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    Capítulo 1


    


    

    Empezar el día con un mensaje de tu jefa directa diciendo que los dos modelos con los que estaba prevista hacer la sesión de fotos esa mañana se habían puesto enfermos, no era la mejor de las noticias.


    

    Por suerte, la agencia para la que trabajaba contaba con decenas de modelos, así que iban a enviar a otros dos para sustituirlos.


    

    —Buenos días, papá —dije entrando en la cocina.


    

    —Buenos días, cariño.


    

    Como cada mañana, mi padre me recibió con un beso en la frente, ah, adoraba ese gesto.


    

    Sí, vivía con mi padre, a mis veintiocho años, además de con mi hermano, que tenía ya treinta y seis. Yo lo hacía porque no quería dejarlo solo, pero mi hermano, estaba esperando que le dieran las llaves de su nuevo piso, ese que compró sobre plano, hacía ya cuatro años.


    

    Y nuestro padre encantando de tenernos, aunque a veces dijera en broma eso de que debíamos abandonar el nido. Él tenía cincuenta y ocho años, fue un padre joven al igual que nuestra madre, que apenas tenía veinte añitos cuando nació mi hermano Diego.


    

    Los tres echábamos mucho de menos a mi madre, quien se nos fue siendo demasiado joven, con la edad que ahora tenía mi hermano.


    

    Un conductor borracho se saltó un STOP y… bueno, podéis imaginar lo ocurrido aquella noche de lluvia.


    

    Seguíamos en la casa que compraron cuando yo nací, un chalet en una buena zona, con cuatro dormitorios, tres de ellos con cuarto de baño en suite y el otro lo destinó mi padre a despacho, salón y cocina amplios, y un precioso jardín trasero que hacía las delicias de aquellos veranos. Teníamos piscina y un porche donde me gustaba sentarme a desayunar los fines de semana.


    

    —Buenos días —Diego entró en la cocina hecho un pincel, como siempre.


    

    —Buenos días, hijo. ¿Café?


    

    —Triple, a poder ser —contestó él, suspirando.


    

    —¿Qué pasa, hermanito? —pregunté acercándome la taza de café para darle un sorbo.


    

    —Hoy tenemos auditoría, nos lo vamos a pasar de lujo.


    

    —Tranquilo, que siempre te angustias por eso y al final no es nada —le dijo mi padre, dándole una palmada en el hombro.


    

    Mi padre era el dueño de un concesionario de coches de alta gama que puso en marcha cuando Diego tenía cuatro años, y en esas más de tres décadas, le había ido genial. Como no podía ser de otra manera, mi hermano empezó a trabajar con él, fue uno de los mejores vendedores puesto que comenzó desde abajo, y ahora era un directivo letal, como decía mi padre.


    

    Escuché el sonido de mi móvil, que lo tenía en el bolso, y al cogerlo vi el nombre de mi mejor amiga, Magdalena, Magda para los amigos.


    

    —Buenos días, guapísima —la saludé sonriendo.


    

    —¿Puedes decirle a tu hermano que se ponga? Lo estoy llamando y nada, que no lo coge —resopló.


    

    —Vale, vale, espera. Diego, es Magda —dije dándole mi móvil.


    

    —¿Te llama a ti para hablar conmigo? —Frunció el ceño.


    

    —Dice que tú no se lo coges —me encogí de hombros.


    

    —Dime, Magda —se quedó escuchándola mientras buscaba en todos los bolsillos de su traje gris, el móvil, hasta que lo vi levantarse y volver a su habitación.


    

    ¿Por qué mi mejor amiga hablaba con mi hermano? Pues porque ella trabajaba como recepcionista en el concesionario de mi padre, puesto que debería haber tenido yo, pero me decanté por la moda.


    

    Al igual que a mi madre, todo lo que tuviera que ver con el diseño, me encantaba. Y no es que yo fuera a ser la próxima Donatella Versace ni mucho menos, pero mi pasión secreta era dibujar vestidos de noche.


    

    —Sí, sí, en quince minutos estoy ahí —dijo mi hermano, regresando a la cocina mientras miraba su móvil.


    

    Cuando acabó de hablar con Magda, me devolvió el mío, me dio un beso en la mejilla y tras coger las llaves de su coche, se fue.


    

    —Como mi hermano siga así, es carne de infarto —volteé los ojos.


    

    —Se exige mucho a sí mismo, como si tuviera que demostrarme algo —contestó mi padre, mientras recogíamos lo del desayuno.


    

    —A quién se parecerá, y no solo físicamente —arqueé la ceja, y mi padre se echó a reír.


    

    Sí, eran como dos gotas de agua, morenos de ojos verdes, guapísimos, facciones de lo más masculinas, y ambos de metro ochenta y dos de altura.


    

    Mientras que yo había heredado el cuerpo de mi madre, curvas por doquier y metro sesenta, así como su cabello castaño y los ojos azules.


    

    —Oye, ¿podrías confirmar con María que no habrá problema para que nos envíe la agencia a los modelos para la presentación del nuevo coche? —me preguntó antes de salir de casa.


    

    —Claro, lo hablo con ella —le di un beso en la mejilla y cada uno subió a su coche.


    

    María era mi jefa más directa, aunque por encima de ella había un par de jefes más antes de llegar a los súper jefazos, esos a los que nunca había visto, y ya llevaba tres años trabajando en la agencia.


    

    Llegué a mi edificio cinco minutos antes de la hora, como siempre, pero es que no me gustaba ser impuntual, nunca lo había sido. Magda se quejaba de eso, de que mi paciencia era algo escasa a la hora de darle margen a retrasarse, aunque solo fueran dos minutos.


    

    Entré saludando con un leve gesto de mano y una sonrisa a Celia, la recepcionista, que estaba hablando por teléfono, y fui directamente a la cafetería por mi café con caramelo.


    

    La agencia tenía varios edificios repartidos por Córdoba, que era donde nos encontrábamos, y todos ellos contaban con tres plantas.


    

    En la planta baja estaba la recepción, que contaba con una amplia zona de sofás y mesas destinada a ser la salita de espera de las visitas, así como un par de salas de reuniones y la cafetería, donde empleados y modelos hacíamos nuestros descansos.


    

    En la primera planta estaban la sala de maquillaje y peluquería y varias habitaciones donde guardábamos la ropa que los diseñadores enviaban para las sesiones de fotos.


    

    La última planta estaba dividida en tres grandes estancias, todas ellas exclusivamente destinadas a las sesiones de fotos. Allí el fotógrafo tenía ya montados sus escenarios con sofás, tocadores, camas, incluso había una cocina, un cuarto de baño completo y un salón, vamos, que los súper jefazos habían pensado en todo para facilitar el trabajo en las sesiones de fotos.


    

    —Buenos días, Kate —dije al entrar en la sala de maquillaje y peluquería, donde estaba ella preparando todo lo necesario para maquillar a los modelos.


    

    Me encantaba esa mujer, era de lo más simpática y risueña, además del conejillo de indias de nuestro peluquero, Micky, puesto que cada semana le pedía que se pusiera en sus manos para darle un nuevo color de tinte a su cabello.


    

    Esa semana, era rosa.


    

    —Buenos días, Samanta.


    

    —¿Y Micky? —pregunté, al no verle pululando por allí.


    

    —Hablando con su ex por teléfono —volteó los ojos.


    

    —Vaya por Dios.


    

    Su ex, ese hombre con el que lo había dejado y había vuelto unas cien veces en los dos últimos años.


    

    —Me ha dicho María que los modelos se han puesto enfermos.


    

    —Sí, pero por suerte nos envían dos sustitutos. Voy a ver si Pedro tiene todo listo, llegarán en una hora.


    

    Subí a la última planta y encontré a nuestro fotógrafo comprobando la iluminación de la sala, así como las cámaras.


    

    Metro ochenta, rubio y ojos verdes, un caramelito era nuestro Pedro.


    

    —Hola, bombón —susurré tras acercarme a él, sigilosamente.


    

    —Hostia, Sam, ¿quieres matarme?


    

    —No —reí, poniéndome de puntillas para darle un beso en la mejilla—. ¿Tienes todo listo?


    

    —Sí.


    

    —Genial, en cuanto lleguen los suplentes los traigo para acá.


    

    —¿Suplentes? —Frunció el ceño.


    

    —¿No te ha dicho María que se han puesto enfermos los que tenían que hacer la sesión de hoy?


    

    —No, no me ha avisado.


    

    —Se le habrá pasado —me encogí de hombros—. Te veo luego.


    

    Asintió y allí lo dejé ultimando los detalles mientras entraba en la salita que había en la primera planta para mí. Era un pequeño despacho, tan pequeño, que tenía el tamaño justo para un escritorio y una estantería, pero no necesitaba más.


    

    Al menos había una ventana, de lo contrario, aquello habría sido claustrofóbico.


    

    Saqué el móvil del bolso antes de guardarlo en el cajón, y encendí el portátil para echar un vistazo a las fotos de la sesión del día anterior. Era una nueva colección de lencería femenina, así como pijamas sexys, y estaban hechas en la zona de camas.


    

    La luz era perfecta, las modelos estaban radiantes y lucían la mejor de sus sonrisas, sabía que al cliente le iban a encantar, así que le mandé algunas como muestra hasta que se reuniera con María al día siguiente.


    

    Ese era mi trabajo, básicamente, encargarme de que todos los modelos fueran donde debían ir, que se pusieran la ropa que tenían que promocionar, que posaran en un entorno relajado y agradable, que no les faltara bebida en caso de pedirla y, cómo no, revisar el trabajo de Pedro que María debía mostrar a los clientes y enviarles una pequeña muestra a estos antes de la reunión final en la que elegirían las mejores fotografías de toda la sesión.


    

    Cuando quise darme cuenta era la hora en la que debían llegar los modelos, así que cogí el móvil y bajé a recepción.


    

    No me hizo falta preguntarle a Celia si habían llegado, puesto que vi a dos chicos vistiendo vaqueros, camiseta y deportivas, sentados en los sofás esperando, y allí que me dirigí en su busca.


    

    ¿Había dicho ya que en ocasiones mi trabajo era un poquito difícil? ¿No? Bien, pues lo era, y más cuando ante mí tenía a dos hombres guapos a rabiar, desprendiendo un sexapil de esos que hacían que un cuerpo se estremeciera, pero mucho peor al descubrir que eran dueños de la sonrisa más bonita que hubieras visto en tu vida.


    

    Como era el caso de uno de ellos, concretamente, del rubio de ojos marrones que, en ese momento, me miraba fijamente.


    

    ¿Hacía calor en la sala o era yo? Porque podría jurar que, en ese momento, más que una falda de tubo, una camisa sin mangas y unos tacones, llevaba puesto un traje de esquimal.


    

    Sam, Sam, Sam, controla los nervios, que estás trabajando, me dije procurando no perder la sonrisa.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Malditos fueran mis nervios al caminar, que me hicieron tropezar. Por suerte lo hice cerca de uno de los sofás y me sostuve en el respaldo.


    

    —Buenos días, chicos —sonreí como si no hubiera pasado nada—. Soy Samanta. Si me acompañáis —les pedí.


    

    —Claro, preciosa, donde tú quieras —dijo el de cabello castaño y ojos azules—. Nosotros te acompañamos donde tú quieras —sonrió haciéndome un guiño mientras se ponía en pie y guardaba el móvil en uno de sus bolsillos.


    

    —Pues, vamos a una de las salas, donde encontraréis lo necesario para la sesión.


    

    —¿Sesión? —preguntó el rubio.


    

    —Eh, sí, la sesión de fotos.


    

    Ambos se miraron durante unos segundos, hasta que, de nuevo el rubio, asintió y dijo que me seguían.


    

    Los llevé a la primera planta, entramos en la sala en la que habíamos dejado todos los trajes para esa sesión, indicando a cada uno cuales deberían usar e ir intercambiando a lo largo de las dos horas y media que estarían en manos de Pedro, y los acompañé a maquillaje y peluquería donde les darían unos mínimos retoques.


    

    —Los modelos van a prepararse —le dije a Pedro cuando entré en la sala.


    

    —Perfecto, ya tengo todo listo.


    

    Asentí y me senté en un ladito, como siempre hacía, revisando el correo y descartando algunos de esos e-mails publicitarios que no me interesaban.


    

    Cuando escuché que se abría la puerta, miré y, madre del amor hermoso, qué bien les sentaban aquellos trajes a los modelos.


    

    —Nos han dicho en maquillaje que la sesión de fotos es aquí —dijo el rubio.


    

    —Así es —sonreí, poniéndome en pie—. Él es Pedro, todo un profesional. Estáis en buenas manos.


    

    —Vale, chicos, empecemos —ordenó Pedro.


    

    Me encantaba verle dirigiendo a los modelos, esas poses y las peticiones que les hacía.


    

    Las fotos debían ser con un fondo blanco o negro, pero cuando echó un vistazo a aquellas imágenes, lo vi suspirar.


    

    —¿Qué pasa? —pregunté acercándome a él.


    

    —No me llaman —dijo pasando una foto tras otra—. Joder, estos trajes están hechos para impresionar, para que los hombres de negocios exuden poder, dominación, no como si fueran a ir a la boda de su prima la del pueblo. Yo qué sé.


    

    —Oye, no te agobies. El cliente quería algo normal.


    

    —Lo sé, pero, joder.


    

    —¿Ocurre algo, Samanta? —preguntó el de cabello castaño.


    

    —No, no, tranquilo —sonreí.


    

    —Sí que ocurre, sí —soltó Pedro.


    

    —Por Dios, no sigas.


    

    —¿Y bien? —miré al rubio que tenía la ceja arqueada— Si es por nosotros…


    

    —No, no, si vosotros posáis de maravilla, sois muy obedientes, es la cámara, que no capta la luz —mentí.


    

    —¿Qué coño va a ser la cámara? —gritó Pedro— No me gustan las fotos. Lo siento. Es que las veo sosas. A ver, venid aquí —les pidió y, tras una mirada, ambos se acercaron—. ¿Vosotros creéis que estas fotos dicen: “soy un tío poderoso de negocios y llevo un puto traje a medida caro de cojones?”


    

    —Pedro —protesté.


    

    —Yo esas fotos las veo bien para vallas publicitarias —comentó el de cabello castaño—. ¿Tú qué dices, socio?


    

    —Vallas publicitarias, y fotos de grandes almacenes en la sección de caballeros —contestó el rubio.


    

    —Gracias, joder —exclamó Pedro.


    

    —No podemos salirnos de la línea, ya lo sabes —le dije.


    

    —¿No dices siempre que quieres que las sesiones sean elegantes, bonitas, y en un entorno agradable para todos? —Pedro arqueó la ceja, y le odié por eso.


    

    —Sí, pero…


    

    —A la mierda, Sam —dijo impidiéndome seguir—. Chicos, seguidme, que vamos a hacer unas fotos, que se va a cagar el cliente.


    

    Los dos modelos, a quienes ni siquiera nos habíamos molestado en preguntarles el nombre, sonrieron de medio lado y salieron detrás de Pedro.


    

    Y yo también, pero pidiéndole a aquel loco que, por Dios y todos los santos existentes, no hiciera nada de lo que no había pedido el cliente.


    

    ¿Me hizo caso? No, no me hizo caso. Aquel loco puso a los dos hombres a posar en la cocina, como si se preparasen un café, mirando por una de las ventanas con la taza en la mano, otra en la que fingía dar un sorbo al café mientras miraba el móvil, sentados en el sofá con una pierna cruzada pensativos con la mirada hacia un lado.


    

    —Sam, necesitamos tu despacho —dijo Pedro.


    

    —¿Mi despacho? ¿Para qué?


    

    —Para cocinar una paella, no te jode la otra —volteó los ojos—. Para las fotos, nena, para las fotos —ni se lo pensó, cogió la cámara e hizo que los chicos nos siguieran.


    

    A ver, llamar despacho a aquel pequeño cuarto, era exagerado, pero si Pedro se empeñaba en usarlo, no podía decirle que no.


    

    Hizo que uno de ellos, concretamente el de cabello castaño, se sentara en el escritorio con el portátil abierto, y comenzó a tirar fotos mientras le pedía que cambiara de postura. Y entonces, cuando le tocó el turno al rubio, escuché una petición por parte de mi amigo y compañero de trabajo, que casi hace que me caiga de culo al suelo.


    

    —Sam, ponte a su lado, coge unos papeles y muéstraselos, en plan jefe y asistente.


    

    —¿Te has vuelto loco? —grité— No soy una de las modelos, Pedro. Si quieres pedimos que manden a Gloria, o Naomi, pero yo, no voy a salir en las fotos.


    

    —No hay tiempo para que vengan, después de la sesión tengo la de trajes de baño en la playa. Vamos, mueve el culo nena, y ponte aquí —dijo mientras me llevaba casi a rastras hasta el escritorio.


    

    —La madre que te parió, Pedro, esta, me la pagas —protesté cogiendo unos papeles que tenía en la mesa, y escuché que el rubio a mi lado soltaba una risilla—. Tú, menos risas, que digo que no te paguen la sesión de hoy.


    

    —Ah, eso me gustaría verlo, cómo impides que paguen a este —comentó el otro modelo que estaba apoyado en el marco de la puerta.


    

    Fruncí el ceño, mosqueada porque yo no era modelo, y Pedro me ponía en esa tesitura sabiendo que aquellas fotos acabarían en manos del cliente, quien por cierto no había pedido esas fotos.


    

    Suspiré, me concentré en la maldita sesión y, cuando acabó, el modelo se puso en pie. Pedro salió de mi despacho con el otro modelo, enseñándole las fotos, y el rubio a mi lado aprovechó que estábamos solos para inclinarse y susurrar en mi oído.


    

    —No serás modelo, pero posas como una profesional.


    

    Tragué con fuerza y lo miré con los ojos muy abiertos, me hizo un guiño y así, con las manos en los bolsillos del pantalón, salió para reunirse con los otros dos en el pasillo.


    

    A ver, estaba acostumbrada a ver a mi padre y mi hermano en traje, era así como iban a trabajar cada día al concesionario, y a muchos otros modelos antes que, a estos dos, pero, al rubio le sentaban todos esos que había llevado, como un guante.


    

    Desde luego que parecía un hombre de negocios, tal como Pedro había querido que fuera en todo momento, exudaba poder, además de un sexapil innegable. Le había visto posar serio y concentrado, como todo un hombre de negocios, en más de una ocasión, y debía reconocer que aquel rubio tenía algo que hacía temblar mis piernas. Pero, ¿qué era?


    

    Fruncí el ceño mientras cerraba la puerta de mi despacho, y al mirar hacia donde estaba Pedro con los modelos, vi que el rubio me observaba con una sonrisa de medio lado de lo más peligrosa.


    

    Ah, sí, eso era lo que tenía ese hombre, su mirada penetrante y peligrosa, al igual que la sonrisa.


    

    Sam, huye, huye de esas dos cualidades que tiene el rubio, me decía esa vocecita interior de mi cabeza. Además, era un empleado al igual que yo y, ¿cuál era la regla de oro después de haber metido la pata una vez, a los tres meses de empezar a trabajar en la agencia?


    

    Exacto, nada de relaciones íntimas con un modelo.


    

    Los chicos se despidieron y regresaron a la sala de vestuario a ponerse su ropa, mientras que Pedro y yo volvíamos a su zona de trabajo donde iba a pasar las fotos al ordenador, como siempre que acabábamos una sesión, y después me las enviaría al correo.


    

    En ello estábamos cuando escuchamos que se abría la puerta y entraban dos chicos, guapos y con la palabra modelo en la frente.


    

    —Estamos buscando a Samanta y Pedro, nos dijeron que estarían aquí —dijo uno de ellos.


    

    —Somos nosotros —respondió él—. ¿En qué podemos ayudaros?


    

    —Veníamos por la sesión de fotos para los trajes. Nos hemos retrasado porque ha habido un accidente y…


    

    —Espera, ¿la sesión de fotos? —grité, incrédula ante aquellas palabras.


    

    —Sí —frunció el ceño y se miraron mutuamente.


    

    —Si ellos vienen por la sesión, ¿a quién coño les hemos hecho las fotos, Sam? —preguntó Pedro, y por Dios que yo estaba igual de estupefacta ante aquello.


    

    ¿Quiénes eran esos dos que habían posado como si nada para la agencia?


    Cuando se enterara María, me iba a matar.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    El viernes la agencia era un caos.


    

    María estaba enferma desde el miércoles que se marchó a media mañana, no había pasado por el edificio y se encontraba tan mal que ni Pedro ni yo pudimos contarle la metedura de pata que habíamos tenido con la sesión de fotos.


    

    Vamos, que nos habíamos puesto los dos a buscar otro trabajo porque estábamos convencidos de que, de esa, nos despedían. Por suerte antes de haber empezado con aquel trabajo, le mandé un mensaje preguntándole por la presentación del nuevo modelo en el concesionario de mi padre y dijo que no había problema, que podía contar con los de siempre.


    

    O sea, Gloria, Naomi, Mauro y Nico. Perfecto.


    

    —Mira, aquí buscan fotógrafo y organizadora de bodas —dijo Pedro enseñándome el móvil mientras nos tomábamos un café esperando que llegaran las modelos para la sesión de fotos que había programada para las doce del mediodía.


    

    —¿Tengo yo pinta de organizadora de bodas? —Arqueé la ceja.


    

    —Se te daría bien, nena. Aquí te pasas el día organizando las sesiones. ¿Qué diferencia hay con una boda?


    

    —No voy a detallar las diferencias —suspiré.


    

    —Vale, sigo buscando. Pero donde sea, tenemos que ir juntos. Puedes ir como mi asistente. De hecho, ¿y si me hago fotógrafo freelance? —frunció los labios al tiempo que se llevaba el dedo a la barbilla, pensativo.


    

    —Serías tu propio jefe, eso está bien —dije dando un sorbo al café.


    

    —También podemos pedir trabajo en el concesionario de tu padre. Ya sabes, soy como un hijo para él y esas cosas.


    

    —Claro, tú vendiendo coches, y yo de secretaria de mi hermano. Anda que…


    

    —A todo lo que propongo le pones una pega, ¿eh?


    

    —Si es que sigo sin saber quién leches eran aquellos hombres. Tal vez eran nuevos fichajes de la agencia, pero, ¿dónde están sus expedientes? Tengo acceso a todos los posibles nuevos modelos, y esos no están en ninguna lista —suspiré.


    

    —Vale, deja ya de martirizarte, ¿quieres? Lo hecho, hecho está. La cagamos los dos —dijo pasándome la mano por la espalda.


    

    —No, yo la cagué, Pedro, yo solita. Fui yo la que bajó a buscarlos a la recepción, y ni pregunté, directamente me llevé para arriba a esos dos que estaban en la zona de espera. Cuando vuelva María, me mata.


    

    —Yo tengo una carta de súplica para que no me despida.


    

    —¿En serio?


    

    Acabamos riendo a carcajada limpia, y es que Pedro era único, de verdad que sí. En esos tres años que hacía que nos conocíamos, se había convertido en un buen amigo y compañero de penas.


    

    Fue a por un par de bollos con los que acompañar aquel café, y empezó a sonar mi móvil.


    

    —Hola, papá —sonreí al saludarle.


    

    —Hola, cariño. Solo quería avisarte de que tu hermano y yo no comemos hoy en casa, tenemos trabajo en el concesionario preparando todo para mañana, ya sabes, así que iremos a tomar algo rápido al bar de aquí al lado.


    

    —Vale, pues la tortilla que iba a hacer la dejo para la cena.


    

    —Perfecto. ¿Qué tal va todo? ¿Sigues angustiada con la sesión del otro día? —sí, en cuanto llegué a casa el miércoles a comer y mi padre me vio, notó que estaba rara, así que le conté lo que había pasado— No te preocupes, María no va a despediros.


    

    —Pedro no opina lo mismo —reí, y le conté que llevaba toda la mañana buscando trabajo para los dos.


    

    Tras aquella charla con mi padre, y con Pedro ya de vuelta con varios bollos en la mano, seguimos desayunando tranquilamente hasta que Celia nos avisó al móvil de que habían llegado las modelos para la sesión.


    

    Y así pasamos los dos el resto de la mañana, entre joyas y modelos para esa nueva colección de un diseñador que quería que sus preciosos diseños quedaran perfectamente inmortalizados.


    

    Como siempre al acabar, Pedro pasó las fotos a su ordenador y me las envió al correo, lo dejé recogiendo todo y preparando la sala para la sesión que haríamos por la tarde, y me fui al despacho para revisarlas.


    

    Perfectas de luz, de brillo, de contraste, y como no podía ser de otra manera, las joyas lucían impecables.


    

    Envíe algunas de muestra al cliente y le hice saber que debía atrasar la reunión unos días, debido a que María no estaba trabajando.


    

    Recibí un e-mail del cliente que había pedido las fotos de los trajes, a quien no le había enviado ni una sola todavía.


    

    Podría, y debería, haberlo hecho, pero al no saber quiénes eran los modelos que salían en ellas, y para no meter la pata más de lo que ya la habíamos metido, le respondí excusando a María por estar enferma y no haber podido ver aún las fotos, dado que, en teoría, se suponía que era ella quien decidía qué muestras enviar, y no yo. Ella confiaba plenamente en mí para esa labor, pero dadas las circunstancias…


    

    Suspiré y volví a ver una a una todas esas fotos. La verdad es que no sabía si se trataba realmente de dos modelos o no, pero, daban bien en cámara y posaban como dos profesionales.


    

    Mis ojos se fueron solos al rubio, en una de esas fotos en las que estaban los dos posando como auténticos hombres de negocios. Tenía una mirada algo dura, pero muy bonita también.


    

    Y aquella sonrisa…


    

    No, no, y no. No debía pensar en ese modelo, estaba prohibido para mí, como el chocolate después de una sesión de gimnasio con mi hermano.


    

    Joder, pero es que esa sonrisa, y esa mirada que me dedicó en el pasillo.


    

    Si parecía que me estuviera desnudando. Un momento, es que eso era lo que estaba haciendo.


    

    —¿Cómo no me di cuenta antes? —grité poniéndome en pie, yendo a la ventana de mi despacho.


    

    Aquel rubio de ojos marrones se había pasado toda la sesión mirándome, de ese modo en el que parecía tener rayos x como Superman, y pudiera ver mi cuerpo desnudo bajo la ropa.


    

    ¿Y quién demonios era? Porque me había pasado la noche anterior en casa revisando los expedientes de posibles modelos para contratar en la agencia y ese rubio no estaba entre ellos.


    

    Joder, me iba a volver loca, tenía que dejar de pensar en ese hombre.


    

    —Sam, ¿tienes planes para comer? —preguntó Pedro, asomándose por mi puerta.


    

    —Pues no, me llamó mi padre diciendo que no iban a comer en casa.


    

    —Venga, te invito a un perrito con patatas —hizo un guiño y resoplé, sabía que aquella era mi comida grasienta favorita.


    

    —Vale, y de paso, hablamos de las fotos que tienes que hacer mañana en el concesionario —dije cogiendo el bolso.


    

    —Perfecto, jefa.


    

    —Huy, si yo fuera tu jefa…


    

    —Me habrías despedido por mi atrevimiento del miércoles a hacer unas fotos que el cliente no había pedido —volteó los ojos.


    

    —Qué bien me conoces —sonreí.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Sábado y, ¿cómo empezábamos mi hermano y yo? Corriendo por el parque que había en nuestro barrio.


    

    —En serio —dije casi sin aliento después de ocho vueltas—. Esto es inhumano, Diego.


    

    —No seas quejica, Samanta, ya sabes que correr tiene beneficios muy saludables.


    

    —Claro que sí, para quien le guste. Por Dios, sabes que prefiero una hora en la bicicleta y otros cuarenta minutos en la cinta, que esto.


    

    —Hermanita, en el gimnasio no respiras aire puro como aquí.


    

    —¿Cómo qué no? En el gimnasio de Noel tienen un ambientador frescor natural, que es como estar corriendo por el parque.


    

    —Igualito —se echó a reír—. Anda, vamos a seguir.


    

    —Qué ganas tengo de que te den el piso —resoplé mientras lo vi emprender su carrera.


    

    Se lo decía en broma, obviamente, porque me encantaba seguir disfrutando de su compañía en casa.


    

    No es que yo no quisiera tener mi independencia, porque claro que quería, algún día tendría mi pisito, igual que Magda, pero por el momento seguía ahorrando para cuando llegara ese día.


    

    Acabamos con la sesión de deporte matutina y regresamos a casa, anda que tardé poco en beberme un zumo de naranja.


    

    —Me traes sin fuerzas, Diego —dije cuando lo vi observándome con la ceja arqueada.


    

    —Qué flojita has salido —rio, negando, mientras cogía una botella de agua.


    

    —Ah, ya estáis aquí —nos giramos al escuchar a mi padre entrar en la cocina—. Venga, vamos a desayunar que se enfría el café.


    

    —Y las tostadas —dijimos Diego y yo al unísono.


    

    Aquella noche era la presentación del nuevo modelo que la fábrica de coches había mandado al concesionario de mi padre y, como ocurría en esas ocasiones, el pobre estaba un poquito nervioso.


    

    La prensa del motor, así como algunos periodistas de programas de televisión, estarían allí, y él quería que todo saliera perfecto.


    

    Cuando entré en la habitación para darme una ducha, me llegó un mensaje de Magda.


    

    Magda: Hola, hola. ¿Tienes plan para ahora por la mañana? Voy al salón de belleza y pensé que te gustaría acompañarme. Después voy a recoger mi vestido.


    

    Sam: Buenos días, cariño. Pues iba a darme una ducha, mi hermano me ha llevado a correr y no siento las piernas. Me apunto al plan. ¿Quedamos en el salón?


    

    Magda: Ok. En una hora allí. I love you to much.


    

    Me eché a reír, así era mi querida amiga, no decía nunca te quiero, no, siempre era en inglés.


    

    Duchita para destensar los músculos, vaqueros y camiseta, y lista para ir a pasar la mañana en el salón de belleza.


    

    —Me voy —dije al pasar por el salón, donde estaban mi padre y mi hermano mirando algo en el ordenador.


    

    —¿Vienes a comer? —preguntó mi padre.


    

    —No lo sé, voy al salón de belleza con Magda.


    

    —Entonces no te esperamos, hermanita —contestó mi hermano.


    

    Cogí las llaves del coche y salí de casa lista para despejarme, a ver si así me olvidaba también del asunto de las fotos que habíamos hecho Pedro y yo esa semana, con dos completos desconocidos.


    

    Fui todo el camino escuchando música y cantando a voz en grito haciéndole los coros a Katy Perry, a mi modo, claro, porque si hacía caso a lo que solía decir mi hermano, yo cantando sonaba más como un gato al que le habían pisado la cola sin querer.


    

    Amor de hermano, sin lugar a dudas.


    

    Aparqué cerca de la puerta del salón de belleza y cuando entré, allí estaba Magda esperando en uno de los sofás.


    

    —¡Hola! —gritó poniéndose en pie.


    

    —Hola, cariño —nos abrazamos y besamos en las mejillas y me senté a su lado para esperar.


    

    Aquel salón era uno de los más concurridos de la zona, y no había día que no hubiera cerca de una docena de clientas, entre las que eran atendidas y las que, como nosotras, esperaban a serlo.


    

    —¿Qué vas a hacerte? —pregunté cogiendo una de las revistas.


    

    —Sanear un poco el corte de pelo, y la manicura. Además de un repasito a los pelillos rebeldes —sonrió.


    

    —Pues haré lo mismo.


    

    Como Magda decía, esos pelillos rebeldes eran los que empezaban a salir después de un año tras el anterior repasito, así que, echando cuentas, sí, ya tocaba.


    

    Mientras seguíamos allí esperando, vi varias fotos de las que habíamos hecho en nuestra agencia, y es que era una de las más conocidas a nivel nacional.


    

    Yo, como dije, no había tenido el gusto de conocer a los dueños, pero sabía que eran dos, un hombre y una mujer, hijos de un alemán que se enamoró de una cordobesa y lo dejó todo por la tierra de esa mujer.


    

    De la dueña había escuchado algún que otro cotilleo entre bastidores, como solía decirse, y es que por los pasillos de la agencia o en las salas de vestuario, se comentaba que había tenido un idilio con uno de los modelos hacía cinco años, y de ese fin de semana nació su hijo, un niño que ahora tenía cuatro años.


    

    No dejaban de ser eso, chismes que se escuchaban y que no sabía si serían ciertos o no, pero me sentí identificada con ella en lo que a idilio con un modelo se refería.


    

    No tardaron en llamarnos Leila y Candela, dos chicas súper simpáticas que siempre que veníamos, nos cogían a las dos.


    

    Empezamos con el repasito de la depilación, nos dieron una buena capa de crema hidratante por todo el cuerpo, y seguimos con el corte de pelo para acabar con la manicura.


    

    —¿De qué color es el vestido que llevarás esta noche? —me preguntó Magda.


    

    —¿Te digo la verdad?


    

    —No, no hace falta. Aún no tienes vestido —suspiró—. Menos mal que Zoe en su tienda tiene unos modelos preciosos. A ella le haces la manicura francesa —le dijo a Candela—. Esa va con todo.


    

    Sí, sonaría raro que yo, trabajando en una agencia de modelos y que mi gran pasión fueran los vestidos de noche, no tuviera uno con el que acudir a la presentación de esa noche.


    

    Pero es que no había tenido tiempo. A ver, sí lo había tenido, sabía lo del evento desde hacía ya un par de meses, pero…


    

    Vale, mi mayor defecto era ese, que solía dejar las compras para última hora y al final, tanto lo retrasaba que para cuando llegaba el día, no tenía nada que ponerme.


    

    En cuanto acabamos en el salón fuimos a comer a un bar cercano, picamos unas raciones de patatas y croquetas y, tras el café, cogimos los coches para ir al centro comercial en el que su amiga Zoe tenía la tienda.


    

    —Ya está aquí tu mejor clienta —le dijo Magda, con todo el descaro y desparpajo que tenía, a Zoe.


    

    —Ay, mi niña, creí que no venías —respondió aquella hermosa mulata de sonrisa amable.


    

    —¿Y dejar aquí el vestido con el que voy a encontrar al hombre de mi vida? Por favor —volteó los ojos y nos echamos a reír.


    

    —¿En serio, Magda? —Arqueé la ceja.


    

    —Zoe, ayúdame a enseñarle a mi querida Sam cómo me sienta ese vestido.


    

    Ambas fueron hacia la zona de probadores y yo me quedé por la tienda echando un vistazo.


    

    Tenía unos vestidos preciosos, y con colores que me encantaban, no sabía si decantarme por uno largo o corto.


    

    En ello estaba cuando apareció Magda con su vestido. Era de un bonito color verde pastel, largo hasta los tobillos, ceñido desde el pecho a las caderas, con toda la espalda al aire y la parte delantera que cubría el pecho iba fruncida. Quedaba unido a la cintura por la parte trasera con unos tirantes de los que además salía una tira a modo de adorno que quedaba en la espalda.


    

    —Vaya, qué guapa estás —sonreí.


    

    —Me voy a hacer un recogido, de modo que el cuello quedará también descubierto y me voy a poner esa gargantilla que me regalaste en Navidades.


    

    —Te queda perfecto, Magda. Desde luego, vas a robarle el protagonismo al coche —reí.


    

    —¿Has visto algo, cielo? —me preguntó Zoe.


    

    —No me decido, la verdad.


    

    —Vale, ¿te fías de mí? —sonrió.


    

    —Si voy a estar tan guapa y sexy como ella, sí.


    

    —Enseguida vuelvo.


    

    —Voy a cambiarme, no quiero que se estropee esta maravilla —dijo Magda y regresó al probador.


    

    Esperé a que Zoe regresara y cuando lo hizo, con un vestido en color rojo burdeos de satén, me quedé sin palabras.


    

    —Vamos al probador —dijo y vi salir a Magda.


    

    Mientras Zoe preparaba el vestido de mi amiga en una de las cajas, yo entré al probador.


    

    Coloqué el vestido tan solo por encima de mi cuerpo para ver cómo podría quedarme, y sonreí. Me desnudé y, tras ponerme el vestido, supe que ese era para mí.


    

    Era corto, a la altura de las rodillas, la parte izquierda quedaba cruzada por encima de la derecha, de modo que se veía una apertura sobre el muslo y quedaba toda la pierna expuesta. Y no era lo único. El escote era en forma de v con tirante fino que acababa en la cintura de la parte trasera, de modo que la espalda también quedaba completamente al descubierto.


    

    Con unos tacones y el cabello recogido, estaba convencida de que luciría genial.


    

    —¿Estás visible? —preguntó Magda, y abrí la cortina— Joder, estás preciosa.


    

    —¿Sí?


    

    —Sí. Me gusta cómo te queda.


    

    —La verdad es que a mí también —sonreí.


    

    —Pues no mires más, ese vestido lleva tu nombre. Con las sandalias negras de tiras que tienes, te va a quedar impresionante.


    

    Sonreí aún más, volví a ponerme mi ropa y cuando salí, Zoe guardó el vestido en la caja.


    

    Me despedí de Magda quedando en vernos en unas horas, y volví a casa. Antes de prepararme para la fiesta, iba a descansar un rato, ya que, como solía ocurrir en esas ocasiones, la noche se alargaba y podía llegar a casa cerca de las dos de la madrugada.


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Un retoque rápido al brillo de labios, y lista para salir.


    

    —Vaya, hermanita, estás preciosa —dijo Diego cuando entré en el salón.


    

    —Gracias —sonreí, girando sobre mí misma.


    

    —¿Ya estáis, chicos? —preguntó mi padre—. Samanta, qué guapa vas —sonrió.


    

    —Hoy vas a ser la envidia de la noche, papá —le aseguré dándole un beso en la mejilla.


    

    —Mucho me temo que vamos a tener que ir apartando moscones —comentó mi hermano.


    

    —Apunta que tendrás que apartar también los de Magda, ella sí que va hacer que se partan cuellos —reí.


    

    —¿Por qué siempre he tenido que hacer el papel de hermano mayor también con ella? —Arqueó la ceja.


    

    —Porque es hija única, se quedó huérfana con veinte años, y solo nos tiene a nosotros. Además, siempre te ha querido como si lo fueras.


    

    —Vale, vale —levantó ambas manos dándose por vencido—. Me pondré en modo mirada asesina en cuanto lleguemos.


    

    —Hijo, tampoco es eso. A ver si vas a espantar a los clientes —dijo mi padre entre risas.


    

    Salimos de casa y cogimos el coche de mi hermano para ir hasta el concesionario. Allí ya estaba todo preparado puesto que había dejado al cargo a varios de los empleados y el tema bebida y picoteo lo ponía una empresa de catering con la que siempre contábamos.


    

    Cuando llegamos ya estaba Magda por allí dando órdenes, desde luego que mi amiga se tomaba su trabajo muy en serio.


    

    —¡Jefe! Por aquí está todo controlado —dijo nada más vernos.


    

    —Ya lo veo —respondió mi padre, con una sonrisa mientras se inclinaba para darle un beso—. ¿Los de la fábrica han llegado ya?


    

    —Sí, los he dejado cerca de los coches, los están vigilando por si a alguien se les ocurriera robarlos —volteó los ojos—. Como si fuera posible, vamos, con la de guardias de seguridad que tenemos por aquí.


    

    Cierto, mi hermano se encargaba de contratar una empresa de seguridad privada y estaban dispersos por todo el concesionario. Eran fácilmente reconocibles porque vestían como los de las películas de la saga Men in Black, trajes y corbatas negras, camisa blanca, y un pinganillo en el oído para comunicarse entre ellos.


    

    —Voy a saludar a unos clientes, enseguida os veo —dijo mi padre.


    

    —Yo voy a por una copa y a hablar con los de la fábrica, no vayan a pensar que no pueden moverse de allí —comentó mi hermano.


    

    —¿Han llegado Pedro y los modelos? —pregunté.


    

    —Sí, están sacando algunas fotos junto a los coches de exposición.


    

    —Genial, ven, acompáñame para saludarles.


    

    Encontré a Pedro con Gloria y Nico junto a uno de los coches, desde luego se notaba que eran modelos porque las sonrisas y poses que lucían, eran impecables.


    

    —¿Todo bien, chicos? —pregunté.


    

    —Joder, nena, estás… —Pedro se quedó mirándome mientras elevaba ambas cejas, lo vi tragar y sonreí al ser consciente de que se había quedado sin palabras.


    

    —¿Cómo estoy, Pedro?


    

    —Elegante y sexy.


    

    —Gracias.


    

    —Venid, poneos junto al coche para unas fotos —nos pidió a Magda y a mí, y eso fue lo que hicimos.


    

    Vi que Nico iba en busca de un camarero, y no tardó en llegar con uno de ellos portando una bandeja en la mano.


    

    —¿Una copa? —preguntó Nico con esa sonrisa de medio lado.


    

    —Oh, sí, estoy sedienta —dijo Magda, que se decantó por una copa de vino rosado, y me dio otra a mí.


    

    —Nunca deja de sorprenderme la puesta en escena que monta tu padre, cuando presenta un nuevo modelo de coche —comentó Mauro—. Es brutal, en serio.


    

    —Sí, nuestro Andrés se deja la piel. No lleva siendo uno de los mejores concesionarios de coches de alta gama de los últimos treinta años, por nada —respondió Magda.


    

    Seguimos charlando y yo no perdía ojo de quién llegaba, así como de los empleados que tenía mi padre. Muchos aprovechaban esos eventos para enseñar los coches de la exposición, siempre había alguno que picaba y firmaba un contrato de compra, que se acababa formalizando el lunes siguiente.


    

    Magda se disculpó y fue a hablar con unas de las compañeras, por lo que me contó una de ellas estaba embarazada, como así comprobé al ver aquella barriguita de unos cuatro meses, y la tarde anterior le decían el sexo del bebé.


    

    Dejé a Pedro con los chicos haciendo fotos y fui a por otra copa de vino. Mala idea, puesto que el alcohol ya empezaba a hacer de las suyas en mi cuerpo, y tenía que hacer pis urgentemente.


    

    Por suerte tanto en el despacho de mi padre como en el de mi hermano había cuarto de baño, así que subí a la planta de arriba, donde estaban los dos despachos y un par de salas de juntas bastante amplias, y abrí la puerta de mi hermano.


    

    —Sí, Diego, así…


    

    Cerré sin llegar a entrar, lo último que me apetecía a mí era ver el culo desnudo de mi hermano mayor mientras se liaba con una de sus conquistas. ¿Y en qué momento había subido él?


    

    Entré en el despacho de mi padre y vacié la vejiga, esa que no pensaba llenar con más alcohol, a partir de ese momento, solo tomaría refrescos.


    

    Al pasar por el escritorio no pude evitar sentarme en su sillón. Sonreí con todos los recuerdos que me traía ese lugar.


    

    De pequeña, mi madre nos llevaba a Diego y a mí por la tarde todos los viernes para buscar a nuestro padre, decía que era la única manera de que no se quedara hasta bien entrada la noche trabajando, y que empezara el fin de semana en ese mismo momento.


    

    Tenía el escritorio lleno de fotos, una con cada hijo el día que nacimos, otra con mamá, una de los cuatro y, la que más me gustaba de todas, esa en la que mi madre me tenía en brazos con apenas dos años mientras señalaba algo en el cielo y tanto mi hermano, que estaba a su lado, como yo, mirábamos hacia ese punto.


    

    Ver fotos de mi madre cuando era joven, era como verme a mí, me parecía mucho a ella. Por eso sabía qué aspecto tendría yo en unos años.


    

    La echaba de menos, y en muchas ocasiones me faltó esa figura materna a la hora de pedir consejo, pero la madre de Magda estuvo ahí para aconsejarme y resolver dudas, hasta que la perdimos a ella también ocho años atrás.


    

    Suspiré echando un vistazo por última vez a las fotos, y salí del despacho para regresar a la fiesta.


    

    Justo en ese momento se abrió la puerta del despacho de mi hermano, y lo vi salir acompañado de una pelirroja bastante explosiva.


    

    —¿Qué haces aquí arriba, Samanta? —preguntó.


    

    —Necesitaba ir al baño —señalé la puerta que tenía detrás—. Tranquilo, no voy a preguntar qué haces tú, porque lo he oído por mí misma.


    

    Lejos de sonrojarse, la mujer que acababa de tener sexo con mi hermano mayor en su despacho, sonrió de oreja a oreja.


    

    Volteé los ojos y fui hacia las escaleras para bajar.


    

    A veces creía que mi hermano tenía un gusto pésimo para sus compañeras de cama. Joder, entendía que tuviera un calentón y quisiera apagarlo, pero, ¿en serio? ¿Con esa mujer? La había reconocido, era la hija de un buen cliente de mi padre desde hacía años, y ella soñaba con atrapar a mi hermano fuera del modo que fuese.


    

    Mi propósito de no volver a llenar la vejiga con alcohol, se fue al garete en el mismo instante en el que puse un pie en la zona donde se celebraba la fiesta.


    

    Cogí una copa de vino rosado de la bandeja de la camarera que pasaba por allí, y le di un buen sorbo.


    

    Fue justo en ese momento en el que vi, cerca de uno de los coches, a las dos personas que menos me esperaba.


    

    —No puede ser —dije caminando hacia Pedro, que estaba sacando unas fotos a Mauro y Nico en otro de los coches—. Pedro, dime que no estoy tan borracha como para tener visiones —le pedí, tirando de su camisa.


    

    —¿Qué dices de visiones?


    

    —Mira a tus seis, con disimulo.


    

    ¿Disimulo, le acababa de pedir? Sí, pero no fue para nada disimulado el muchacho, que juraría que hasta le había crujido el cuello.


    

    —¿Qué se supone que tengo que ver? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    —Rubio, ojos marrones, en traje azul marino, acompañado de un castaño de ojos azules en traje gris marengo.


    

    —¡Hostia puta! —exclamó— ¿Qué hacen esos dos aquí?


    

    —No lo sé, pero voy a salir de dudas ahora mismo, con eso, y con quién cojones son.


    

    Me bebí lo que quedaba de vino en la copa y la dejé en la bandeja del camarero que pasaba en ese momento.


    

    Caminé con decisión hacia donde estaban esos dos usurpadores con quienes Pedro y yo habíamos hecho una sesión de fotos el miércoles, y no tardé en ser consciente de que el rubio me había reconocido.


    

    Ahí estaba de nuevo esa sonrisa de medio lado cargada de peligro, junto con su mirada, y el descarado modo en que me miraba de arriba abajo.


    

    —Hola —dijo cuando llegué hasta ellos, sin dejar de sonreír, momento en el que el otro, se giró a ver quién acababa de llegar.


    

    —¡Ey, Sam! —ni se lo pensó, se inclinó para darme un abrazo y un beso en la mejilla.


    

    Pero, ¿qué coño se creía este? Menuda confianza se acababa de coger así, por su cara bonita.


    

    —¿Qué hacéis vosotros aquí? —exigí saber, cruzándome de brazos.


    

    —Nos han invitado —contestó el rubio.


    

    —Claro, y voy yo, y me lo creo. Dudo mucho que mi padre, o mi hermano, invitaran a dos usurpadores como vosotros, a un evento como este.


    

    —¿Usurpadores? —El de cabello castaño frunció el ceño.


    

    —No sois modelos —dije apretando los dientes—. O al menos, no trabajáis para mi agencia.


    

    —Ha tardado en darse cuenta, socio —rio el de cabello castaño—. No, no somos modelos. Pero salimos súper bien y de lo más elegantes, además de profesionales, en las fotos.


    

    —No estoy para bromas, posiblemente nos habréis costado el puesto de trabajo a Pedro y a mí. Dos horas y media haciendo fotos a dos desconocidos.


    

    —Te dije que no nos había reconocido —el único que hablaba era el de cabello castaño, el rubio, se limitaba a mirarme, no, a desnudarme con la mirada.


    

    Dios, me estaba poniendo nerviosa. Un momento, ¿me estaba sonrojando? Joder, sí, la sonrisa de victoria que se dibujó en los labios del rubio, era claro indicativo de que me había sonrojado. Genial.


    

    —Ah, aquí estáis —me giré al escuchar la voz dulce y melodiosa de una mujer, y vi a una rubia de ojos verdes, de mi estatura más o menos, guapísima y sonriente—. Oh, hola —dijo al verme allí.


    

    —Hola.


    

    —Chicos, me he enamorado de uno de los coches.


    

    —Uf, menos mal, Anais —comentó el de cabello castaño—. Ya pensé que te habías fijado en algún hombre.


    

    —No, no, sigo sin fijarme en nadie del bando contrario, solo tengo ojos para mi pequeño —sonrió ella.


    

    —Anais, esta es Sam, trabaja en la agencia.


    

    —Oh, ¿esa Sam? —amplió aún más su sonrisa, además de que me miró con los ojos cargados de sorpresa— No me extraña que…


    

    —Anais, silencio —dijo el rubio al fin, y, joder, menudo tono de mando que había empleado.


    

    Coño, como que me había estremecido un poco y todo.


    

    —¿Puede alguien explicarme quiénes sois, y por qué habéis hablado de mí? —interrogué.


    

    —¿De verdad no nos conoces? —preguntó Anais.


    

    —No, no sé quiénes sois. Solo que estos dos —señalé a los hombres que no dejaban de sonreír— usurparon la identidad de dos modelos para una sesión de fotos.


    

    —No, no, no usurpamos ninguna identidad. Si mal no recuerdo, tú te acercaste a nosotros y dijiste… —El de cabello castaño se quedó como pensando mientras se daba golpecitos en la barbilla— Ah, sí, ya recuerdo —hizo un leve carraspeo, aclarándose la garganta—. Buenos días, chicos. Soy Samanta. Si me acompañáis —intenté no reír al escuchar el tono que puso tratando de imitarme, y me tuve que morder el interior de la mejilla en el proceso.


    

    —No hablo así —arqueé la ceja.


    

    —Vale, Rodrigo, deja de burlarte de ella —le pidió Anais—. El gracioso es Rodrigo, mejor amigo y socio de mi hermano, aquí presente —en esa ocasión señaló al rubio—. Maximiliam Brenner.


    

    ¿Sabéis ese momento de la vida en el que quieres que te trague la tierra? Pues yo lo precisaba, y con urgencia, en ese instante.


    

    Maximiliam Brenner, hermano de Anais Brenner, ambos dueños de la Agencia de modelos Brenner, para la que yo trabajaba.


    

    Tierra, trágame.


  




  

    Capítulo 6


    


    

    En shock, así seguía tras aquella declaración que no esperaba para nada.


    

    Como dije, yo no conocía a mis jefes, eran de los más recelosos con su vida privada y ni siquiera las revistas del corazón captaban imágenes suyas, nunca, tan solo sabía sus nombres.


    

    Maximiliam y Anais Brenner, pusieron en marcha la agencia de modelos hacía una década, cuando él tenía veintiocho años, y ella, veinte, y era de las más famosas a nivel nacional. Junto a ellos, Rodrigo, el mejor amigo de Maximiliam, se unió a la aventura de ese par de hermanos, de meterse de lleno en la industria del modelaje.


    

    —No puede ser, esto es una broma —murmuré, mirando por el concesionario en busca de mi padre o mi hermano.


    

    —No se lo cree —dijo Rodrigo, a quien vi sonreír.


    

    —¿Quién os ha invitado? —pregunté.


    

    —Tú le preguntas a María si los dueños de este concesionario pueden contar con nuestros modelos para las presentaciones de los coches. Ella nos consulta a nosotros, directamente —respondió Anais—, y suele invitarnos a asistir solo que, bueno, hasta ahora no habíamos venido.


    

    —Eso, y que a nosotros nos gusta la marca de coches que venden, queríamos conocer el nuevo modelo, por si nos compramos uno —comentó Rodrigo.


    

    —Samanta, hija —me giré al escuchar la voz de mi padre.


    

    —Papá. ¿Ocurre algo? ¿Los modelos…?


    

    —No, no —sonrió cortándome—. Los modelos, como siempre, están haciendo un buen trabajo, al igual que Pedro. En breve mostraremos los coches, y les he pedido que se acerquen para las fotos, solo quería avisarte.


    

    —Claro, bien, ahora iré yo para comprobar que todo vaya bien.


    

    —¿Es usted el dueño del concesionario? —preguntó Maximiliam.


    

    —Así es.


    

    —Me alegra conocerlo al fin, soy Maximiliam Brenner —le tendió la mano a mi padre, que abrió los ojos ante la sorpresa, pero disimuló y se la estrechó.


    

    —Encantado de conocerlo, señor Brenner, mi nombre es Andrés.


    

    —Por favor, llámame Max —sonrió mi jefe.


    

    —No sabía que asistirían, normalmente le pido a María que le invite, pero siempre me dice lo mismo, que han declinado la invitación.


    

    —Bueno, la verdad es que nos gusta pasar desapercibidos —respondió Anais, presentándose y haciendo lo mismo con Rodrigo.


    

    —Es un placer conoceros al fin. Si hay algún modelo que os pueda interesar, por favor, no dudéis en decírmelo, os haré un buen descuento en el precio.


    

    —¿En serio? —contestó Anais— Porque me he enamorado de uno rojo que a mi hijo le iba a encantar también.


    

    —Ah, sé a cuál te refieres. ¿Quieres probarlo después? —ofreció mi padre.


    

    —¿Puedo?


    

    —Por supuesto, todos los coches de la exposición se pueden probar. ¿Cómo si no iba a convencer a mis clientes de que lo compren? —Le hizo un guiño y me pareció ver que esa mujer se sonrojaba.


    

    —Papá —lo llamó mi hermano, a quien no dudó en presentarle a los tres dueños de la Agencia de modelos Brenner, que tan amables eran de enviar a sus modelos desde que yo trabajaba para ellos—. Es un placer conoceros. Tenemos que ir ya a descubrir los coches.


    

    —Bien, vamos. Vosotros no os vayáis sin que tomemos una copa antes, y, Anais, iré contigo a probar el coche.


    

    —Estoy deseando —respondió ella con una amplia sonrisa.


    

    Sin decir nada, seguí a mi padre y mi hermano, pero noté una mano alrededor de mi cintura y…


    

    —Sam —me paralicé al escuchar el susurro de la voz de Maximiliam en mi oído.


    

    —¿Sí? —pregunté, mirándolo por encima del hombro, y me encontré con su rostro a solo unos centímetros de los míos.


    

    —Ven a buscarme después, quiero hablar sobre la sesión del otro día.


    

    Asentí, y esperé a que me soltara, pero era como si no quisiera hacerlo, puesto que sus dedos seguían manteniéndose firmemente agarrados a mi cuerpo. Eché un leve vistazo a su mano y, al darse cuenta, sonrió de medio lado y se apartó.


    

    —Estaré esperándote.


    

    —Vale.


    

    ¿Qué más podría decirle? Pues, nada en absoluto. Continué caminando con el paso acelerado para dar alcance a mi padre, encontré a Pedro en el camino y sonrió.


    

    —¿Y bien? —preguntó a mi lado poco después, mientras mi padre hablaba situado junto a mi hermano, entre los dos coches cubiertos por una lona con la marca de los coches en el centro del capó— Has estado mucho rato con ese par de hombres y, ¿quién es la chica?


    

    —Te vas a caer de culo cuando te diga quiénes son esos tres —susurré.


    

    —Joder, nena, ni que fueran de la realeza.


    

    —¿Te suenan los nombres Maximiliam y Anais Brenner?


    

    —Sí, claro, ¿a quién no?


    

    —Pues el rubio es Maximiliam, y la chica, Anais. El de cabello castaño es Rodrigo, el otro súper jefazo.


    

    —¡Hostia puta! Me estás tomando el pelo.


    

    —Ojalá, Pedro. Esos tres, son los dueños de la agencia.


    

    —No me jodas, ¿hicimos una sesión de fotos con los jefes? De esta sí que nos despiden, nena. Creo que deberíamos aceptar el trabajo de fotógrafo y organizadora de bodas.


    

    —Y yo también lo creo, Pedro.


    

    —Una vez más, gracias por asistir a la presentación de este nuevo modelo que ofrece la marca —dijo mi padre.


    

    Miré alrededor y todo el mundo estaba pendiente de su discurso, como siempre que presentaban allí un coche nuevo. Las cámaras de televisión estaban pendientes de él, así como las de las revistas, que no dejaban de hacer fotos.


    

    Apenas unos minutos después, mi padre retiró la tela que cubría uno de los coches, y mi hermano la otra.


    

    Al descubierto quedaron dos preciosos coches negros, la versión normal cuya carrocería era completa, y la deportiva, que tenía la carrocería descapotable.


    

    Los modelos de mi agencia se acercaron y posaron para las fotos cuando acabaron de hacérselas a mi padre y mi hermano.


    

    Cuando mi padre se acercó a mí, le recibí con un abrazo y él me besó en la frente.


    

    —¿Se acabaron los nervios? —pregunté.


    

    —¿Qué nervios? —Frunció el ceño.


    

    —Es verdad, se me olvidaba que eres Super Andrés —volteé los ojos.


    

    —Oye, no me habías dicho que vendrían tus jefes.


    

    —Ni siquiera sabía que estarían aquí. Pero, no sabes lo mejor.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Recuerdas la sesión de fotos que te comenté el otro día, esa en la que Pedro y yo descubrimos que no eran modelos de la agencia.


    

    —Ajá.


    

    —Pues eran ellos, Maximiliam y Rodrigo.


    

    —¿Qué dices? —mi padre se echó a reír, pero con ganas. Arqueé la ceja y me crucé de brazos, momento en el que se disculpó y dejó de reír, o al menos lo intentó.


    

    —Maximiliam quiere hablar conmigo de eso, me veo en la calle, papá.


    

    —Oh, vamos hija, no te preocupes. Seguro que no será tan grave como piensas.


    

    —Bueno, siempre podré pedir trabajo aquí, aunque sea fregando el suelo.


    

    —Mira que eres exagerada, hija —se inclinó y me besó en la mejilla antes de marcharse, puesto que le había llamado alguien de la prensa para hacerle unas preguntas.


    

    —Ha salido genial, ¿verdad? —preguntó Magda sonriendo cuando llegó a mi lado.


    

    —Sí, todo perfecto como siempre. Mira Diego, ya está enseñando el deportivo —reí.


    

    —Ah, tu hermano es vendedor nato. Oye, ¿quiénes son esos dos bombones con los que hablabas antes?


    

    —¿Eh? —Fruncí el ceño, haciéndome la loca.


    

    —Conmigo no te hagas la despistada, que sabes de sobra a quiénes me refiero. Un rubio y un castaño alto, sexys, y que exudan poder —arqueó la ceja.


    

    —Me gusta cómo nos ha definido esta preciosa mujer, socio —reconocí la voz de Rodrigo a nuestra espalda, y quise morirme.


    

    —Ah, ¿soy preciosa? —respondió Magda con una sonrisa al tiempo que ponía el brazo izquierdo en jarra— Y yo que creí que con este vestido estaría además sexy y explosiva, no solo preciosa —suspiró.


    

    —Lo estás, lo estás —aseguró él con una media sonrisa de esas que haría que hasta los polos se derritieran.


    

    —Magda, ellos son Rodrigo y Maximiliam —señalé a uno y otro—, dueños de la agencia de modelos —estas últimas palabras las murmuré.


    

    —¿Qué me dices? Normal que sean los dueños, menudo porte de modelos tenéis.


    

    —Eso mismo pensó ella el otro día, que nos confundió con un par de modelos y nos hizo una sesión de trajes —dijo Rodrigo, haciendo así que mi nivel de vergüenza aumentara diez grados.


    

    —¿Son ellos? —preguntó mi amiga, mirándome con los ojos muy abiertos.


    

    —Sí —suspiré—, lo son.


    

    —No la despidáis, que lleva cagada de miedo por ese tema, desde entonces.


    

    —¡Magda! Por Dios, qué vergüenza —me tapé la cara con ambas manos, y escuché las risas de ese par.


    

    —Tranquila, Sam, no vamos a despedirte —me aseguró Rodrigo.


    

    —Pues me quitas un peso de encima.


    

    En ese momento vi pasar un camarero y no dudé en coger una copa de vino, el hecho de saber que no iba a perder mi empleo por ese pequeño error, bien merecía esa copa.


    

    —Salud —dije levantándola a modo ofrenda a mis jefes, y me la bebí casi de un trago.


    

    Señor, menuda noche me esperaba con la mirada de Maximiliam Brenner puesta en todo momento sobre mi persona.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Conseguí escabullirme de la zona hostil en la que me encontraba cuando me llamó mi hermano, quería presentarme a un cliente suyo que, al parecer, llevaba un tiempo interesado en conocerme.


    

    No me lo podía creer, ¿mi hermano mayor estaba haciendo de casamentero? Para matarlo, vamos.


    

    El hombre en cuestión se llamaba Fernando, tenía cuarenta y dos años, el cabello negro con alguna leve veta plateada en las sienes, ojos azul grisáceo, y era dueño de una empresa de tecnología para componentes móviles, Tablets y ordenadores. No se le veía mal tipo, en serio, y además parecía simpático, pero la encerrona que me había preparado mi hermano, me tenía con una mala leche.


    

    —Así que, ¿qué te parece si salimos a cenar un día de estos? —preguntó, devolviéndome al presente, y es que me había perdido pensando en otras cosas.


    

    —¿Eh?


    

    —Ah, aquí estás, Sam —me estremecí al escuchar la voz de Maximiliam, y no tardé en notar su mano sobre mi cintura, gesto que a Fernando tampoco le pasó desapercibido, y vi que fruncía el ceño—. Te querías escapar y dejarme plantado. Mal, Sam, muy mal.


    

    —Disculpa, pero estábamos hablando —dijo Fernando.


    

    —Ya lo he visto, pero está conmigo —el tono dominante que empleó mi jefe, así como su mano reafirmando aún más sus palabras mientras la llevaba de manera más posesiva sobre mi vientre, hizo que Fernando pareciera empequeñecer ante nosotros.


    

    —Lo siento, Diego no me había dicho… —Fernando carraspeó, mirando hacia todos lados— Ha sido un placer conocerte, Samanta.


    

    —Lo mismo digo —sonreí y lo vi alejarse, momento en el que me giré para mirar a mi jefe—. ¿A qué ha venido eso?


    

    —Parecías estar en apuros, quise rescatarte de las garras del aburrimiento al que, sin duda, ese hombre te acabaría llevando.


    

    —Mira, que mi hermano me llevara a esa encerrona para conocer a un hombre, me molesta, pero que mi jefe se atreva a estropearme una posible cita, me molesta mucho más.


    

    —Créeme, Sam, una cita con ese tío, sería la peor decisión que podrías tomar. En cambio, una conmigo… —elevó ambas cejas al mismo tiempo que sonreía de medio lado.


    

    —Señor Brenner.


    

    —Max —me interrumpió—. En la intimidad, llámame Max —me miró con tanta intensidad que me sentí desnuda ante sus ojos. Joder, ¿cómo podía tener ese hombre la capacidad de hacerme sentir tan expuesta?


    

    —Señor Brenner, nunca tendré una cita con usted.


    

    —Ah, eso ya lo veremos. Ahora, ¿podemos ir a hablar a un sitio tranquilo sobre la sesión del otro día?


    

    —Podemos hablar aquí —me crucé de brazos mientras él seguía con la mano sobre mi vientre, dejando una agradable sensación de calor en la zona.


    

    —Necesito que sea una conversación de negocios en privado.


    

    —Pues para eso mejor nos vemos el lunes en mi despacho, esta noche, estoy disfrutando de mi fin de semana libre, y tengo que relacionarme con algunos de los asistentes.


    

    —No vas a conseguir ser siempre tan dura conmigo, Sam.


    

    —Samanta —exigí arqueando la ceja.


    

    —Para mí serás Sam en la intimidad, y te aseguro que, en algún momento —se inclinó y noté el cálido aliento de su respiración en mi cuello antes de que volviera a hablar, esa vez, con un susurro en mi oído— seré Max cuando estemos solos.


    

    Me estremecí, así, tal cual, y para mi desgracia él lo notó, prueba de ello fue aquella sonrisa de medio lado que hacía que me pusiera aún más nerviosa de lo que ya estaba.


    

    —Nos vemos el lunes en tu despacho, Samanta —informó con los ojos fijos en mis labios, y como un acto reflejo, me mordisqueé el inferior—, y hablaremos de la sesión, y de esa cita a la que no podrás resistirte mucho tiempo.


    

    —Señor Brenner, no tendré una cita con usted, nunca.


    

    —Eso ya lo veremos, chiquitina —me hizo un guiño y se apartó, dejando una sensación de frío y vacío en la zona donde había estado su mano.


    

    Lo vi caminar hacia donde se encontraban su hermana y el otro socio, estuvo hablando con ellos, pero sus ojos seguían puestos en mí, y sabía que me desnudaba con la mirada. Joder, tenía que cortar aquello de raíz.


    

    Fui hacia la zona en la que estaban Pedro y los modelos, seguían haciendo algunas fotos más con los coches nuevos, y entonces Magda se acercó a nosotros.


    

    —Creo que acabo de hacer mi primera venta —dijo con el ceño fruncido.


    

    —¿Tú has hecho una venta? Pero, si no eres vendedora —respondí.


    

    —Lo sé, pero Rodrigo, tu jefe, quería ver el nuevo modelo deportivo, Diego y tu padre estaban ocupados, así que… —Se encogió de hombros— Se lo he enseñado yo, y me ha dicho que quería reservar uno. He impreso los papeles, los hemos rellenado y el lunes vendrá a formalizar la compra.


    

    —Pues esto hay que celebrarlo, te vas a llevar una comisión por esa venta —sonreí.


    

    —Hostia, es verdad. ¡Ay, qué me da un jamacuco! —gritó y empezamos a reír las dos.


    

    Mi padre, que nos vio, sonrió al tiempo que fruncía el ceño y, cuando se acercó a nosotras y Magda le contó lo ocurrido, sonrió aún más.


    

    —Creo que vamos a tener que contratar otra recepcionista, y ascenderte a vendedora —dijo mi padre.


    

    —Qué va, no exageres. Creo que me ha comprado el coche a mí, por dos motivos. Uno, soy la mejor amiga de una de sus empleadas, y dos, este vestido ha tenido algo que ver, porque no me quitaba los ojos de encima.


    

    —Magda, hija, no ha sido cosa del vestido por lo que has hecho esa venta, otra cosa es el motivo por el que te mirara como lo hacía. Hasta yo me he dado cuenta. Da gracias a Dios a que Diego no ha intervenido con su mirada de hermano mayor aparta moscones —con aquella declaración de mi padre, los tres nos echamos a reír—. Te propongo algo.


    

    —Miedo me das, jefe —resopló ella.


    

    —Si consigues hacer un par de ventas más, y quedan formalizadas la semana que viene, te asciendo a vendedora.


    

    —¿En serio?


    

    —Sabes que siempre hablo en serio.


    

    —Y… ¿tienen que ser los modelos nuevos? —Frunció el ceño.


    

    —No, puede ser cualquiera de los modelos que tenemos en la exposición.


    

    —Vale, acepto la oferta —sonrió mientras le estrechaba la mano a mi padre para formalizar el acuerdo.


    

    —Voy a buscar a tu jefa para llevarla a probar el coche que le ha interesado —dijo antes de irse.


    

    —Sam, creo que tengo un comprador para uno de los modelos antiguos, pero no estoy segura de que pueda vender un tercer coche —suspiró, con cierta derrota.


    

    —Bueno, no eres de las que se rinden fácilmente, ¿no?


    

    —No, por supuesto, pero…


    

    —Vamos, ve a vender ese segundo coche, del tercero, ya nos ocuparemos después —sonreí a modo tranquilizador, asintió y se fue en busca de ese potencial cliente que tenía en el punto de mira.


    

    Pasé un buen rato mezclándome con la gente, sonriendo y hablando con algunos clientes a los que conocía prácticamente de toda la vida, pero seguía notando cierta mirada sobre mí.


    

    Sabía dónde estaba Max, seguía en el mismo sitio en el que lo había visto cuando bajé del despacho de mi padre. Eché una mirada rápida a ese lugar por encima del hombro, y sonrió. El muy descarado sonrió y se atrevió a levantar levemente la copa de vino que sostenía en la mano, a modo de brindis.


    

    Volteé los ojos al tiempo que negaba moviendo la cabeza de un lado a otro, y fui a ver a Magda, quien se encontraba en una de las mesas de la zona de vendedores.


    

    —¿Y bien? —pregunté.


    

    —Segundo coche con una señal —sonrió.


    

    —Ah, eso es fantástico. Venga, que solo te queda uno.


    

    —Va a estar difícil, Sam —suspiró, y parecía derrotada.


    

    No me gustaba verla así, sabía que su trabajo como recepcionista le gustaba, pero, ¿quién podría decir que no a ascender en la empresa donde llevaba cerca de cinco años? Mi amiga no, y estaba segura de que ese ascenso le hacía ilusión, y con las comisiones por venta, podría ahorrar mucho más de lo que ya lo hacía.


    

    —Voy a ayudarte a conseguir esa venta, pero no se lo digas a mi padre —le pedí al tiempo que la señalaba con el dedo.


    

    —No diré nada, pero, ¿a quién vas a venderle un coche?


    

    —A mi jefe.


    

    Se quedó mirándome con los ojos muy abiertos, me giré y, tras coger una copa de vino, caminé hacia el lugar en el que estaba Maximiliam Brenner, mi presa en ese momento.


    

    —Sam.


    

    —Señor Brenner.


    

    —Tienes que llamarme Max —protestó, con un chasquido de lengua—, lo de señor Brenner o, Maximiliam, podemos dejarlo para cuando no estemos solos, o para los otros hombres y mujeres de negocios con los que me codeo.


    

    —Tengo una propuesta que hacerle, señor Brenner —insistí en mi negativa a tutearlo.


    

    —Soy todo oídos —respondió llevándose la copa a los labios para dar un sorbo.


    

    —Si le compra un coche a mi amiga, del modelo que sea, accederé a llamarle Max cuando estemos solos.


    

    —Y a cenar conmigo —dijo volviendo a dar un sorbo, mientras me miraba de ese modo tan suyo por encima del borde de la copa.


    

    —No voy a cenar con usted.


    

    —Entonces, no hay compra de coche —se encogió de hombros.


    

    —Dios, es usted un chantajista —resoplé—. Dos coches —ofrecí—. Si compra dos coches, lo llamaré Max y cenaré con usted.


    

    Mi jefe entrecerró los ojos, como si sopesara la propuesta que acababa de hacerle. A ver, que era, cuanto menos, exagerado que ese hombre comprara un coche a cambio de que yo le tuteara, pero tener que comprar dos para, además, llevarme a cenar, era una barbaridad. Iba a decir que no, estaba convencida de ello.


    

    —Trato hecho —dijo de repente mientras me tendía la mano que acababa de sacar del bolsillo del pantalón.


    

    —¿Qué? —abrí los ojos ante la sorpresa, porque habría jurado que diría que no y que me había vuelto loca por hacer semejante petición.


    

    —Dos coches, me tuteas y cenas conmigo el próximo sábado.


    

    Ay Dios, ay Dios, ¿en qué me estaba metiendo? Tragué con fuerza mientras miraba aquella mano, que no dejaba de moverse incitándome a estrecharla. Suspiré, miré a Magda que tenía la boca y los ojos abiertos, y acabé cerrando el trato con mi jefe.


    

    —Dos coches, Max —dije mientras seguíamos con las manos entrelazadas en aquel acuerdo verbal—. Vamos, te llevaré a que hagas las reservas.


    

    —Después de ti —dijo haciendo un gesto con la mano para que caminara por delante de él.


    

    Cuando llegamos a la mesa, Magda no salía de su asombro al saber que el señor Maximiliam Brenner, dueño de la agencia para la que yo trabajaba, iba a comprar dos coches. Uno, la versión descapotable del modelo nuevo y, el otro, un utilitario para su madre, a quien iba a regalárselo por su cumpleaños, el miércoles siguiente.


    

    Mi amiga estaba entusiasmada con aquellas cuatro ventas, una más de las que le había pedido mi padre, y yo…


    

    —Tenemos una cita, Sam —susurró mi jefe mientras se quedaba pegado a mi espalda con la mano agarrándome con firmeza por la cintura—. Y estoy deseando que llegue esa noche.


    

    Solté el aire que no sabía que estaba conteniendo cuando se alejó, miré por encima del hombro y vi que se reunía con Rodrigo y Anais, para poco después, marcharse de la fiesta.


    

    Pedro y los modelos de la agencia se acercaron para despedirse, era ya casi medianoche, así que les agradecí que se hubieran quedado durante tanto tiempo.


    

    Poco a poco todos los invitados fueron marchándose, mi padre estaba gratamente sorprendido con las ventas de Magda, así como las que habían hecho mi hermano, él mismo y otros vendedores, y a la una y media de la madrugada nos fuimos todos para casa.


    

    Aquella había sido una noche, cuanto menos, sorprendente.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    A la mañana siguiente desperté con un leve dolor de cabeza, señal inequívoca de que en la fiesta me había pasado un poquito con el vino.


    

    Entré en la cocina y ahí estaban ya mi padre y mi hermano, tomando un café.


    

    —Buenos días.


    

    —Buenos días, hija. ¿Un café?


    

    —Por favor, y una pastilla —me senté al tiempo que me llevaba ambas manos a la cabeza.


    

    —Demasiado vino, ¿eh, hermanita?


    

    —Eso creo.


    

    Mi padre me puso el café, una pastilla y un par de tostadas, ¿no era un amor de hombre? Todo un partidazo si estuviera abierto al amor.


    

    La verdad es que, desde que murió mi madre, no le había vuelto a ver con una mujer.


    

    —Así que fue una gran noche de ventas —dije tras dar el primer sorbo y tomarme la pastilla.


    

    —Sí, la verdad es que sí. Tus jefes compraron cuatro coches —respondió mi padre.


    

    —¿Cuatro? —Fruncí el ceño, porque sabía que Magda había vendido dos a Max, y uno a Rodrigo.


    

    —Sí, Anais compró uno, así como Rodrigo, y Max, dos —confirmó.


    

    —Ah. Entonces veo que mi jefa quedó satisfecha con la prueba del coche —sonreí.


    

    —Sí. Es una chica muy simpática. ¿Sabías que tiene un hijo de cuatro años? Samuel, dijo que se llamaba.


    

    —Algo había oído por la agencia, papá, pero solo son chismes.


    

    —Mañana irán los tres a formalizar las ventas, ¿por qué no vienes y los invitamos a comer? —propuso mi padre, y por poco me ahogo con el trozo de tostada que estaba masticando.


    

    —Id vosotros, son clientes del concesionario.


    

    —Hermanita, estamos hablando de tus jefes —Diego arqueó la ceja, como dejando claro aquel punto.


    

    O sea, sí, eran mis jefes, pero ni siquiera los conocía personalmente antes de eso.


    

    Salvada por la campana, pensé cuando escuché mi móvil sonar, y al cogerlo, vi el nombre de mi mejor amiga en pantalla.


    

    —Buenos días, futura jefa de ventas —sonreí al tiempo que hacía un guiño a mi padre y mi hermano, que soltaron una carcajada.


    

    —Joder, sí que tienes confianza en mí. ¿Jefa de ventas? Madre mía, pues no tendría que vender coches hasta llegar a eso.


    

    —Nada, creo que unos mil o así. ¿A qué se debe tu llamada un domingo?


    

    —Te invito a comer, para celebrar mis ventas. Anoche no me dio tiempo ni a decírtelo y, si no fuera por ti…


    

    —Pues mira, me apetece salir. ¿Qué tal en el bar de la plaza?


    

    —Oh, perfecto. Me levanté con antojo de una buena paella.


    

    —Nos vemos allí a la una —dije antes de colgar.


    

    —¿No te quedas a comer? —comentó mi padre.


    

    —No, voy a salir con Magda para celebrar sus ventas de anoche.


    

    —Yo tampoco como en casa, he quedado —anunció mi hermano.


    

    —Dime que no es con la pelirroja, por favor —lo miré suplicante, poniendo mi mejor carita de cachorro.


    

    —Sam, la pelirroja tiene nombre —contestó volteando los ojos.


    

    —Sí, claro. Trepa, víbora, bruja, caza fortunas. ¿Sigo?


    

    —Samanta —me reprendió mi padre.


    

    —Lo siento, papá, pero no la soporto. Quiere pillar a toda costa a Diego y mi hermano está tan ciego.


    

    —No estoy ciego, hermanita —me cortó—. Distinto es que la pelirroja sea un polvo fácil —me hizo un guiño.


    

    —Dios, con la de mujeres que estarían dispuestas a dejar que te metieras entre sus piernas.


    

    —Voy a darme una ducha —dijo mientras se iba hacia las habitaciones.


    

    —Samanta, esa chica tiene nombre.


    

    —Sé que tiene nombre, papá. Pero no me gusta cómo actúa con mi hermano. Es como si ya le perteneciera. Cualquier día viene diciendo que va a ser padre.


    

    —Ese es problema de tu hermano, no nuestro. Y en caso de que algún día nos dé ese tipo de noticia, estaremos felices por él y a su lado apoyándolo.


    

    —Claro que sí, pero que no me diga que la madre es la pelirroja, porque me divorcio de hermano.


    

    —Ay, hija —mi padre sonrió al tiempo que me pasaba el brazo por los hombros—. Tu hermano algún día caerá como las grandes torres, enamorado de una mujer que lo encandile y, créeme, no será la pelirroja —me dio un beso en la sien y salió de la cocina.


    

    Ojalá tuviera razón, porque yo solo quería lo mejor para mi hermano mayor, y eso no era tener una relación con esa víbora que lo único que quería desde hacía años, era engatusar a Diego para que se casara con ella. Ocho años llevaba así, y de ellos, hacía al menos cinco que se acostaban esporádicamente, sin tener nada serio ni formal, puesto que mi hermano se liaba con otras.


    

    Me pasé un par de horas dando un repaso de limpieza a la casa, y no es que hiciera falta puesto que dos veces en semana, los martes y los viernes, venía una mujer que la dejaba como los chorros del oro, pero necesitaba mantenerme ocupada y no pensar en el acuerdo al que había llegado con mi jefe, no, corrección, mi sexy y poderoso jefe de mirada peligrosa, la noche anterior.


    

    ¿En qué coño pensaba para aceptar una cena con él, además de tutearlo? Me había vuelto loca, eso, o fueron los efectos de la ingesta de vino.


    

    Me di una ducha y tras ponerme un vestido de lo más veraniego, y las cuñas, me despedí de mi padre y mi hermano para ir a encontrarme con Magda.


    

    Cogí el coche y en cuestión de media hora, estaba cruzando la plaza hasta llegar al bar en el que habíamos quedado.


    

    —Aquí está la futura jefa de ventas del mejor concesionario de toda Córdoba —dije rodeándola por los hombros desde atrás.


    

    —Hombre, si me ayuda mi mejor amiga a conseguir mil ventas, entonces seguro que mi jefe me asciende. ¿Qué le dijiste a tu jefe para que me comprara dos coches, y no uno? —preguntó con el ceño fruncido mientras me sentaba frente a ella.


    

    —Poca cosa —me encogí de hombros—, un par de polvos, dejar que me atara a la cama…


    

    Magda escupió el sorbo de vino que acababa de dar, y empezó a toser. Cuando vi que incluso le faltaba el aire, me levanté para darle unas palmadas en la espalda.


    

    —Sam, tus muelas —protestó—. Casi muero ahogada por tu culpa.


    

    —Mujer, no te lo has tomado a broma, como debería —volteé los ojos.


    

    —¿A broma? Joder, que pensé que de verdad te había pedido eso.


    

    —No, se conformó con que no le llame de usted cuando estemos solos, y que aceptara su invitación a cenar el próximo sábado.


    

    —La hostia, ¿tu jefe te ha invitado a cenar? ¿Ese mismo jefe que no te dijo que era tu jefe, sino que fingió ser modelo, para hacer una sesión de fotos y te follaba con la mirada?


    

    —Me desnudaba —la corregí.


    

    —Pues perdona, pero por cómo lo vi mirarte anoche, tu ropa había desaparecido por completo y estaba follándote en el asiento trasero de su deportivo nuevo.


    

    —Joder, Magda, qué loca estás —reí.


    

    —Sí, sí, todo lo loca que te salga del coño, pero ese hombre, te quiere en su cama —dijo señalándome con el dedo.


    

    Suspiré y negué, porque una cosa era que mi jefe quisiera cenar conmigo, y otra muy distinta, que quisiera meterme en su cama.


    

    No tardaron en servirnos la paella para dos que ella había pedido cuando llegó, esa que disfrutamos como de costumbre acompañada de una botella de vino rosado que nos encantaba.


    

    Charlamos sobre las ventas y confesó estar muerta de miedo por si no lo hacía bien en su nuevo puesto, cosa que yo ponía en duda.


    

    Conocía a Magda desde que éramos unas niñas, y siempre supe que lo suyo era la atención al público. Se le daba bien hablar y tenía don de gentes, como decía mi padre de algunos de sus mejores vendedores. Incluso en alguna ocasión me contó que había visto a Magda hablando con clientes mientras los vendedores estaban ocupados, que, aparte de ser la recepcionista, echaba una mano y les explicaba algunas cosas de los modelos que tenían en exposición. Mi padre, que no le quitaba ojo de encima cuando eso ocurría, me había confesado que Magda sería una estupenda vendedora.


    

    Por suerte la noche anterior pudo demostrarlo con la venta, ella sola y sin ayuda, de dos coches. Lo mío no fue más que un pequeño empujoncito, lo que podría llamarse mi buena obra del día.


    

    —¿Qué vas a ponerte el sábado para tu cita? —preguntó mientras tomábamos café.


    

    —Si te soy sincera, ni siquiera iré a esa cita. Es mi jefe.


    

    —¿Y? Sam, no serás ni la primera ni la última mujer de este mundo, que va a cenar con su jefe. Te aconsejo un vestido, negro, ceñido, sexy…


    

    —Por Dios, Magda, que vamos a cenar, no quiero que me desnude.


    

    —Ya lo ha hecho, y además te ha follado con la mirada, no lo olvides.


    

    —Oh, señor —me pellizqué el puente de la nariz, porque mi paciencia tenía un límite y, sinceramente, mi mejor amiga a veces mandaba ese límite a la mierda.


    

    Nos despedimos quedando en hablar sobre la formalización de sus ventas al día siguiente, y tras un abrazo y un beso en la mejilla, regresé al coche para volver a casa.


    

    Tenía solo unas horas por delante para que acabara el fin de semana, ese que, como siempre, se me había hecho corto, demasiado corto para mi gusto.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    Lunes, café caramelo de la cafetería de la agencia en mano, y lista para empezar con la semana.


    

    No había hecho más que sentarme en mi despacho, cuando me llamó María pidiéndome que fuera a verla.


    

    Cogí mi libreta y el boli preparada para una reunión con mi jefa, puesto que había vuelto bastante recuperada de su malestar, y tras un par de golpecitos a la puerta, abrí sonriendo y la saludé.


    

    —Hola, preciosa —dijo devolviéndome la sonrisa—. Siéntate, y ponme al día.


    

    Bien, había llegado el momento de la verdad. Empecé por la sesión de fotos de las joyas, le dije que el cliente había quedado encantado con las muestras que le mandé, así como el de la ropa interior femenina y que ambos seguían esperando la confirmación de la cita para reunirse con ella y ultimar detalles y demás.


    

    —Perfecto. ¿Qué hay de la sesión del miércoles? El cliente me ha enviado un e-mail preguntando por las fotos, y no le he contestado hasta hablar contigo. ¿Ocurre algo con ellas?


    

    Ahí estaba, el tema más delicado y espinoso de la semana anterior, la sesión de fotos de los trajes de hombre para la que habían posado dos de nuestros jefes sin que Pedro ni yo lo supiéramos.


    

    —¿Sam? ¿Te encuentras bien? —preguntó con el ceño fruncido.


    

    Debía estar tan pálida como me sentía en ese momento, dada la preocupación que noté en su voz.


    

    —A ver cómo explico yo este asunto… —respondí, pasándome la mano por la frente.


    

    —Me estás asustando. ¿Qué es lo que tienes que explicar?


    

    —Vale, voy a ello —suspiré, y le conté con todo lujo de detalles lo ocurrido, desde el momento en que me confundí al ver a esos dos hombres en la sala de espera de la planta baja.


    

    —¿Por eso llegaron tarde a la reunión conmigo? —fue su respuesta, seguida de una carcajada que me dejó con la boca abierta, incrédula a lo que veía— Me dijeron que habían tenido un problema con el coche, no que hubieran sido secuestrados por una de nuestras empleadas para hacer una sesión de fotos. Vale, quiero verlas.


    

    —¿No te has enfadado? —pregunté, aún sin salir de mi asombro— Te aseguro que Pedro lleva buscando trabajo para los dos, desde el jueves.


    

    —Mujer, tal como los vi yo vestidos, si no los conociera, también pensaría que son modelo. Venga, déjame ver esas fotos —me pidió.


    

    —Dame un momento, voy… —Me puse en pie— Voy a por mi portátil.


    

    —Perfecto, ¿puedes traer café para las dos?


    

    —Claro.


    

    Primero bajé a la cafetería, cogí un par de cafés y después pasé por mi despacho por el portátil. En cuanto regresé la vi hablando por teléfono, quedando en ver a alguien allí en una hora.


    

    —Veamos qué hizo Pedro.


    

    Durante cuarenta minutos estuvimos echando un vistazo a las fotos, fue seleccionado algunas y la verdad es que me sorprendió que, en todas ellas, tanto Max como Rodrigo aparecían de espaldas, o girando el rostro.


    

    Cuando llamaron a su puerta, y dio paso, me quedé sin aire en los pulmones al ver entrar a ese par de hombres pecaminosamente sexys, luciendo un traje cada uno. Santa Madre de Dios.


    

    —Buenos días, María. Samanta —dijo Max.


    

    —Buenos días —saludamos las dos al unísono.


    

    —Ah, aquí está mi chica favorita de toda la agencia —Rodrigo se acercó a mí sonriendo y me abrazó—. ¿Estas son nuestras fotos? —preguntó, señalando el portátil.


    

    —Eh… sí —respondí.


    

    —Socio, mira qué chulas.


    

    Max se acercó a echar un vistazo, miró a María, después a mí y, cuando lo vi meterse las manos en los bolsillos, me entró el pánico.


    

    —Señor Brenner, el cliente sigue esperando que le enviemos las muestras de la sesión —dijo María—. He seleccionado algunas en las que no se ve el rostro de ninguno.


    

    —Me parece bien, envíalas.


    

    —¿Qué? —grité, mirándolo con los ojos muy abiertos.


    

    —¿Algún problema, Samanta? —Max arqueó la ceja, tratando de disimular esa leve sonrisa de medio lado que se le empezaba a dibujar en el rostro.


    

    —No, no, ninguno.


    

    —En ese caso, María, envíale las muestras al cliente, por favor.


    

    —Ahora mismo, señor Brenner, concertaré ya la cita con él para reunirme mañana.


    

    —Perfecto. Samanta —le miré, tragando con fuerza—, quiero hablar contigo.


    

    —Claro, sí. Esto… —Miré alrededor, nerviosa.


    

    —En tu despacho.


    

    —Sí, sí, por supuesto. Si no me necesitas, María.


    

    —No, preciosa —sonrió ella, al verme así de apurada.


    

    Asentí y, tras levantarme, salí del despacho de mi jefa con Max pisándome los talones, creí que Rodrigo también venía, pero lo escuché decir que iba a tomarse un café.


    

    —Adelante —dije al abrir la puerta de mi pequeño despacho—. Usted dirá, señor Brenner.


    

    —¿Ves a más gente por aquí, Sam? —preguntó con el ceño fruncido, tuteándome, por lo que suspiré a sabiendas de que esperaba lo mismo de mí.


    

    —No, lo siento. Es que me cuesta tutear a los jefes.


    

    —A María la has llamado por su nombre.


    

    —Corrijo, me cuesta tutear a los jefes con los que no tengo confianza —me senté en el sillón y él ocupó una de las sillas frente a mí—. ¿De qué querías hablar?


    

    —De la sesión de fotos. La verdad es que me gustó cómo os desenvolvisteis Pedro y tú. Conozco al cliente que las pidió, siempre ha querido fotos sencillas con un fondo negro y blanco de modo que sean los trajes los que destaquen, pero Pedro le dio la auténtica vida que esas prendas necesitaban. Nadie quiere ver cómo sería el traje que llevaría un tipo a la boda de su prima la del pueblo —sonrió.


    

    —Ay por Dios —me llevé las manos a la cabeza—. A Pedro le pierde la boca.


    

    —Me gusta, es un buen tipo, y creo que juntos formáis un buen equipo.


    

    —Gracias, supongo.


    

    —No hay de qué —seguía con esa media sonrisa que me desestabilizada, de verdad que sí.


    

    —Si eso es todo…


    

    —No, no voy a olvidar que tenemos una cena juntos el sábado.


    

    —Con respecto a eso…


    

    —¿Sí? —Arqueó la ceja al tiempo que cruzaba una de sus piernas sobre la otra, y entrelazaba las manos sobre su regazo.


    

    Joder, qué postura más sexy, a la vez que autoritaria. A ver cómo le decía yo a mi jefe que no podía ir a cenar con él.


    

    —Verás, es que… no creo que sea buena idea.


    

    —Lástima, tu amiga perderá una buena venta, ya que descartaría el deportivo nuevo que he comprado.


    

    No estaba hablando en serio, es que no podía estar diciendo eso de verdad. ¿Descartar el deportivo nuevo, el modelo más caro de los dos que había comprado? No, no, no. Magda perdería esa comisión.


    

    —No puedes hacer eso.


    

    —Oh, claro que puedo. Voy a ir a la una a formalizarlo. De ti depende que se formalicen las dos compras.


    

    —Eso es chantaje, Max.


    

    —Me encanta cómo suena mi nombre saliendo de tus labios.


    

    —No puedes echarte atrás, incluso para el concesionario sería…


    

    —Una putada, lo sé —se encogió de hombros—. Sam, Sam, Sam —sonrió poniéndose en pie y, tras caminar hacia mí, se inclinó apoyando la mano derecha en el escritorio, y la izquierda, en el respaldo del sillón—. Tu padre, y tu amiga, dependen de la decisión que tomes. Tienes hasta la una para decirme sí, o no —susurró y noté que me acariciaba el cuello con la yema de sus dedos, haciendo que esa zona se estremeciera—. Te veo en el concesionario.


    

    Me quedé ahí sentada viendo cómo mi jefe, no, el chantajista de mi jefe, salía del despacho y, para colmo, antes de cerrar la puerta me hacía un guiño.


    

    Había que joderse en la tesitura en la que me había puesto.


    

    Si me negaba a esa cena, Magda perdía la venta y la comisión del coche más caro, y el concesionario tendría una venta no realizada en su histórico absolutamente perfecto e impoluto de ventas desde que mi padre lo puso en marcha.


    

    Joder, todo lo que tenía de sexy lo tenía de chantajista. Pero a ver, que yo me sacrificaba por los míos, total, ¿qué podía pasar? No era más que una cena, con llevarla al terreno profesional, era suficiente.


    

    Dediqué el resto de la mañana a mandar a varios de nuestros modelos los horarios de las sesiones de fotos que tenían para esa semana, y a la una menos cuarto le dije a María que me iba porque tenía una cosa que hacer con mi padre en el concesionario. Como siempre que necesitaba salir antes, no me puso el más mínimo problema.


    

    Y ahí estaba, a la una en punto de la tarde de ese lunes, entrando en el concesionario donde ya estaban Max, su hermana y Rodrigo esperando a ser atendidos.


    

    —¡Sam! Hola —fue Anais quien me saludó, de lo más sonriente cuando me vio acercarme a ellos.


    

    —Hola.


    

    —¿Qué haces aquí, Sam? Te hacía en la agencia —preguntó Rodrigo.


    

    —Bueno, es que mi padre me comentó esta mañana que vendríais a formalizar las compras, y dijo que quería invitaros a comer.


    

    —¿En serio? Qué encanto es Andrés —respondió Anais, sonriendo.


    

    —Señor Brenner —me giré al escuchar a Magda, que se acercaba con una cara de felicidad, que me negaba a que perdiera por mi culpa—. Sam, hola.


    

    —Hola.


    

    —Si vienes a ver a tu padre o tu hermano, están reunidos.


    

    —No, bueno, o sea, sí. Vamos a ir a comer después con ellos —señalé a mis tres jefes—. Y tú nos acompañas, por supuesto.


    

    —Ah, genial. Pues, si les parece bien, ¿formalizamos las cuatro ventas? Andrés me ha pedido que me encargue también de la suya, señorita Brenner.


    

    —Magda, por favor, llámame Anais, que debemos ser de la misma edad, más o menos —le pidió ella.


    

    —Claro —sonrió mi amiga—. Es la costumbre. ¿Vamos a formalizar esas ventas, entonces?


    

    Max me miró mientras se ponía de pie, arqueando la ceja al tiempo que metía ambas manos en los bolsillos de su pantalón, suspiré, me mordí el labio y, en un gesto apenas imperceptible para los demás, asentí.


    

    —Por supuesto, Magda —dijo él, con esa sonrisa de saberse ganador—. Haremos las transferencias de inmediato, de modo que las cuatro ventas, quedarán formalizadas y sin posibilidad de ser canceladas.


    

    Habló mirándome a mí, dejándome claro con eso que, ni de broma, podría arrepentirme y cancelar la cena.


    

    «Samanta, te estabas metiendo en un terreno de lo más pantanoso». Ese hombre, tal como decía Magda, no solo me desnudaba con la mirada, sino que además hacía que todo mi cuerpo se rindiera ante él.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Entramos todos en el restaurante donde había reservado mi padre, y yo no dejaba de notar la mirada de Max puesta sobre mí constantemente.


    

    Magda estaba de lo más feliz con esas ventas y su nuevo puesto en el concesionario, y yo me alegraba por ella.


    

    Estuvo contándome que había estado un poco nerviosa durante las primeras horas de la mañana, pero que se le pasó y todo fluyó cada vez que hablaba con los clientes. Había firmado un par de ventas más y no se lo creía, la pobre.


    

    Íbamos a sentarnos y Max se apresuró a llegar a mi lado, ocupando la silla que había a mi derecha. Me puse nerviosita perdida porque ese hombre tenía aquel efecto en mí. Todo lo que representaba su persona, hacía que me temblara el cuerpo entero.


    

    —Tengo que felicitarte, Andrés —dijo Rodrigo después de que nos tomaran nota—. Tu concesionario es de lo más populares que conozco.


    

    —Gracias, pero no es más que por el esfuerzo de todos y cada uno de los empleados que tengo, muchos de ellos llevan conmigo desde que lo puse en marcha.


    

    —¿Cuándo podremos recoger los coches? Porque a mamá hay que dárselo como regalo de cumpleaños, Max —comentó Anais.


    

    —Los dos deportivos llegarán el miércoles de fábrica, el tuyo y el de vuestra madre son los de exposición, esta tarde prepararán todo el papeleo y podréis recogerlos mañana por la tarde —contestó mi hermano.


    

    —Genial —sonrió Anais.


    

    Estaba cogiendo mi copa de vino cuando noté una mano en el muslo. Abrí los ojos ante la sorpresa y hasta se me escapó un leve gritito que, por suerte, nadie más que yo, y el responsable, lo escucháramos.


    

    Miré hacia esa zona de mi cuerpo y ahí estaba la mano de Max apretando levemente mi carne.


    

    Intenté apartarla con todo el disimulo posible, pero el muy condenado no me lo permitió, hizo más fuerza y la dejó ahí acariciándome con el pulgar.


    

    Carraspeé, lo miré con la ceja arqueada y lo vi sonreír disimuladamente.


    

    —Quita esa mano de ahí —susurré con los dientes apretados, aprovechando un momento en el que todos reían por algo que había comentado Rodrigo.


    

    —Aquí está perfectamente.


    

    —No, no lo está —volví a intentar quitársela, esta vez, con las dos manos, pero nada, que no había manera.


    

    —Date por vencida, chiquitina —me hizo un guiño y cogió su copa de vino para dar un buen sorbo.


    

    Resoplé, suspiré, me crucé de brazos y lo escuché reír por lo bajo en plan victorioso. Estaba claro que ese hombre no solo no iba a acatar mis órdenes, sino que haría lo que le viniera en gana constantemente. Pues qué bien.


    

    Llegó la comida y por fin pude tener un respiro, apartó la mano y cuando hice por alejarme un poquito con la silla, para pegarme más a Magda que estaba a mi izquierda, me lo impidió sujetándola con fuerza.


    

    Lo miré entrecerrando los ojos, molesta, y mientras me miraba de reojo, negó con leves movimientos de cabeza de un lado a otro.


    

    Rodrigo estaba sentado junto a Magda, y entre ellos parecía que había una conexión brutal. Veía a mi amiga sonreír de vez en cuando y a él hacerle algún que otro guiño.


    

    Por otra parte, me sorprendió ver que mi hermano estaba muy pendiente de Anais. Que a ella se le acababa el vino, ahí estaba él para rellenar su copa. Además, no dejaba de mirarla haciendo que ella se sonrojara y se pusiera nerviosa. Vaya, vaya… Aquí había tema.


    

    Me sonó el móvil y al sacarlo del bolso, vi que era Pedro, así que me disculpé y salí a la calle para hablar con él.


    

    —Dime, bombón.


    

    —Oye, me acaba de llamar María. Han pedido una sesión para hoy con la que no contábamos, así que nos tocará quedarnos hasta tarde.


    

    —Vale, ¿sabes de qué es la sesión?


    

    —Sí, otra de ropa interior, femenina y masculina.


    

    —Ok, pues ya que estoy comiendo con mi padre y mi hermano, les aviso. Nos vemos, guapísimo.


    

    Corté la llamada y regresé dentro, cuando preguntaron si estaba todo bien, les conté las novedades y mi padre y mi hermano supieron que se me haría bastante tarde.


    

    —¿Eso es algo que pase habitualmente? —preguntó Anais con el ceño fruncido.


    

    —A veces sí, hay encargos urgentes y Pedro y yo nos quedamos hasta tarde —me encogí de hombros.


    

    —Max, deberíamos hablar con los clientes, no pueden pedir sesiones con menos de un día de antelación.


    

    —Haré que María y el resto de encargados de las diferentes sedes, envíen un comunicado —dijo Max—. ¿A qué hora soléis acabar? —preguntó mirándome más serio de lo que lo había visto hasta ese momento.


    

    —Pues, depende. Alguna vez entre unas cosas y otras, no hemos salido de la agencia hasta las doce y media de la noche.


    

    —¿Qué dices? —preguntó Rodrigo.


    

    —Ya visteis vosotros de primera mano lo que conlleva una sesión de fotos. Que lleguen los modelos, que los preparen en maquillaje y peluquería, varios cambios de ropa, hacer las fotos, a veces hay que repetir tomas porque no está bien la luz o alguno de los modelos no tiene la postura correcta, y después, recoger todo, pasar las fotos al ordenador y que ellos se cambien para irse.


    

    —¿Te han dicho a qué hora será la sesión? —preguntó Max.


    

    —No, pero puedo preguntarle a Pedro, si quieres.


    

    —Hazlo.


    

    Le mandé un mensaje y no tardó en decirme que la sesión estaba programada para las ocho y media, que era cuando habríamos acabado con la que teníamos por la tarde. Max asintió y no dijo más.


    

    Llegaron los segundos y mi padre le preguntó a Anais por su hijo, ella sonrió y era una de esas amplias y maternales sonrisa de quien adora a su retoño.


    

    —Es un pequeño diablillo —comentó Rodrigo.


    

    —En eso le doy la razón —rio ella—, pero es mi mundo entero. Hay errores que cometemos y nos condicionan para siempre, pero os aseguro que ese, es un error que volvería a cometer.


    

    —¿Tiene relación con su padre? —curioseó mi hermano.


    

    —No, y tampoco nos importa. Él sabe que yo soy su mamá y su papá a la vez, y está bien con eso. Además, tiene al tío Max y al tío Rodrigo —sonrió—. Aquello no fue más que una aventura fugaz de fin de semana, yo creí que quizás sería algo más, pero —se encogió de hombros—… Ese modelo tenía otras intenciones.


    

    Vi la tristeza en sus ojos y entonces entendí que los rumores eran ciertos. Había alguien que incluso comentó que el chico en cuestión, solo lo hizo para poder subir un escalón más en la agencia, cosa que la propia Anais confirmó.


    

    —Solo quería un poco más de caché y protagonismo a la hora de las sesiones en la agencia, creía que por acostarse conmigo, lo conseguiría.


    

    —Obtuvo el efecto contrario, le echamos en cuanto supo que estaba embarazada y que él no era más que un trepa, un mes después de ese fin de semana —dijo Rodrigo.


    

    —O sea, que no fue más que un trepa —comentó mi hermano, frunciendo el ceño.


    

    —Podríamos llamarlo así, sí —sonrió ella.


    

    —La gente hace lo que sea por conseguir fama o dinero.


    

    —Hermano, ¿en serio tú estás diciendo eso? —abrí los ojos, incrédula a esas palabras.


    

    —Sí, ¿por qué?


    

    —No sé, tal vez porque hay cierta víbora en tu vida.


    

    —Samanta —miré a mi padre, que con la mirada me pedía que dejara el tema estar.


    

    —Sí, mejor me callo, que no quiero que me siente mal la comida —dije, pinchando una patata de mi plato.


    

    —¿Tienes una foto de tu hijo? —preguntó Magda.


    

    —¿Foto? —Rodrigó soltó una carcajada— Le vamos a tener que comprar una tarjeta de memoria de esas de un tera para que la ponga en el móvil. El pequeño Samuel tiene su propio book de fotos, ese acaba siendo modelo.


    

    —Qué exagerado eres, Rodrigo —rio ella, entregándole el móvil a Magda y, al tenerla a mi lado, pude ver al pequeño.


    

    Era igual que Anais, rubio con los ojos verdes, y no tenía la menor duda de que algún día sería un peligro para las chicas. Como su tío, me dijo la vocecita de mi conciencia en ese momento.


    

    Max estaba callado a mi lado, cosa que me extrañó. En un alarde de estupidez, porque no encontraba otra palabra para definir ese momento, llevé la mano a su muslo y le di un leve apretón. Me miró arqueando la ceja y sonreí.


    

    —¿Estás bien? Te has quedado muy callado.


    

    —Sí, tranquila —sonrió de ese modo que me ponía de lo más nerviosa, al tiempo que llevaba su mano sobre la mía para cogerla—. Solo pensaba en lo de las sesiones hasta tarde. No sabía que solían hacer esas peticiones.


    

    —Bueno, no sé si en las demás sedes que tenéis es así, pero en la nuestra, sí.


    

    —Tendré que ponerle solución, hay unos horarios para algo. Otra cosa es que pidan que los modelos viajen a un lugar para hacer fotos en exteriores y eso, pero, ¿quedaros en la agencia hasta pasada la medianoche?


    

    —No pasa nada, no es lo habitual, y Pedro y yo no tenemos familia, así que. Bueno, me refiero a que no estamos casados ni tenemos hijos —reí.


    

    —Ah, es bueno saber que eres una mujer soltera, chiquitina —me hizo un guiño y noté que las mariposas de mi estómago querían emprender el vuelo, ese modo en el que me llamaba era tan… Dios, me derretía.


    

    Pero mantuve mis mariposas a raya, nada de volar, nada de pensar en este hombre. Si no tenía que volver a meter la pata liándome con un modelo, mucho menos con el súper jefazo. Esa sería la madre de todas las cagadas, no me cabía la menor duda.


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    La sesión de fotos de por la tarde fue rápida, Pedro ya tenía todo bien planeado y organizado y en cuanto acabamos y pasó todas a su ordenador y las envió a mi correo, me fui al despacho para verlas y seleccionar una muestra para el cliente.


    

    Eran cerca de las ocho cuando llamaron a mi puerta.


    

    —Adelante.


    

    En cuanto se abrió, me sorprendió encontrar a Max.


    

    —Hola —sonrió.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —Estamos los tres, vinimos para ver la sesión. Anais quería ver cómo trabajáis Pedro y tú.


    

    —Podrías haberme avisado.


    

    —Me gusta más el factor sorpresa, para todo —aseguró con una mano apoyada en mi escritorio, y la otra, en el respaldo del sillón.


    

    —Ya veo, ya —carraspeé nerviosa y por el rabillo del ojo lo vi sonreír.


    

    Joder, odiaba que tuviera ese efecto sobre mí. Se apartó dejándome trabajar y se fue hacia la pequeña ventana.


    

    Terminé de enviar las fotos y le dije al cliente que María se pondría en contacto con él al día siguiente para concretar el día y la hora de la reunión. Cuando acabé, recogí todo y me levanté para ir a ver si habían llegado los modelos para la sesión.


    

    —¿Te gusta la vista que tengo desde aquí? —pregunté, a su lado.


    

    —No está mal. Pero, ¿no es un despacho un poco pequeño? —Me miró frunciendo el ceño.


    

    —Suficiente para mí, tampoco estoy aquí metida todo el tiempo. Eso sí, cuando hay más de dos personas, es como si las paredes encogieran. Es ahora, que solo estamos tú y yo, y tengo esa misma sensación.


    

    —¿Te intimido? —preguntó quedando frente a mí, con las manos en los bolsillos y mirándome los labios.


    

    Un momento, ¿realmente estaba mirándome los labios? Y con esa mirada que… No, no quería pensar en que me desnudara con ella.


    

    —No, en absoluto —respondí, pero lo cierto era que me imponía y mucho.


    

    Sonrió como si supiera que estaba mintiendo, al menos un poquito, noté ambas manos en mis caderas y, en apenas un segundo, lo que duraba un parpadeo, estaba sintiendo sus labios sobre los míos.


    

    Cerré los ojos dejando que en ese momento nada más importara, solo el beso que estaba recibiendo. Pidió permiso con la punta de la lengua para entrar en mi boca y lo dejé hacer, llevándome a un beso mucho más profundo y diría que desesperado.


    

    Atrayéndome hacia él, nuestros cuerpos quedaron completamente unidos, le rodeé el cuello con mis brazos y no pude evitar enredar los dedos en su cabello.


    

    Dios, aquel era el mejor primer beso que me daba un hombre en mi vida.


    

    Me escuché gemir y eso pareció encenderlo aún más, puesto que llevó una de sus manos a mi trasero y se aferró con fuerza a la nalga.


    

    Cuando se apartó, con la respiración agitada, tragué con fuerza al ver el brillo en sus ojos. Deseo, eso era lo que había en ellos. Me pasé la lengua por los labios, esos que sentía algo hinchados y que parecían querer volver a besar al hombre que me mantenía firmemente pegada a él.


    

    —Tengo que trabajar —murmuré mirándolo fijamente.


    

    —Se me ocurren cosas mejores para emplear el tiempo ahora mismo. Y, tu escritorio, forma parte de alguna de esas cosas.


    

    Me estremecí, y con imaginar lo que podía estar pasándole por la cabeza en ese momento, sentí una punzada de ardiente deseo en mi sexo, ese que juraría que empezaba a humedecerse.


    

    —No lo dudo, pero tengo que trabajar, o me juego que no me paguen estas horas. O peor, que me despida el súper jefe —elevé ambas cejas.


    

    —Tu jefe no te despediría, lo conozco, es buen tipo.


    

    —Serás —reí dándole un golpecito en el pecho.


    

    Y asaltó de nuevo mis labios en un beso aún más intenso que el anterior. Dios, si en ese momento me hubiera tumbado en el escritorio para poseerme, le habría dejado con gusto. Ese hombre me hacía sentir, pensar y desear cosas, que nunca antes había llevado a la práctica.


    

    —Me encantan tus labios hinchados y rosados por mis besos —dijo pasándome el pulgar por ellos.


    

    Se apartó y noté ese vacío que dejaba su cuerpo en el mío, me miró arqueando la ceja y supe el motivo de su sorpresa.


    

    —No me mires más los pezones, que se han puesto como astas de toro por tu culpa —lo señalé con el dedo, y se echó a reír a carcajadas.


    

    Cogí el móvil y salimos de mi despacho, Max me seguía y cuando lo escuché silbar, lo miré por encima del hombro frunciendo el ceño.


    

    —Bonito culo, toda una tentación y alegría para la vista —dijo.


    

    —¿Te gusta? —sonreí con picardía.


    

    —Me pone, me pone —se pegó a mí, rodeándome con el brazo por la cintura—. Me encantaría ver tu cuerpo sin nada de ropa.


    

    —Es usted un descarado, señor Brenner.


    

    —Max, chiquitina —susurró dándome un ligero mordisquito en el cuello—. En la intimidad, siempre seré Max.


    

    Cuando escuchamos las voces que provenían de la escalera, se apartó y caminamos uno al lado del otro como si no hubiera pasado nada. Bueno, él caminaba así, porque a mí me temblaban las piernas de un modo, que no sabía cómo podía estar caminando tan firme y sin tropezar o caerme.


    

    Vale, eso fue hasta que empezamos a subir las escaleras y noté la mano de Max en mi pierna desnuda, deslizando las yemas de los dedos por ella, y tropecé ligeramente, por lo que tuve que agarrarme a la barandilla. Por suerte no se dio cuenta de mi pequeño incidente, si no, me habría muerto de vergüenza.


    

    Entramos en la sala donde Pedro tenía ya todo preparado para la sesión, también estaban los modelos con el albornoz puesto y esperando instrucciones.


    

    —Hola, Sam —Anais me saludó con una sonrisa y me dio un abrazo—. Pedro es un encanto, ha dicho que podemos quedarnos aquí y, si tenemos ideas para las fotos, que las aportemos sin problema.


    

    —Yo tengo algunas, a ver si me las acepta —comentó Rodrigo.


    

    —Nada de que te quites tú también la ropa y te metas en la cama con una de ellas, ¿eh? —le advirtió Anais.


    

    —Eres única aguando las fiestas, Anais —protestó Rodrigo volteando los ojos.


    

    —Bien, chicos, empezamos —anunció Pedro cogiendo la cámara.


    

    Comenzó a dar instrucciones, tirando una foto tras otra mientras los modelos posaban para la cámara. Hizo varias de cada chica y cada chico a solas, luciendo los diferentes conjuntos de ropa interior que había enviado el cliente para la sesión, así como otras en las que estaban las dos chicas o los dos chicos juntos, después por parejas, y en grupo de los cuatro.


    

    Los escenarios que eligió fueron en la cocina tomando café, en el cuarto de baño mientras ellas fingían estar terminando de maquillarse, o ellos recién afeitados, y en la cama.


    

    Anais estuvo durante toda la sesión con una sonrisa en la cara, y diciéndome que había sido toda una experiencia. Normalmente ellos nunca asistían a las sesiones, tan solo veían el resultado final y no siempre. Le gustó tanto la experiencia, que le preguntó a Max si podía empezar a venir a esa sede y acompañarme en las sesiones.


    

    —Me gustaría estar más involucrada en la agencia —comentó—. Al menos por las mañanas, por la tarde me quedaré en casa con Samuel.


    

    —Por mí bien, creo que yo también vendré más a menudo aquí —respondió Max, mirándome por el rabillo del ojo, y ahí que volvieron mis nervios, mi sonrojo y el tembleque de cuerpo, parecía una maraca con tanto temblor—. ¿Hay despachos libres? —me preguntó Max.


    

    —En la primera planta, donde está mi despacho y el de María, hay otro un poco más amplio, creo que puede servir para vosotros.


    

    —Perfecto, ¿vamos a verlo, Max? —propuso ella, su hermano asintió y los llevé hasta allí mientras Pedro recogía todo.


    

    La verdad es que aquel despacho era bastante amplio, de modo que podían poner un segundo escritorio. Ese estaba destinado a los jefes, pero como nunca solían venir, pues estaba sin usar, la única persona que entraba allí era la mujer de la limpieza.


    

    —Encargaré mañana otro escritorio completo para ti —le dijo Max a Anais.


    

    —Bien. Trabajaré directamente con Sam, me ha gustado el modo en que dirigía la sesión. Tenemos toda una profesional aquí, hermano.


    

    —Ya lo veo —respondió él, devorándome con los ojos.


    

    Carraspeé y, tras ver que eran cerca de las doce y cuarto de la noche, les dije que debía regresar a la sala con Pedro para recoger todo.


    

    Le ayudé mientras pasaba las fotos a su ordenador, me las envió por e-mail y fuimos a recepción, donde encontramos a los tres jefazos.


    

    —Ha sido una sesión de lo más profesional, Pedro. Felicidades —dijo Rodrigo.


    

    —Gracias.


    

    —Es tarde, esa es la única pega que le pongo yo —comentó Anais—. Debemos poner remedio a esto, Max.


    

    —Lo sé, mañana hablaré con todos los jefes directos de cada edificio, y que redacten el mismo comunicado para enviar a los clientes.


    

    —¿Alguno de vosotros necesita que le lleve? —preguntó Rodrigo.


    

    —No, tenemos coche —respondí.


    

    —Bien, en ese caso, me marcho. Mañana tengo una reunión con uno de los diseñadores. Quiere hacer una sesión de fotos en París.


    

    —Asegúrate de que él se encarga de todos los gastos, Rodrigo —le pidió Anais


    

    —Tranquila, preciosa, que no voy a aceptar un trato que nos haga tener pérdidas —sonrió, le dio un beso en la mejilla a ella, otro a mí, y se despidió de Max y de Pedro con un apretón de manos.


    

    Anais fue la siguiente en marcharse, y Pedro la acompañó al coche.


    Max y yo nos quedamos solos y en ese momento sentí que se me aceleraba el corazón.


    

    —Será mejor que me marche, ya es bastante tarde —dije, pasando por su lado.


    

    —Sam —me cogió de la mano haciendo que girara sobre mis talones y acabé pegada a su pecho—. No olvides que tenemos una cena el sábado.


    

    —No se me olvida, no.


    

    —Te haría tantas cosas ahora mismo, sabiendo que no puede molestarnos nadie —susurró, besándome el cuello.


    

    —Pues va a ser que no, que aquí hay cámaras —murmuré, y miré hacia una de las esquinas.


    

    Max frunció el ceño, pero después sonrió como si acabara de recordar que él mismo fue quien pidió que se instalaran las cámaras en la recepción.


    

    —Buenas noches, Max.


    

    —Buenas noches, Sam.


    

    Salimos juntos a la calle y, como yo era la última en marcharme, cerré el edificio con llave después de conectar la alarma.


    

    En ese lugar había muchas prendas de un alto valor, así como el material fotográfico, por lo que debíamos tenerlo todo bien protegido.


    

    Caminé hacia el coche, que por suerte siempre dejaba cerca de la entrada, y cuando me subí, comprobé que Max seguía mirándome con las manos en los bolsillos.


    

    Si había algo que tenía claro, era que aquel hombre iba a ser mi ruina. Maximiliam Brenner, me iba a hacer olvidarme de mi regla de oro, estaba segura de ello.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Era miércoles por la mañana y Pedro y yo estábamos preparando todo lo necesario para ir a hacer una sesión de fotos en uno de los mejores hoteles de la ciudad con Nico y Naomi, dos de nuestros modelos.


    

    Se trataba de los nuevos perfumes masculino y femenino de una importante firma, y como ambos estaban centrados en aromas florales, María se encargó de buscar la mejor localización de exteriores.


    

    El jardín del hotel era una maravilla, lleno de arbustos, parterres de flores de lo más surtidas y coloridas, una fuente en el centro preciosa y un cenador donde pedimos que colocaran una mesa y un par de sillas para que los modelos fingieran tomar una copa de vino.


    

    La verdad es que iban a quedar unas fotos preciosas, en esa época de verano con el sol, y el colorido de los jardines.


    

    —¿Os marcháis ya? —preguntó Anais cuando nos vio en recepción, ella salía de la cafetería.


    

    —Sí, los modelos están allí con Kate y Micky, terminando de arreglarse —contestó Pedro.


    

    —Ay, ¿me dais dos minutos que cojo el bolso y os acompaño?


    

    —Claro —sonreí, y la vi salir corriendo dando palmaditas.


    

    Anais era un encanto, y para mí había sido todo un descubrimiento. Tenía treinta años, solo dos más que yo, pero habíamos congeniado a la perfección.


    

    Ella mantenía buena relación con los encargados de algunas firmas de ropa y joyas quienes tenían contratada con otra agencia el tema de las fotos. Llevaba tiempo tratando de convencerles para que se decidieran a contratarlo con nosotros, y el día anterior me pidió ayuda para elaborar una presentación para ellos con la que quedaran impresionados y dejaran a la otra agencia.


    

    Dos minutos exactos después apareció en recepción y cogimos el coche de Pedro para ir al hotel.


    

    En cuanto llegamos, una de las chicas de la recepción nos guio hasta el jardín, donde Nico y Naomi esperaban sentados en el cenador.


    

    —No os mováis de ahí, que estáis para una pedazo de foto —dijo Pedro levantando la mano.


    

    No tardó en sacar la cámara, prepararla, y durante la siguiente hora y media estuvo tirando una foto tras otra como loco. Ese hombre era un mago de la fotografía, y le quedaban unas imágenes preciosas.


    

    El día que me casara, si es que alguna vez llegaba ese momento, no pensaba dejar que nadie que no fuera él me hiciera las fotos.


    

    Había quedado con mi hermano allí en el hotel, tenía una reunión con un cliente y cuando le comenté que yo iba para una sesión, me pidió que nos viéramos y tomáramos un café.


    

    —Hermanita —me giré al escucharle y sonrió al verme.


    

    —¡Hola! ¿Ya has terminado la reunión?


    

    —Sí, ha comprado un par de coches para dos comerciales nuevos que ha contratado.


    

    —Desde luego, eres un tiburón de las ventas —reí.


    

    —No sabía que estaría Anais —dijo al verla y juraría que se acababa de quedar embobado mirando a esa mujer.


    

    Ella estaba con Pedro y los chicos, haciendo una sugerencia sobre cómo podrían posar para una de las fotos. Pedro la hizo y al verla, vi que todos sonreían asintiendo a modo de aprobación.


    

    Anais me miró, emocionada, y vi el momento exacto en el que el rubor subía a sus mejillas. Vaya, vaya, así que ambos se interesaban por el otro. Esto era una novedad en lo que a mi hermano respectaba.


    

    —Hola, Diego —lo saludó ella, mientras se colocaba un mechón de cabello tras la oreja.


    

    —Hola, preciosa —mi hermano fue más descarado, se acercó a ella y tras posar una mano en su cintura, se inclinó para darle un par de besos.


    

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Anais.


    

    —Tenía una cita con un cliente, Sam me comentó que vendría a una sesión y quedamos para tomar café. Nos acompañas, ¿verdad?


    

    —Oh, sí, claro —sonrió, de nuevo con un intenso rosa en sus mejillas.


    

    —Bien —mi hermano sonrió y desde ese mismo momento, no se apartó de ella.


    

    La sesión continuó hasta que Pedro quedó satisfecho con las fotos, nos las enseñó a Anais y a mí y, tras el visto bueno por parte de ambas, empezó a recoger todo.


    

    —Vaya, no esperaba encontrar aquí a la mismísima Anais Brenner —dijo una voz de hombre a nuestra espalda, y Anais, que estaba a mi lado, se puso tensa de inmediato.


    

    Cuando me giré, vi un hombre de la edad de mi hermano, más o menos, con pantalón vaquero, un polo blanco y deportivas del mismo color. Tenía los brazos cruzados y lucía una sonrisa de superioridad, de lo más asquerosa y repulsiva.


    

    —Estoy trabajando, Marcelo —dijo ella, y en ese momento caí en quién era el hombre que tenía ante mí.


    

    Aquel nombre había salido a relucir en alguno de esos chismes de pasillo, ese era el modelo con el que tuvo aquella aventura de fin de semana, de la que nació Samuel.


    

    —¿Trabajando? No me lo creo. Pero si tú siempre dijiste que preferías quedarte en casa mientras Maximiliam y Rodrigo se encargaban de todo.


    

    —Las cosas cambian, ahora estoy llevando la dirección de una de las sedes. Trabajo codo con codo con Samanta —me señaló.


    

    —¿Cómo está mi hijo?


    

    —¿Perdona? —gritó ella, abriendo los ojos como platos.


    

    —El pequeño Samuel, quiero saber si está bien atendido, dado que parece que su madre ha preferido dedicarse a la agencia, en vez de a él.


    

    —Nuestro hijo está perfectamente atendido —fue mi hermano quien respondió, haciendo que tanto Anais, como yo, lo miráramos sorprendidas—. Mientras los dos trabajamos, lo cuida su abuela.


    

    —¿Quién cojones eres tú? —preguntó Marcelo, con el ceño fruncido.


    

    —El novio de Anais. ¿Algún problema? —Mi hermano no dudó en rodear a mi jefa con el brazo por la cintura, pegándola a él de esa manera protectora con la que, además, se mostraba de lo más intimidante hacia el modelo.


    

    —Te recuerdo que nunca quisiste saber nada de mi hijo —le dijo Anais—. No entiendo que ahora vengas con esos aires.


    

    —Creí haberte dejado claro que no volvieras a acercarte a mi hermana, Marcelo —la voz de Max resonó en el jardín con un tono mucho más alto y feroz de lo que jamás me habría imaginado.


    

    —Vaya, el bueno de Maximiliam —rio Marcelo—. ¿Vienes a darnos clases de moral?


    

    —Si vuelvo a verte cerca de ella, te enfrentarás a una orden de alejamiento.


    

    —Tranquilo, solo quería saber cómo está mi hijo.


    

    —Tú no tienes ningún hijo, perdiste el derecho a que te llamaran padre, cuando me mandaste a la mierda al saber que estaba embarazada —le reprochó Anais.


    

    —¿Y este don nadie sí puede llamarse padre? —Señaló a mi hermano.


    

    —Este don nadie, como tú dices, es mucho más hombre de lo que fuiste tú jamás, Marcelo.


    

    —No gastes saliva con él, preciosa —le dijo mi hermano a Anais, quien, a pesar de no parecerlo, no dejaba de temblar.


    

    —Largo, y ni siquiera pienses en mi sobrino, Marcelo, o juro que te hundo la carrera —la amenaza de Max surtió efecto, dado que el modelo cerró ambas manos en puños con fuerza, señal de que estaba molesto.


    

    Se marchó de allí y escuché a Anais soltar el aire de alivio.


    

    —Ey, estás temblando, preciosa —me sorprendió ver a mi hermano abrazarla y consolarla, pero más sorpresa me llevé cuando le dio un beso en la coronilla.


    

    —Gracias, por decir eso.


    

    —No hay de qué, para eso están los amigos —le hizo un guiño y la besó en la mejilla, ahí estaba de nuevo el rubor en las mejillas de mi jefa.


    

    —En estos años no se ha preocupado por el niño, y ahora pregunta por él, no lo entiendo.


    

    —Anais, no pienses más en ese hombre, no se entiende ni él —le dijo Max, frotándole la espalda con cariño.


    

    —¿Qué haces tú aquí, Max? Creí que tenías la mañana complicada —comentó Anais.


    

    —He acabado antes y quise pasar por aquí a ver cómo iba la sesión.


    

    —Pues acabamos de terminar, Pedro nos ha enseñado las fotos y son una maravilla —sonrió ella.


    

    —Diego, ni te he saludado, perdona —se disculpó con mi hermano, al tiempo que le estrechaba la mano.


    

    —Tranquilo.


    

    —Jefa, recojo y me voy. ¿Te quedas? —me preguntó Pedro.


    

    —Sí, mi hermano ha venido a tomar café conmigo.


    

    —Genial, pues yo iré a pasar las fotos al ordenador y preparar la sesión de esta tarde.


    

    —Perfecto.


    

    —¿Te apuntas a un café, Max? —le propuso mi hermano.


    

    —Por supuesto.


    

    Entramos en el hotel y fuimos directos a la cafetería, pedimos y ahí echamos una hora de lo más tranquila. Bueno, tranquila por decir algo, porque tenía a Max a mi lado y el muy descarado no dejaba de tocarme la pierna.


    

    Yo intentaba que la apartara, pero después de seis intentos, me di por vencida.


    

    Mi hermano propuso que nos quedáramos allí a comer, la verdad es que a él le veía la mar de a gusto con Anais, y siendo sincera, esa preciosa rubia le pegaba mucho más que la víbora pelirroja.


    

    Avisamos a mi padre de que no comeríamos en casa puesto que estábamos con dos de mis jefes, y dijo que nos vería en casa para la cena.


    

    Durante la comida Max seguía tonteando conmigo en todo momento, me dedicaba miradas de reojo y alguna que otra sonrisa veía que se le dibujaba en el rostro cuando yo suspiraba o resoplaba un tanto incómoda, ¿y si nos veía su hermana, o mi hermano? Aquello era una locura.


    

    Cuando acabamos, Max se disculpó por no poder llevarnos puesto que lo había llamado Rodrigo, lo esperaba en uno de los otros edificios que tenía en la ciudad, así que fue mi hermano quien nos acercó al trabajo.


    

    —Tu hermano es un encanto —dijo Anais cuando subíamos hacia nuestros despachos—. ¿Tiene pareja? Seguro que no le faltan las fans enfervorecidas suspirando por sus huesos, igual que le pasa a mi hermano —sonrió, pero a mí se me encogió el estómago al escucharla decir aquello.


    

    —No tiene nada serio, pero hay una arpía revoloteando a su alrededor durante años.


    

    —Ah, la víbora de la que hablaste el otro día.


    

    —La misma. No me gusta nada, en serio. Pero él parece que no quiere abrir los ojos. Ojalá algún día encuentre a alguien que de verdad lo quiera por él mismo, y no por lo que tiene.


    

    —Eso llevo queriendo yo para mi hermano, hace mucho tiempo —suspiró.


    

    —Hermanos mayores —me encogí de hombros y acabamos riendo las dos a carcajadas.


    

    Me dio un abrazo antes de irse a su despacho y yo fui al mío para ver las fotos de la sesión en el hotel, seleccioné algunas como muestra y se las envié al cliente antes de ir a la sala donde Pedro ya tendría todo preparado para la sesión de esa tarde.


    

    Vestidos de noche, ese vicio secreto que tanto me gustaba admirar, así como dibujar.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    Viernes, y después de un día de lo más ajetreado en la agencia, estaba deseando que llegara la hora de poder irme a casa, necesitaba quitarme los zapatos y darme una ducha de esas que relajan todo el cuerpo.


    

    Un par de golpecitos en mi puerta hicieron que apartara la vista del portátil, estaba seleccionando algunas fotos de la última sesión que habíamos tenido.


    

    —Max, ¿qué haces aquí? —pregunté al verlo entrar, puesto que se había ido a la hora de comer y según me comentó Anais, no volvería esa tarde.


    

    —Venía a hablar contigo.


    

    —Claro, ¿qué ocurre?


    

    —Siento mucho tener que cancelar lo de mañana —dijo.


    

    —Oh —apenas fue un susurro, pero no sabía qué más decir, o cómo reaccionar.


    

    —Tengo que irme ahora mismo de viaje, ha surgido de repente, y no volveré hasta el lunes.


    

    —Claro, sí, o sea, no te preocupes. Solo dime que no vas a cancelar la compra del deportivo, a Magda le daría un infarto.


    

    —No —rio—. Tranquila que las ventas de tu amiga fueron oficialmente formalizadas.


    

    —Podías habérmelo dicho por teléfono, Anais mencionó que hoy no volverías por aquí.


    

    —Preferí decírtelo en persona.


    

    —Bueno, gracias por avisar —sonreí.


    

    Max se acercó, hizo girar el sillón en el que estaba sentada y, tras acuclillarse frente a mí, me acarició la mejilla.


    

    —Te aseguro que tendremos nuestra cita, chiquitina —dijo mientras me acariciaba la mejilla con el dorso de la mano.


    

    —No se trataba de una cita, era simplemente una cena confirmada por un chantaje, señor Brenner.


    

    —No eres consciente de lo que provocas en mí cuando me llamas señor, ¿verdad? —Arqueó la ceja.


    

    —Eh, a ver si me vas a decir ahora que eres algo así como el señor Grey.


    

    —Tendrás que descubrirlo —susurró, mientras me acariciaba ambos muslos con las manos y se apoderaba de mis labios.


    

    Ese hombre sí que no era consciente de todo lo que me provocaba a mí. Es que me encendía con un simple beso de una manera…


    

    —Tengo que irme, o perderé el vuelo.


    

    —Pues vete, que no quiero que me culpes si eso pasa.


    

    —Seguimos teniendo una cita pendiente, no lo olvides.


    

    —No es una cita, qué manía, ¿eh? —resoplé.


    

    —Pórtate bien el fin de semana —no era una simple petición, era una orden.


    

    —¿Y qué pasa si no lo hago?


    

    —Puede haber consecuencias.


    

    —Define consecuencias.


    

    —Tú, pórtate bien —sonrió de medio lado.


    

    —Pero, a ver. Una cosita… —apoyé ambos codos en el escritorio con las manos entrelazadas— ¿Qué quieres decir con que me porte bien? Saldré con Magda a tomar algo mañana, seguramente.


    

    —Nada de hombres, a eso me refiero.


    

    —¿Perdona? —me levanté y caminé hacia él, que se había quedado junto a la puerta. Joder, si mi despacho ya era pequeño de por sí, con la presencia de Max, se asemejaba más a una cajita de cerillas, en serio— Si conozco a alguien interesante, y tiene algo bueno para ofrecerme…


    

    —No quiero que nadie se atreva a tocarte, o besarte —interrumpió al tiempo que me cogía por la cintura con un brazo, observándome con el ceño fruncido y la mirada cargada de rabia.


    

    —¿Y si así fuera? No puedes controlar que eso no ocurra, no estarás conmigo.


    

    —Sam, asegúrate de que eso no pase.


    

    Suspiré, apoyando la mano en su pecho y apartando la mirada antes de volver a hablar.


    

    —De todos modos, que eso pase, es muy poco probable. Cuando salgo con Magda lo hago solo para disfrutar de un rato con mi mejor amiga, y quitarnos el estrés de la semana. Puede usted estar tranquilo, señor Brenner.


    

    —Nos vemos el lunes, Sam.


    

    —Hasta el lunes, Max. Que tengas un buen viaje —sonreí.


    

    En cuanto salió del despacho, me agarré al respaldo de una de las sillas, Dios, ese hombre era demasiado perjudicial para mi salud. Me temblaban tanto las piernas que parecían más dos flanes.


    

    En el fondo me entristecía eso de no poder cenar con él, ya me había hecho a la idea y hasta pensé en qué podría ponerme.


    

    Volví a centrarme en las fotos, envié la muestra y cuando acabé recogí todo para marcharme a casa.


    

    —¡Viernes, y el cuerpo lo sabe! —gritó Pedro cuando me vio aparecer en recepción— No voy a salir, no voy a beber, ni siquiera voy a follar, pero es viernes.


    

    —Joder, Pedro —reí—, me estás dando hasta penita.


    

    —Es para que te la dé, desde luego. No sé ya el tiempo que hace que no me toca una mujer.


    

    —Chiquillo, si es por eso… —me acerqué a él y le froté el brazo con la mano mientras me miraba con la ceja arqueada y esa cara de: “¿en serio, Sam?”.


    

    —No me refería precisamente a esta manera de tocarme.


    

    —Pues lo siento, pero es todo lo que vas a conseguir de mí.


    

    —¿Por qué tú y yo nunca nos lo hemos montado? —Frunció el ceño al tiempo que se cruzaba de brazos.


    

    —Porque como tú dijiste no hace mucho, eres como un hijo para mi padre, por lo tanto, te considero como si fueras mi hermano mayor, bueno, serías el de en medio.


    

    —Claro, el en medio de los Chichos, no te jode —volteó los ojos—. Te invito a una copa, haz un poco de compañía a este pobre mortal falto de cariño.


    

    —Tienes un morro —reí.


    

    —Encima de que te van a salir las copas gratis.


    

    En ese momento empezó a sonarme el móvil, vi que era Magda y contesté.


    

    —Hola, cariño.


    

    —¡Viernes! —gritó de tal modo que tuve que retirarme el móvil del oído, para no quedarme sola.


    

    —Joder, esa está peor que yo —rio Pedro, que la había escuchado alargar la última e.


    

    —¿Estás con Pedro? —preguntó Magda.


    

    —Sí, acabamos de terminar de… ¡Oye, mi móvil!


    

    —Magdalenita mía, convence a Samanta para que venga a tomar una copa conmigo. La invito y me rechaza —le dijo Pedro, que me había arrebatado el teléfono de la mano—. Sí, sí, a ti también te invito. ¿Dónde nos vemos? —silencio, sonrisa, más silencio— Ajá, allí estaremos en… Veinte minutos. Toma —me dio el móvil después de haber colgado.


    

    —¿Habéis conspirado para llevarme a beber? Ya os vale —reí.


    

    —Nena, ¿hace cuánto no salimos los tres? Venga, andando que vamos en mi coche.


    

    —¿Y qué hago con el mío?


    

    —Mañana voy a buscarte a casa y te traigo para que lo recojas. Venga, mueve ese precioso culo que tienes.


    

    —¿A ti también te gusta mi culo? —sonreí mientras lo contoneaba.


    

    —No, no, la pregunta no es “a ti también”, nena. La pregunta es: ¿a quién más le gusta tu culo?


    

    Mierda, acababa de meter la pata, pero hasta el fondo, vamos, que estaba en arenas movedizas hundiéndome estrepitosamente.


    

    —No sé, lo he dicho así, sin más.


    

    —Ya, claro —entrecerró los ojos, dejando claro el punto de que no me creía.


    

    Pero por el momento, me iba a quedar calladita. Si a Maximiliam Brenner le gustaba mi culo, o si a mí me encendían sus besos, era un secreto que permanecería bajo una docena de llaves. Eso, como mínimo.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    Nos reunimos con Magda en un bar cerca de su piso, y cuando nos sentamos en la mesa en la que ya estaba esperándonos, vimos que había una botella de vino y las tres copas servidas.


    

    —Mira mi niña qué aplicada, nos ha puesto hasta el vino —dijo Pedro.


    

    —Hombre, para no perder el tiempo. Venga, un brindis —propuso ella, levantando la copa—. Por mis ventas de esta semana. Si sigo así, en un mes me hacen jefa de ventas —rio.


    

    —¿Tantas has tenido? —pregunté tras dar un sorbo a mi copa.


    

    —No, mujer, han sido poquitas, pero estoy muy contenta.


    

    —Ya solo por las comisiones, no lo dudo.


    

    —Este verano me compro un coche nuevo —aseguró.


    

    Tenía uno con bastantes años ya, y de sobra sabía que podía haber sacado cualquiera de los modelos del concesionario de mi padre sin problemas, con un préstamo o incluso pagándoselo a mi padre a plazos, pero ella decía que no, que quería conseguir las cosas por ella misma así tardara mil años.


    

    Pedimos unas raciones para cenar y pasamos un rato entre risas y charlas la mar de bueno. Magda y yo ni nos habíamos cambiado, íbamos las dos en plan ejecutivas, pero como muchos de los que estaban por allí cenando.


    

    —¿Magdalena? —nos giramos al escuchar el nombre de mi amiga, y ella soltó un grito de sorpresa.


    

    —Pero, ¿qué haces tú aquí, chiquillo?


    

    —Ya ves, vine por negocios y decidí quedarme el fin de semana, así veo a mis padres —contestó él tras darle un par de besos.


    

    —Ay, ¿cómo están? Hace mucho que no los veo.


    

    —Bien, bien —sonrió—. Mi madre sigue con sus clases de pintura y mi padre, recién jubilado, te puedes imaginar —volteó los ojos.


    

    Hice un carraspeo para llamar la atención de mi mejor amiga, y sonrió a modo de disculpa.


    

    —Tony, ella es Samanta, mi mejor amiga, casi como una hermana, y él, Pedro, su compañero de trabajo, y también buen amigo de ambas.


    

    —Encantado.


    

    —Igualmente —miré a Magda, que se mordió el labio un tanto nerviosa.


    

    —Bueno, te dejo que sigas cenando. Me alegra haberte visto —dijo él, sonriendo y mirando a mi amiga como si quisiera comérsela allí mismo.


    

    —Y a mí.


    

    —Oye, si no tienes planes este fin de semana…


    

    —¿Me invitas a cenar mañana? Así nos ponemos al día —le cortó ella, echándole morro al asunto.


    

    —Eso está hecho, guapísima. ¿A las ocho en tu casa?


    

    —Perfecto.


    

    —Adiós.


    

    Cuando se fue, Pedro y yo nos quedamos sentados observando a Magda, mientras nos comíamos una patata frita con toda la lentitud del mundo.


    

    —¿Qué? —preguntó ella, sonriendo de lo más nerviosa.


    

    —Esta folla mañana —dijo Pedro.


    

    —Lo veo, lo veo —reí.


    

    —Estoy aquí, y os estoy escuchando.


    

    —Es guapete, y eso que soy hetero —comentó.


    

    —Un revolcón tiene, desde luego —aseguré mirando al chiquillo en cuestión, que no dejaba de mirar hacia la mesa, incluso me atreví a saludarlo con la mano, gesto que me devolvió.


    

    —¿Hola? —gritó Magda.


    

    —Con las miraditas que os habéis echado, mañana no salís de tu piso, guapa —dejó caer Pedro.


    

    —¿Qué miraditas?


    

    —Cariño, que no estamos ciegos. Si hasta he visto las chispas saltando entre vosotros —sonreí.


    

    —Es un amigo de toda la vida y, bueno…


    

    —Habéis follado —acabamos Pedro y yo aquella frase al unísono.


    

    —Ciertamente —contestó—. Hace mucho que nos enrollamos una vez, y si no fuera porque dejó Córdoba para mudarse a Madrid por el trabajo, pues…


    

    —¿Por qué no sabía nada de ese hombre? —Entrecerré los ojos, escudriñando a mi amiga.


    

    —Porque no había nada que saber, Sam. Fue un rollo, nos liamos un fin de semana. Me acababa de quedar sin padres y los suyos eran vecinos nuestros. Vendí el piso, como sabes, y me mudé. Seguimos viéndonos, hablamos de la posibilidad de algo más allá de sexo, pero la distancia era una mierda —dijo con pena.


    

    —Soléis acostaros, ¿verdad? —aseguró Pedro, y ella asintió.


    

    —Siempre que viene, me manda un mensaje, nos vemos y acabamos en la cama. De no habérmelo encontrado aquí, me habría avisado mañana por la mañana.


    

    —Pues mira, que te quiten lo bailado, Magda —Pedro le cogió la mano con cariño, ella sonrió y volvió a mirar a Tony, que le hizo un guiño.


    

    —Hace unos años estaba completamente enamorada de él —confesó, y tras suspirar, dio un sorbo a su copa de vino—. Pero ese tren ya pasó.


    

    —No me hables de trenes, que yo perdí uno por imbécil.


    

    —¿Qué tren perdiste tú, bombón? —le pregunté a Pedro.


    

    —Hace como… cuatro años, antes de que empezaras a trabajar en la agencia. Le había pedido matrimonio y todo, pero dijo que no. Su carrera estaba por encima de todo —se encogió de hombros.


    

    —¿A qué se dedicaba esa mujer que decidió dejar escapar a un pedazo de hombre como tú? —interrogó Magda.


    

    —Era modelo —sonrió—. De hecho, lo sigue siendo. Se fue a Roma.


    

    —Mira, esa hizo gala del típico refrán: “todos los caminos llevan a Roma” —soltó Magda, haciéndonos reír a carcajadas.


    

    —Nah, ella se lo pierde, Pedro —le aseguré, pasándole el brazo por los hombros y dándole un beso en la mejilla.


    

    —Desde luego, otro como tú no encuentra —Magda corroboró mis palabras, dándole un apretón en el brazo.


    

    —Cuidado mis niñas, que me van a hacer llorar y todo —resopló.


    

    —A ver si te crees que los hombres no lloran, mira este —protestó Magda.


    

    Terminamos de cenar y decidimos ir a tomar una copa a un local cercano donde servían los mejores cócteles de la ciudad.


    

    Y allí nos dieron las tantas, entre bailes, risas y copas, hasta el punto de que con tanto cóctel cuando escuché que sonaba mi móvil y lo saqué del bolso, el ligero mareíllo que tenía por la incesante ingesta de alcohol, juraría que se me pasó de golpe al ver el nombre en la pantalla.


    

    —¿Max? —pregunté una vez salía a la calle, esperando sonar menos borrachilla de lo que me sentía.


    

    —¿Sam? ¿Has bebido?


    

    —No —¿Era sensación mía, o acababa de alargar mucho esas dos únicas letras?


    

    —Has bebido —noté una leve risa en su tono de voz.


    

    —Puede que un poquito, pero es que, cuando salgo con Pedro y Magda, puede pasar cualquier cosa.


    

    —Al menos te lo estás pasando bien. Y con la resaca que tendrás mañana, creo que no querrás ni salir de casa.


    

    —Ah, y eso te pone, ¿eh?


    

    —Me pones más tú, chiquitina.


    

    —Huy, lo que ha dicho mi jefe…


    

    —Tu jefe te diría muchas otras cosas, y también las haría, puedes estar segura.


    

    —Seños Brenner, no amenace con cosas que después no vaya a cumplir.


    

    —Te aseguro que todo lo que digo, lo cumplo.


    

    —¿Por qué me has llamado?


    

    —Si te soy sincero, no lo sé. Es más, creí que estarías dormida y no contestarías.


    

    —Mentira, algún motivo tendrías.


    

    —En realidad sí. He llamado a mi hermana, pero no lo coge, y mi madre me ha dicho que no está casa. ¿Sabes dónde puede estar?


    

    —No, se fue de la agencia a la hora de comer, y no la vi más —en ese momento diría que el puntillo de alcohol se me estaba empezando a bajar.


    

    —Rodrigo tampoco sabe nada, y yo estoy a tomar por culo de allí —suspiró.


    

    —Yo, no sé qué puedo hacer, Max. Ahora me dejas preocupada.


    

    —Tranquila, chiquitina —sonó como si estuviera sonriendo—. No tendría que haberte llamado.


    

    —No, no, has hecho bien. Ayer, ¿crees que Marcelo…?


    

    —No quiero ni pensar en alguna posibilidad en la que él tenga algo que ver.


    

    —Vale. Max, en cuanto sepas algo de ella me avisas, por favor.


    

    —Lo haré. Diviértete.


    

    —Adiós.


    

    La leve brisa que me envolvió en ese momento, junto con el hecho de no saber dónde podría estar Anais, había sido como uno de esos efectos de choque que estaba consiguiendo que se me fuera el alcohol del cuerpo.


    

    ¿Le habría pasado algo grave? Max estaba realmente preocupado, y ya era más de medianoche.


    

    Suspiré apoyándome en la pared con los ojos cerrados, y en ese momento, tuve como una especie de intuición. ¿Y si estaba con él?


    

    —Hola, hermanita —Diego contestó de lo más sonriente.


    

    —¿Está Anais contigo? —pregunté, directa al meollo de la cuestión y sin anestesia, no tenía tiempo para andarme con rodeos.


    

    —Eh… Sí —respondió un tanto tímido.


    

    —¿Puedes decirle que se ponga?


    

    —¿Pasa algo?


    

    —Cosas de chicas, hermano.


    

    —Vale, vale.


    

    Lo escuché murmurar algo, y no tardé en oír la voz de mi jefa al otro lado.


    

    —Sam, esto…


    

    —No me digas que no es lo que parece, Anais —le dije sonriendo, de modo que se quedara tranquila— Los dos sois mayorcitos. Solo que me ha llamado tu hermano para ver si sabía de ti, y bueno…


    

    —¿Por qué te ha llamado Max?


    

    —No te localizaba.


    

    —Vaya, me he debido dejar el móvil en el coche. Dios, me va a matar por darle un susto así. Seguro que ha llamado a mi madre antes que a ti.


    

    —Y a Rodrigo —reí.


    

    —Ay, la virgen.


    

    —Tranquila, que ahora le digo que estás bien y en buenas manos. Porque mi hermano te está tratando bien, ¿verdad?


    

    —Sí, sí, es un encanto. Me ha hecho reír, que me hacía falta.


    

    —Es un payaso encantador, siempre se lo digo.


    

    —¡Te he oído! —gritó mi hermano de fondo.


    

    —Te jodes —reí.


    

    —Dile a Max que en cuanto llegue a casa le mando un mensaje, por favor.


    

    —Claro, tranquila, se lo digo ahora. Divertíos.


    

    Nada más colgar, le mandé un mensaje a Max para que se quedara tranquilo, le dije que Anais había salido con mi hermano y que no se preocupara, que Diego era un protector nato.


    

    Me respondió poco después dándome las gracias y volviendo a decirme que nos veíamos el lunes en la agencia.


    

    Entré para reunirme con Pedo y Magda, que me esperaban con una nueva ronda de chupitos, y para cuando quisimos dar la noche por terminada eran las tres de la madrugada.


    

    Fuimos andando directamente hasta el piso de Magda, allí nos quedamos los dos a dormir, y tanto que dormidos, ya que cuando abrimos los ojos, era la hora de comer.


    

    Aquel fin de semana se me iba a pasar mucho más rápido de lo que pensaba.


  




  

    Capítulo 15


    


    

    Tal como predije el sábado, el fin de semana se había pasado en un suspiro.


    

    En cuanto llegué a mi casa después de haber comido con Magda y Pedro y recoger el coche en la agencia, me di una ducha para volver a ser persona y me tomé un café bien cargado acompañando a mi padre en el salón.


    

    Mi hermano había salido a comer fuera y algo me decía que lo hizo acompañado de cierta preciosa rubia de ojos verdes.


    

    En cuanto entró por la puerta a la hora de cenar, lo abordé con preguntas como si fuera un paparazzi. Efectivamente, había comido con ella.


    

    Se le veía sonriente y como si hubiera congeniado bien con ella, tan solo le pedí una cosa, que no le hiciera nada que no le gustase que me hicieran a mí.


    

    Me entendió, y tras un abrazo, se fue a la cocina para ayudar a mi padre a preparar la mesa y cenar.


    

    Y ya estábamos a lunes, otra vez.


    

    Llegué al trabajo diez minutos tarde porque me pilló un señor marrón. Un autobús había pinchado la rueda y esas no se cambiaban en cinco minutos, como las de un simple coche, por lo que toda la calle principal por la que yo debía ir, estaba cortada.


    

    Cogí un café y subí al despacho de María, ya que mi jefa me esperaba para hablar de las sesiones que había para esa semana.


    

    —Buenos días —sonreí al entrar.


    

    —Ah, ya estás aquí, perfecto. Vamos, nos espera el señor Brenner en su despacho.


    

    No me dio tiempo a decir nada, ya estaba ella poniéndose en pie para salir.


    

    Caminamos hasta el final del pasillo, en el que estaba el despacho que compartían Max y Anais, y me pregunté qué podría querer él para que María me llevara a una reunión entre jefes.


    

    —Adelante —fue escuchar su voz, y un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo.


    

    —Señor Brenner, Samanta ya está aquí —anunció María.


    

    —Bien. Pasad y sentaos, por favor —nos pidió, y eso hicimos, ocupando las dos sillas frente a él.


    

    Anais no estaba, pero sabía que solía llegar de las primeras, así que debía haber ido a ver a Pedro, esa mañana teníamos una sesión de fotos de una nueva colección de zapatos de mujer.


    

    —Nos han pedido una sesión de fotos de la nueva colección de trajes de baño de uno de nuestros clientes —empezó a decir Max.


    

    —Hablaré con Pedro para que prepare los fondos y demás —sonreí.


    

    —No, nada de fondos esta vez. El cliente paga toda la estancia de los días que necesitemos para las sesiones, en las Islas Fiji —dijo así, como si nada, como si no acabara de mencionar las Islas Fiji y hubiera dicho las playas de Cádiz, Málaga o Ibiza, por irnos más lejos de Córdoba.


    

    Fiji, las Islas Fiji, con sus preciosas aguas azules y esa arena blanca de las playas.


    

    —¿Quiere que lo preparemos todo Samanta y yo, señor Brenner? —preguntó María.


    

    —No, quiero que elijáis una pareja de modelos de esta agencia, necesitamos tres chicas y tres chicos, y yo ya he seleccionado a las otras dos parejas. Dejo en vuestras manos la elección de esta.


    

    —Por supuesto, no hay problema. ¿Quién se encargará del tema de maquillaje y peluquería? —quiso saber mi jefa.


    

    —Al igual que las dos parejas que he seleccionado, el equipo de maquillaje y peluquería son de la misma sede. Durante el tiempo que estemos en la isla no hay sesiones para ellos, así que es la mejor opción. Pero para este trabajo, quiero contar con Pedro como fotógrafo, por lo que el que está en la agencia donde no quedarán modelos, vendrá a sustituirle para esas sesiones que tenéis previstas.


    

    —Muy bien, se lo haré saber. ¿Cuándo necesita que esté disponible?


    

    —Cogeremos un vuelo pasado mañana, a mediodía —respondió Max—. Y Samanta viene con todo el equipo.


    

    —¿Qué? —exclamé al escuchar aquello— ¿Yo?


    

    En shock, así me había quedado, literalmente. Pero no solo por el hecho de que yo fuera a ser parte del equipo, sino la palabra “viene”, o sea, que leyendo entre líneas se entendía que él también iría a las Islas Fiji.


    

    —Pedro y tú trabajáis muy bien juntos, por lo que quiero que sea así para este trabajo. Es un cliente muy importante, y dado que las fotos serán en exteriores de un lugar exótico y paradisíaco, no quiero fallos de ningún tipo. Sé que Pedro es un profesional en cuanto a fotografía se refiere y tú, eres buena organizando todas las sesiones y dirigiendo a los modelos. Te quiero a ti, Sam.


    

    Esas últimas palabras las dijo mirándome fijamente, y con un tono que, a mis oídos, les sonó sensual, seductor e incluso diría que autoritario y pecaminoso.


    

    Dios, ¿me quería a mí? ¿En el más estricto sentido de la palabra? ¿O solo era para el trabajo en un lugar tan idílico como las Islas Fiji?


    

    No podía rechazar esa oferta, en las otras tres sedes las chicas que hacían el mismo trabajo que yo, así como los fotógrafos, habían viajado en más de una ocasión con varios modelos, el fotógrafo y el equipo de maquillaje y peluquería para hacer sesiones específicas que pedía un cliente. Esta era una oportunidad enorme para mí, una en la que podría mostrar aún más mi valía y que contaran no solo conmigo, sino también con Pedro y los modelos con los que siempre trabajábamos.


    

    —¿Samanta? —Miré a Max, que permanecía con las manos cruzadas sobre su escritorio.


    

    Estaba tan guapo con ese traje gris que hacía que el marrón de sus ojos resaltara mucho más. Y ese cabello rubio, ligeramente alborotado como si hubiera estado pasándose la mano por él, nervioso.


    

    ¿Y por qué tenía la sensación de que me estaban empezando a hormiguear los dedos, queriendo hundirlos en ese cabello?


    

    —Si me quiere en el equipo, puede contar conmigo, señor Brenner —sonreí.


    

    —Te quiero a ti, sí —se le dibujó una sonrisa de medio lado, de esas que lanzaban una punzada de excitación a mi entrepierna.


    

    Dios mío, si me había costado mantener lejos a ese hombre mientras comíamos con mi familia y la suya, ¿qué me esperaba a mí en aquella isla, en la otra punta del mundo?


    

    —En ese caso, debo formalizar los vuelos y confirmar al cliente que haga la reserva del resort, como muy tarde, en una hora. Comunicarle a Pedro que viaja con nosotros, y decirme qué pareja de modelos vendrán, por el tema de vuelos y demás.


    

    —Por supuesto, hablamos con el equipo, y se lo hago saber —dijo María.


    

    Salimos las dos del despacho de Max y yo iba como flotando en una nube, en serio. ¿Me iba a las Islas Fiji, de verdad? No me lo podía creer.


    

    María le pidió a Gloria, Naomi, Mauro y Nico que se reunieran con nosotras en su despacho, así como a Pedro, y tras hablarlo con los cuatro modelos finalmente fueron Gloria y Mauro quienes decidimos, entre todos, que fueran a esa sesión.


    

    Nico tenía varias sesiones programadas para esos días que no podía eludir, dado que los clientes le habían pedido a él específicamente, y Naomi debía someterse a una leve cirugía por molestias en una muñeca.


    

    Pedro estaba que no cabía en sí de la ilusión, al igual que yo, no terminaba de creerse que fuera a viajar por trabajo a un lugar como aquel.


    

    Pero, como le dije, debíamos demostrar a nuestro jefe, así como con sus fotos al cliente, que éramos los mejores para ese tipo de trabajos y que nos ofrecieran más sesiones como esa.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Acabábamos de pasar todos los controles en el aeropuerto de Madrid desde el que viajaríamos a hasta aquella isla de ensueño, y no me pude resistir a entrar en la tienda y comprar una bolsa bien cargada de chuches.


    

    Debía reconocerlo, eran mi perdición, pero, ¿a quién le amargaba un dulce?


    

    —¿Para quién es todo eso? —preguntó Max a mi espalda mientras llenaba la bolsa.


    

    Por Dios este hombre era silencioso como un ninja, no le había oído llegar. Y claro, el sobresalto que di por el susto, me hizo soltar un leve grito.


    

    —Para mí, necesito chuches.


    

    —Así que eres golosa —susurró muy cerca de mi oído, demasiado pegado a mi espalda, y con una mano sobre mi vientre.


    

    —Sí, es uno de mis defectillos.


    

    —Ser golosa no es un defecto, te aseguro que puede ser muy, pero que muy beneficioso en algunos momentos.


    

    Ahí lo llevaba, que él, después de decir aquello con una voz ronca y sensual, salió de la tienda. Yo seguí llenando la bolsa con regalices, sandías, gomitas, nubes, de todo lo que pillaba. Incluso compré un paquete de esos grandecitos de Kinder. Era un vicio, lo de las chuches para mí, era un vicio.


    

    Cuando fui a la caja y después de que el chico pesara la bolsa, a la que bien podríamos llamar el saco de chuches, sonrió y dijo que ya estaba todo pagado, que el hombre que había estado conmigo se había hecho cargo.


    

    Me quedé a cuadros, porque no esperaba que hiciera aquello. Le dije adiós saliendo con mis chuches, y cuando me acerqué a donde estaban todos los del equipo, vi a Max sonriendo.


    

    —No tenías que haber pagado nada, ni siquiera sabías lo que iba a gastar —dije sentándome a su lado.


    

    —Digamos que con los cincuenta euros que le he dado, cubrimos las chuches, las chocolatinas, y le queda una propina —hizo un guiño.


    

    —Ya te vale —sonreí abriendo la bolsa y, tras coger un regaliz, la acerqué a él—. ¿Quieres?


    

    Echó un vistazo a ver qué había metido ahí, cogió un regaliz, una nube y una sandía. Ah, el que me llamaba golosa también tenía ese pequeño vicio oculto. Era bueno saberlo.


    

    Mauro y Gloria estaban encantados con la oportunidad de salir a hacer una sesión de fotos a otro lugar, dado que nuestra sede era, de las tres, con la que menos contaban para esos viajes. El motivo no era otro que nuestros clientes se conformaban con fotos de esas a las que se les pone un fondo y ya, pero los clientes para los que posaban los modelos de las otras dos sedes, sí solicitaban ese tipo de servicios.


    

    Y no era de extrañar, porque los modelos con los que Pedro y yo trabajábamos codo con codo, eran espectaculares, pero los cuatro que venían de la otra sede, lo eran aún más.


    

    Tamara, Paola, César y Víctor, así se llamaban, los había visto en alguna reunión, además de que, como ya dije, yo solía ser la primera en ver todos los modelos que aspiraban a ser contratados por nuestra agencia, dado que la sede en la que me encontraba, era la primera que pusieron en marcha.


    

    Fuimos hacia la puerta de embarque en cuanto vimos el número en los paneles, subimos al avión y me tocó sentarme con Max y Pedro. Yo ocupé el asiento de la ventanilla, el jefe en medio y mi amigo, en el pasillo.


    

    —Nena —miré a Pedro cuando me llamó—. Dame un par de regalices, que he visto el pedazo de bolsa que has comprado.


    

    —Otro goloso —resoplé—. A ver si entre los dos me vais a dejar sin chuches para la isla.


    

    —Será que allí no tendrán cosas dulces para que te lleves a la boca —protestó Pedro, ocasionando que Max tuviera que disimular el soltar una risa, y acabó tosiendo.


    

    —Eso le pasa por metiche, señor Brenner —murmuré cuando vi que Pedro se ponía los cascos.


    

    —Es que eso de que te lleves cosas a la boca, ha sonado muy… —sonrió de medio lado.


    

    —Muy, ¿qué?


    

    Comenzó a negar con la cabeza lentamente, y entonces se me ocurrió que, si esto era un juego para él, para mí, también. ¿Y qué hice? Coger un regaliz, llevármelo a la boca muy despacio, sacar la lengua un poquito para ponerlo en ella y saborearlo, cerré los labios alrededor de aquella chuche como si fuera algo más pecaminoso, y lo vi tragar con dificultad, hasta que se mordió el labio inferior y escuché que su respiración se aceleraba.


    

    —Mmm qué rico —susurré, y soné de lo más putilla, en serio.


    

    —Sam, no juegues con fuego.


    

    —Quizás lo haga porque me guste quemarme, señor Brenner.


    

    Cuando una de las azafatas pasó comprobando que tuviéramos los cinturones abrochados, me senté recta, y esperé que el avión se pusiera en marcha, cosa que hizo apenas unos minutos después.


    

    Y ahí, señoras y señores, comenzaba oficialmente el viaje de trabajo al lugar más idílico que podía imaginar.


    

    No sabría decir en qué momento del vuelo me quedé dormida, pero lo hice, y casi que lo agradecí, porque era uno de esos vuelos largos que, si me quedaba despierta, se me podría haber hecho eterno.


    

    En cuanto salimos del aeropuerto subimos a un autobús que nos llevaba solo a nosotros hasta el resort, todo pagado por el cliente que había contratado la sesión.


    

    Me sorprendí al llegar puesto que aquello era un auténtico paraíso. En la recepción del resort nos recibieron con unos cócteles de bienvenida, nos registramos y, tras recoger las llaves de la cabaña que ocuparía cada uno, un par de empleados nos guiaron hasta ellas cargando con las maletas más grandes en unos carritos.


    

    Al salir por la parte trasera de la recepción, se encontraba una pasarela de madera sobre el agua que comunicaba una fila de cabañas a un lado y a otro, y por ella caminamos en dirección a las que había reservadas para alojarnos.


    

    Yo solo esperaba no caerme al agua con maleta y todo, porque me veía nadando con los pececillos de la isla nada más llegar.


    

    Uno a uno, fueron entrando en las cabañas junto a sus maletas, hasta que descubrí que Pedro y yo estábamos en las últimas.


    

    Max dijo que ese día era para que descansáramos, el viaje había sido largo y necesitábamos estar despejados durante los siguientes para las sesiones de fotos, así que, entré en la cabaña con mi equipaje y, tras colocar todo, salí a esa terracita que había y vi hasta la piscina.


    

    Sí, iba a descansar, pero antes, no me vendría mal un bañito.


    

    Aquello era un lujo, en serio, no era de extrañar que mucha gente optara por viajar a un paraíso como aquel, alejándose del bullicio de las grandes ciudades, y disfrutar del sol, las aguas azules y tranquilas, y el silencio que lo rodeaba.


    

    Sí, había ido por trabajo, pero en los momentos de descanso, me tomaría aquel viaje como unas pequeñas y bien merecidas vacaciones.
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    Había descansado tanto, que me levanté con una energía y positividad increíbles para afrontar ese primer día en la isla.


    

    Me puse un vestidito blanco de lino, con el bikini debajo por si se daba la oportunidad de disfrutar de un bañito en la playa. Salí de mi cabaña y fui a la zona de restaurante donde ya estaba todo el equipo empezando a desayunar. Todos, menos Max.


    

    —Buenos días, nena —Pedro sonrió al verme y, cuando me senté, me dio un beso en la mejilla—. ¿Qué tal la primera noche en la isla?


    

    —De lujo, no me he enterado de nada. Caí redonda, y eso que me pasé el vuelo durmiendo.


    

    —Venga, coge fuerzas que ahora vamos a la playa a hacer unas primeras fotos. Órdenes del jefe.


    

    —¿Dónde está? —pregunté cogiendo uno de esos bollos rellenos de crema que tenía una pinta…


    

    —Se ha tomado un café y se ha ido, tenía que hacer unas llamadas —se encogió de hombros.


    

    Desayunamos y Pedro echó un vistazo a una especie de mapa que, según me dijo, le había dado Max para que viera las localizaciones donde se harían las fotos.


    

    Después de cargar pilas, como dijo Gloria, los modelos fueron por los trajes de baño que debían ponerse en esa primera sesión, mientras que las chicas de maquillaje y peluquería, así como Pedro y yo, cogíamos los equipos de trabajo.


    

    Acabamos en una especie de cala preciosa, por suerte para nosotros estaba reservada para la sesión durante un par de horas, además, uno de los empleados del resort nos acompañaba para quedarse allí y evitar que alguno de los otros turistas que se alojaban en el resort, accediera al lugar.


    

    Montamos en apenas unos minutos la pequeña carpa en la que entrarían a cambiarse los modelos sin que nadie pudiera verlos, la maquiladora empezó a hacer su magia con las brochas, los pinceles y esas barras de labios tan sensuales, y la peluquera dio el toque final, ese efecto mojado a las melenas de las chicas, y el cabello alborotado en el de los chicos.


    

    Con un bote de spray me encargué de pulverizar a todos como si acabaran de salir del agua para esas primeras fotos, debían verse bien las pequeñas gotitas deslizándose por sus cuerpos.


    

    Y así, un cambio tras otro, pasamos aquellas dos horas mientras Pedro les pedía que posara de esta o de la otra manera, que sonrieran así, que se miraran con deseo, que ellas apoyaran la mano en los torsos firmes de ellos…


    

    Echamos un vistazo a las fotos y quedaron preciosas con aquella cala y las aguas de la isla.


    

    Regresamos hacia las cabañas y Pedro y yo entramos en la suya, debía pasar todas las fotos al ordenador y yo fui seleccionando algunas en una carpeta que guardé como: “muestras Fiji”, para después poder enviarlas al cliente, bueno, se las enviaría a Max para que él se las hiciera llegar al cliente.


    

    —Esto es vida —dijo Pedro cuando estábamos sentados en la terracita de su cabaña.


    

    —Desde luego, ¿quién iba a decirnos a nosotros que saldríamos de Córdoba para hacer una sesión en este paraíso?


    

    —Escucha, que sigo sin creerme que esté aquí —se echó a reír.


    

    —Pues créetelo, Pedrito, créetelo.


    

    A la hora de comer fuimos juntos al restaurante, ya estaban allí todos los del equipo, incluido Max, tan guapete con aquella camisa de lino y los pantalones… Por Dios, es que ese hombre estaba sexy a todas horas.


    

    —Me han dicho que la sesión ha salido bien —comentó cuando me senté a su lado, tal como me indicó con una palmadita en la silla que había libre a su derecha.


    

    —Ajá, muy bien. Las fotos son espectaculares, nada que ver con las que nos piden otras veces. No es lo mismo el fondo falso que pone Pedro y que, puede parecer real, a la belleza real y natural de ese sitio —sonreí.


    

    —¿De verdad te gusta esto? —preguntó apretándome el muslo desnudo con la mano.


    

    —Sí.


    

    —Pues espera a ver todo lo que ofrece la isla, chiquitina —susurró mientras movía la mano hacia arriba, subiendo despacio mientras tenía los ojos fijos en mí.


    

    Tragué con fuerza, nerviosa, lo vi sonreír de medio lado, señal inequívoca de que me había sonrojado. Había que joderse.


    

    Como en otras ocasiones, no perdió la oportunidad de acariciarme el muslo de vez en cuando, siempre de manera discreta para que nadie lo viera. A fin de cuentas, él era el jefe y yo una de sus empleadas.


    

    Y eso precisamente debería estar diciéndome a mí misma, era mi jefe, no podía dejar que me mirara con deseo, ni que mi propio cuerpo reaccionara a esas miradas y sonrisas. Pero es que me resultaba imposible no ceder a sus encantos.


    

    Madre mía, estaba jodida, muy jodida.


    

    Tras la comida Pedro y yo fuimos con Max a echar un vistazo a la localización del día siguiente, otro lugar precioso y mágico en el que quedarían unas fotos espectaculares.


    

    No tardó Pedro en apuntar algunas ideas para esas imágenes que quería captar con la cámara, y de poses que les pediría a los modelos.


    

    Mientras él estaba ocupado y distraído con eso, Max aprovechaba para acariciarme la espalda, agarrarme de la cintura e incluso noté que, una de las veces, la mano bajó demasiado por la espalda hasta acabar sobre una de mis nalgas.


    

    —Me encanta tu culo, Sam —susurró en mi oído, y por Dios que aquella voz lanzó una inmensa punzada de deseo a mi clítoris.


    

    —Pues ya tengo muchas ideas —dijo Pedro girándose hacia nosotros, momento en el que Max se apartó un poco de mí, y yo me quedé helada temiendo que mi amigo lo hubiera visto—. Sam, ¿estás bien? Nena, parece que has visto un dinosaurio, como la niña en Jurassic Park, te has quedado helada.


    

    —Estoy bien, tranquilo, es que, me he enamorado de este sitio.


    

    —Nos ha jodido, y yo. ¿Y si dejamos Córdoba para vivir aquí los dos? —sonrió, y noté que Max soltaba una especie de gruñido.


    

    Lo miré y tenía el ceño fruncido. Un momento, ¿estaba celosillo porque pensaba que Pedro y yo…? Huy, pues parecía que sí, que pensaba que había algo entre nosotros. Ah, la cosa se ponía muy, pero que muy interesante.
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    Tres días habían pasado desde que llegamos a la isla, y ya se habían hecho varias sesiones de fotos.


    

    Las noches en la isla eran una maravilla. Colocaban antorchas en la arena donde estaba el recinto de restaurante, así como en la zona en la que servían copas, y era allí donde estábamos en ese momento, después de haber disfrutado de una cena a base de marisco y carne a la brasa que estaba para chuparse los dedos.


    

    —Nena, tenemos que irnos de vacaciones a un sitio así los dos juntos —comentó Pedro, mientras tomábamos un cóctel en el chiringuito y veíamos a los modelos bailando.


    

    —Pues busca un paquete de esos baratos que tengan pulserita con todo incluido —reí acercándome la copa para dar un sorbo.


    

    —Eso está hecho, en cuanto lleguemos a España, miro, y en agosto, nos vamos —me hizo un guiño y negué moviendo la cabeza ligeramente.


    

    Miré hacia la izquierda, donde sabía que estaba Max, y no me quitaba ojo de encima. Estaba serio, bebiéndose un whisky, y cuando acabó, se fue.


    

    —Ahora vuelvo —le dije a Pedro, que asintió antes de ir junto a Fanny y Sonia, la maquilladora y la peluquera respectivamente.


    

    Seguí a Max y lo vi caminando por la orilla, con las manos en los bolsillos, hasta que vi que sacaba algo de unos de ellos y, poco después, el humo me hizo saber que estaba fumando.


    

    —No sabía que fumaba, señor Brenner —dije acercándome a él, se giró y tras soltar el humo, ese que me dio de lleno en la cara, me ofreció uno.


    

    Vale, yo no fumaba, pero no iba a decírselo, y por uno no me iba a morir, ¿cierto? Lo cogí me dio fuego mientras me observaba con esos ojos que me desarmaban por completo, y sentí que me temblaban hasta las pestañas. Dios, menos mal que no me ahogué en ese momento.


    

    —Lo hago solo de vez en cuando —respondió y comenzamos a caminar juntos—. ¿Qué hay entre tú y Pedro?


    

    —Amistad, una de esas preciosas y sanas, en la que ambos nos contamos cosas, lloramos o reímos según el momento, y nos queremos como si fuéramos familia. ¿Qué otra cosa podía haber, señor Brenner?


    

    —Sam —dijo cogiéndome por la cintura y pegándome tanto a él, que noté cómo se me erizaban los pezones al contacto con su torso—. Deja de llamarme así, o no respondo.


    

    —Has estado serio estos días, ¿por qué, Max?


    

    —Bueno, digamos que ver a Pedro tan cerca de ti, me hacía pensar que te acostabas con él.


    

    —Ah, así que estabas celosillo, ¿eh?


    

    —Celos, chiquitina, es una palabra que no entra en mi vocabulario. Pero digamos que, si estuvieras con él, me habría impedido hacer algunas cosas.


    

    —Hablando de algunas cosas —carraspeé y di una calada al cigarro, joder, parecía que llevaba fumando toda la vida—. Deberías dejar de tocarme debajo de la mesa, es una costumbre muy mala esa que tienes. Podría verte alguien y llevarle a pensar cosas que no son.


    

    —Nadie me ve, y nadie me verá.


    

    Me miraba con tanta intensidad, con tanto deseo en sus ojos, que me estaba costando mantener la concentración.


    

    No, no, no, por Dios, Max, no te fijes en mis labios.


    

    Mierda, lo había hecho.


    

    Y pensé que me besaría, por cómo los miraba y el modo en que su respiración parecía haberse alterado, estaba convencida de que acabaría sintiendo el calor de aquellos labios sobre los míos de un momento a otro.


    

    Pero, en cambio…


    

    —Volvamos al bar, antes de que hagamos una locura aquí mismo —susurró, y tan solo pude asentir.


    

    Porque sí, si seguíamos allí parados, solos y lejos de miradas indiscretas, me habría acabado lanzando a su boca como si fuera un oasis en pleno desierto.


    

    Por Dios, ¿qué me pasaba con ese hombre? Es que era capaz de sacar mi timidez y mi lujuria a partes iguales.


    

    Caminamos por la orilla, pero no perdió la ocasión de rozarme la mano, acariciarme la espalda o rodearme por la cintura antes de que llegáramos.


    

    Para mi sorpresa, tras tomarnos una copa, me cogió de la mano y me llevó hacia la zona donde nuestro equipo, así como otros huéspedes, bailaban.


    

    Aquello fue una locura, dado que se movía a mi espalda con un contoneo de lo más sensual, así como provocativo, que me estaba poniendo a mil, además de nerviosa.


    

    Y no solo eso, sino que me notaba las mejillas ardiendo por el sonrojo, con solo pensar que los demás estarían viéndonos.


    

    —No están —susurró en mi oído, como si pudiera leerme el pensamiento.


    

    —¿Eh? —Miré alrededor y, efectivamente, no había ni rastro de ninguno de ellos.


    

    Debían haberse ido poco después de que nosotros fuéramos a la pista, ¿o lo habrían hecho antes y por eso me había llevado Max a bailar? Fuera como fuese, estábamos solos, bueno, tampoco, porque había más huéspedes allí, pero quienes me importaba que pudieran ver algo impropio, no estaban, así que, simplemente me dejé llevar.


    

    Disfruté de los bailes, de los roces, de la sensualidad que me mostraba, y de cada uno de sus leves toques.


    

    Dios, ese hombre me encendía como nadie lo había hecho antes, y no dejaba de ser una locura porque, joder, era mi jefe. ¿Cómo había llegado hasta esto?


    

    —Debería irme a la cama, mañana tengo trabajo que hacer —dije, mirándolo fijamente, hasta que vi sus ojos desviarse a mis labios y yo, bueno, yo deseé, una vez más, que me besara.


    

    —Te acompaño.


    

    Asentí y caminamos hacia la pasarela que nos llevaba a mi cabaña, el camino fue breve y lo hicimos en el más absoluto de los silencios. Yo no podía evitar estar nerviosa porque no sabía qué iba a pasar cuando llegáramos a mi cabaña.


    

    ¿Debía invitarlo a entrar? ¿Querría él hacerlo? ¿Habría dicho que me acompañaba con la intención de que lo invitara? Dios, qué lío tenía en la cabeza en ese momento.


    

    —Hemos llegado —murmuré girándome para mirarlo.


    

    —Sí —sonrió de medio lado, y no tardó en inclinarse, lentamente, mientras yo cerraba los ojos preparándome para recibir un beso en… ¿la mejilla?—. Buenas noches, Sam. Descansa.


    

    —Buenas noches —respondí, y lo vi alejarse, con las manos en los bolsillos.


    

    Suspiré, entré en la cabaña y tras ponerme el pijama, me metí en la cama y me costó coger el sueño. Ese hombre me encendía, pero parecía que era capaz de tener un control sobre sí mismo mucho mayor del que pensaba.


    

    Cualquier otro habría aprovechado la ocasión para meterse en mi cabaña y, de paso, en mi cama. Maximiliam Brenner, no, Maximiliam Brenner era un caballero.


  




  

    Capítulo 19


    


    

    —¿Qué te pasa? —le pregunté acercándome a la mesa donde estaba tomando un café mirando hacia el mar y negando.


    

    —Te juro que es para flipar, estoy que no me lo creo.


    

    —Pero, ¿qué pasa? —eran las cinco de la tarde hora local, momento en que algo me decía que me iba a soltar una bomba de noticia.


    

    —He pillado a dos de las modelos follando como locas en una terraza de un bungalow en el que estaban dando rienda suelta a ese calentón que me llamó la atención porque no escatimaron en gritar esos orgasmos cuando iba por la pasarela y, fue tan escalofriante, que me fui metiendo en el agua y me asomé por si pasaba algo, ayudar, pero joder fue asomar la cabecita y estaban haciendo el puto sesenta y nueve, eso que no hago yo hace tela de tiempo.


    

    —Por Dios, no me entres en detalles.


    

    —Y yo quería aparecer y poner de mi parte, pero sabía que no era buena idea.


    

    —¿Y te fuiste?


    

    —Sí, pero mejor vamos a obviar a dónde y para qué.


    

    —Me lo imagino —apreté los dientes.


    

    —Tuve que solucionar el asunto yo solo.


    

    —¡Para! —me reí negando.


    

    —No veas cómo se metían caña, vamos, en mi vida vi algo igual, creo que de esta acabo en el psicólogo.


    

    —No me digas los nombres que te estoy viendo venir, prefiero estar ajena a todo.


    

    —Pero escucha, que, si tú lo ves, pides permiso y entras.


    

    —¡Calla! —reí negando y le pedí al camarero que me sirviera un café.


    

    No quería ni escucharlo más porque conociéndolo, terminaba diciéndome quiénes eran y no iba a poder mirarlas imaginando esa escena de la que ya era conocedora.


    

    Pedro no dejaba de reír y negar, pensativo. A ese, aquel momento lo iba a dejar en shock durante un buen tiempo, como si no lo conociera. 


    

    Miré y vi de lejos a Max, por lo que un cosquilleo recorrió mi estómago.


    

    —Te gusta…


    

    —Algo.


    

    —Sí, claro que sí, algo, algo muy grande.


    

    —No seas malo.


    

    —A ese hombre le gustas muchísimo.


    

    —¿Tú crees?


    

    —Y tú también, el problema es que te niegas a creértelo.


    

    —Lo veo tan impresionante…


    

    —La baba, niña, la baba —me pasó una servilleta por debajo de la barbilla.


    

    —Déjate de bromas —reí apartándole el brazo.


    

    —Pero si solo hay que verte, no lo puedes remediar. 


    

    —Ayer cada vez que se cruzaba conmigo, me guiñaba el ojo y hasta me ofreció un cigarrillo y con los nervios lo cogí y me lo fumé.


    

    —Pero si tú no fumas.


    

    —Ya, pero ya ves, lo que se hace ante un caso en el que no sabes cómo actuar —nos reímos.


    

    —Y pensé que el tampoco fumaba.


    

    —Poco, pero fuma —suspiré recordando ese momento que me miraba con intensidad mientras me daba fuego, menos mal que no me dio por ahogarme. 


    

    —¿Sabes una cosa? 


    

    —¿Qué?


    

    —Ayer escuché decir a dos empleadas del hotel que Max estaba en sorteo de rifa para ver quién se lo llevaba.


    

    —¿Qué me dices? ¿A dónde?


    

    —A la cama, hija, a la cama —se reía negando y a mí me hizo soltar una carcajada. Obviamente sabía a lo que se refería, pero eso de buscarle la lengua a Pedro, era otro nivel.


    

    —Si es que eres más inocente de lo que crees —le cogí la mano sin dejar de reír.


    

    Me levanté terminando el café y le dije que luego lo vería. Necesitaba ir al portátil y mandar unas cosas por email que tenía pendientes y me quería quitar rápido de encima.


    

    Justo cuando iba por la pasarela de madera que unía las cabañas, me crucé con Max.


    

    —Hola, Sam.


    

    —Hola, Max —sonreí y vi que se paraba, así que hice lo mismo.


    

    —Te iba a buscar para invitarte esta noche a cenar los mejores mariscos de la zona, hacen parrillada en otra isla privada y tengo contratada una lancha para que me recoja, puedo pasar por tu bungalow sobre las ocho y bajas por la terraza.


    

    —¿Me lo puedo pensar?


    

    —No —sonrió.


    

    —A las nueve estaré lista —le devolví la sonrisa. 


    

    —Hasta entonces —me hizo uno de sus guiños y continuó el camino.


    

    Me metí en mi cabaña y cogí la bolsa de chuches, bendita la hora en que las compré, necesitaba azúcar para mi cuerpo. Una cena con Max, casi nada…


    

    Me tiré bocarriba en la cama saboreando esa sandía que picaba un poquito, cómo molaba, y también me acordé, cuando casi me ahogo, de lo que me decía mi padre de que nada de comer tumbados. ¿Por qué no hacía caso a sus consejos? Hasta morada me había puesto.


    

    ¿Y cómo se iba vestida a una cena en una isla con un hombre como ese? Me fui directamente al armario a comprobar la ropa que había traído, sinceramente quería deslumbrar, pero sin ser excesiva, en la naturalidad siempre estaba la belleza.


    

    No me decantaba por nada, a todo le sacaba un, pero, y aún peor, quería estar a nivel, pero no sabía de qué manera, esperaba que apareciese más sport que elegante, por Dios, pero es que lo de cenar en una isla privada también sonaba a lujo. ¡Necesitaba luz!


    

    Me quedé un rato sentada en el filo de la cama mirando el armario abierto y hablando yo sola de cada una de las prendas. 


    

    Pues no me quedaba alternativa, tenía que ser ese vestido blanco de punto de tirantes y cuello de pico con botones de madera que me vendría bien con unas sandalias con un poco de cuña en color piel y liada al tobillo con unas cuerdas en color blanco.


    

    Me metí en la piscina un rato tras prepararme un café al que le eché un sobre de canela de los muchos que habían dejado junto al azúcar.


    

    Coloqué la taza al borde mirando hacia el mar, allí me tiré un buen rato fantaseando con esa cena que no me hubiera imaginado ni en mis mejores sueños, es más, me había parecido un gran detalle por su parte el que hubiera pensando en mí.


    

    Le puse un mensaje a Pedro para ponerlo al tanto y que no dijera nada, ya sabíamos lo discreto que era Max con su vida, y cómo la diferenciaba de lo personal, pero bueno, lo mismo hasta para eso quería verme y hablar de las sesiones para puntualizar algo. Lo mismo me estaba viniendo yo muy arriba y era para algo meramente personal, pero como me contestó Pedro…


    

    Pedro: Nadie te lleva a una isla privada a una cena de mariscos teniendo esta isla para cenar.


    

    Pues puede que tuviera razón, pero fuese el motivo que fuese, a mí me tenía metida en la piscina con un manojito de nervios en mi cuerpo y fantaseando con un montón de escenarios que podría suceder esa noche.


    

    Me sentía como en volandas, sin saber dónde iba a aterrizar, pero que fuese lo que Dios quisiera, que yo iba a sobrellevarlo lo mejor que pudiera y si había que hablar de trabajo, se hablaba, el caso es que era a mí a la que había escogido para cenar en un lugar que, según él, era increíble.
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    Nerviosita mirándome frente al espejo y buscando fallos en mí para variar…


    

    Escuché el ruido de una especie de lancha y salí a la terraza con el neceser de salir y cerré las puertas de cristal.


    

    Ahí estaba de pie, sonriendo y esperando al lado de la escalera sobre esa embarcación que parecía Richard Gere en la película ¿Bailamos?, sosteniendo una rosa en la mano. ¿Se podía ser más mono?


    

    Baje los cuatro primeros escalones de los siete que había antes de tocar agua, y me refería a los cuatro porque salí volando, tal cual, volé cayendo en la lancha antes de tiempo y a la vez él me sostuvo en un acto reflejo para amortiguar la caída. Que la tierra me tragase…


    

    —¿Estás bien? —preguntó mientras el piloto se acercaba precipitadamente para comprobar que no era nada grave.


    

    —Sí, sí, es que quise hacer un salto de esos que hacen los atletas —bromeé ruborizada entre sus brazos y soltando una risa de lo más nerviosa.


    

    —Puedes continuar —le dijo al piloto que sonrió al escucharme—. Creo que la rosa quedó reducida a pétalos.


    

    —Pero es tan bonita —dije mirándola en el suelo espachurrada y me agaché a cogerla.


    

    —No tanto como tú —sonrió y juraría que en ese momento estuve a punto de desfallecer, pero me dije a mí misma que no, dos caídas seguidas no, que ya había entrado por la puerta grande. 


    

    —Gracias —apreté los dientes sintiendo que me temblaban las piernas por ese corto y fulminante comentario que me dejaba sin respiración.


    

    —No es obligatorio, pero te recomendaría ponerte el chaleco salvavidas porque no estoy muy seguro de que quieras hacer también una caída libre. 


    

    —Sí, sí, dame dos o tres de esos —¿Pero qué cojones había dicho? La madre que me parió que no tenía culpa de nada y podía estar viéndome desde ahí arriba, pero, ¿por qué actuaba tan torpemente?


    

    —Con uno creo que irás bien —arqueó la ceja y fue por él y hasta me ayudó a ponérmelo.


    

    Momento en que iba cerrando los clic delanteros y yo me ruborizaba al escuchar su respiración tan cerca de mí, hasta parecía que lo hacía a posta para ponerme nerviosa, bueno, más nerviosa de lo que estaba.


    

    Nos sentamos a un lado de la embarcación que nos trasladó a esa isla que era minúscula, pero vamos, que estaba alucinando y es que solo se veían las luces de una especie de bar de madera y estaba todo vacío. 


    

    —¿Vamos a ser los primeros clientes?


    

    —Y los únicos.


    

    —¿Tan caro es que no tienen reservas?


    

    —Tan caro es que solo admiten una reserva por noche.


    

    —La virgen… ¿Y es toda la isla de ese restaurante? 


    

    —Sí, además de la cabaña que está allí que sirve de alojamiento, esto lo alquilan para toda la noche con desayuno incluido.


    

    —Pero nosotros cenamos y regresamos.


    

    —Según —dijo bajándose cuando la lancha se puso al lado del puente pequeño de madera que hacía de desembarque. 


    

    —Según, ¿qué? —Agarré su mano que había extendido para ayudarme a salir de la embarcación.


    

    —Lo a gusto que estemos —le dijo adiós con la mano al piloto.


    

    —¿Se va?


    

    —Solo tengo que hacer una llamada y en diez minutos nos están recogiendo, sea la hora que sea y cuando sea.


    

    —Qué bien, yo de mayor quiero ser como usted —puse cara de terror y me acarició la cabeza en un gesto cariñoso, pero nada de pasarse.


    

    —Con tu edad y con lo talentosa que eres, seguro que llegas más lejos y, por favor, recuerda llamarme de tú al menos cuando estemos a solas.


    

    —Vale, tú.


    

    —Ay —suspiró—. Con Max es suficiente —nos reímos. Me encantaba su humor. 


    

    —¿Dónde están los trabajadores?


    

    —Dejaron todo listo y se marcharon, no volverán hasta que sepan que nos marchamos.


    

    —Max, ¿me estás diciendo que tú y yo estamos solos en esta isla donde nos puede atacar algún animal raro?


    

    —Tranquila, esta isla está limpia de visitantes —carraspeó arqueando la ceja.


    

    —Estoy en shock —dije mirando la mesa de madera que tenía una vela gigante a cada lado en el suelo y una a un lado en lo alto, justo donde comenzaba una bandeja de mariscos y había una cubitera con hielo y una botella de vino blanco. 


    

    —Adelante —me separó un sillón amplio que había a uno de los lados y me ayudó a pegarlo a la mesa cuando me senté.


    

    —Gracias.


    

    —Todo un placer —dijo marchando al otro lado a sentarse él.


    

    Sirvió las dos copas mientras yo observaba el paraje en el que nos encontrábamos y alucinaba de jamás haber visto nada igual, ni en mis mejores sueños me podría haber imaginado estar en un lugar así y menos con un hombre como él.


    

    —Imagino que me has traído aquí para hablar de trabajo.


    

    —Para hablar de eso, nos hubiéramos quedado al otro lado —se refería a donde estábamos alojados.


    

    —¿Entonces? —vaya pregunta la mía.


    

    —Me apetecía invitarte a un lugar así y compartir contigo una velada.


    

    —Ah bueno, si es así, perfecto, lo que el señor desee yo estaré encantada de estar a su entera disposición —me salió una risilla de la pendejada que acaba de soltar.


    

    —Muy buena esa —se rio.


    

    —Auch —grité al notar un latigazo en mi espalda. Mierda, se me había soltado el sujetador.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —Nada, necesito ir al servicio.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Bueno —metí los dedos entre el punto del vestido y moví el sujetador—, se me soltó —me eché a reír y a la vez me maldije por haber desvelado eso, pero, joder, con los nervios hablaba más que pensaba.


    

    —Espera, te ayudo —se levantó.


    

    —No, no, no —negué en modo repetido y poniéndome roja como un tomate.


    

    —Tranquila, solo lo ataré —metió las manos por detrás del vestido por arriba y cogió cada tira que enganchó de forma magistral, vamos, que este de sujetadores entendía bien, que no era el primero que abrochaba.


    

    Sentí un cosquilleo por toda mi barriga y es que veía que, a Max, a rápido no lo ganaba nadie y no sabía por dónde iba a terminar esa noche en la que ya para empezar, comenzaban a salirme las palabras una tras otra.


    

    Lo primero fue que brindamos por esa noche, palabras textuales de él, casi nada, vamos que eso sonaba a que Dios nos pillara confesados, cosa que esperaba que no fuese así porque yo, lo que era yo, no estaba preparada para tanto de golpe.


    

    Lo segundo que comenzamos a comer ese marisco con las manos disfrutando del sabor a mar en todo su esplendor, era toda una exquisitez que, acompañada con el vino, hacía que esa noche se vistiera aún más especial de lo que ya lo era.


    

    Max no hablaba de trabajo, ni por asomo, solo de los viajes que hacía por su trabajo y en los sitios espectaculares que había estado, inclusive decía que mucho más que este lugar, cosa que para mí parecía increíble porque no había visto ningún sitio como este, ni siquiera en documentales o vídeos de las redes sociales, esto era de un nivel al que muy pocos podían acceder.


    

    Estuvo toda la cena muy cercano, atento, cariñoso, me miraba de una manera que me inquietaba y a la vez me hacía sentir especial, era una mezcla de sensaciones que me ponían de lo más nerviosa, pero debía de reconocer que me gustaba percibir.


    

    Me tuvo toda la cena brindando con cada copa que tomábamos y que me ayudaba a sentirme menos cohibida y cortada, es más, la bebía aceleradamente de forma que la sintiera como una ayuda para paliar esos nervios que hacían acelerar mi corazón y hasta faltarme la respiración.


    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Estaba achispada cuando nos levantamos de la mesa descalzos, ya que él se había quitado sus zapatillas menorquinas que eran de una firma muy conocida y yo mis sandalias que no me debieron de costar más de veinte euros, pero eran comodísimas y quedaba bien para cualquier momento.


    

    El vestía una camisa blanca doblada hasta media manga y un pantalón corto vaquero, pero con mucho estilo, ese que tenía él, se pusiera la prenda que se pusiera.


    

    Se metió dentro de la barra del bar de madera que había a un lado y preparó dos copas sin preguntar qué quería, tenía claro lo que quería para ambos y a mí que decidiera de esa manera.


    

    Me senté en uno de los taburetes de fuera y lo observé cómo lo preparaba y ponía en la barra. 


    

    —Por la noche tan bonita que nos envuelve.


    

    —No te hacía hablando de esa manera —sonreí. 


    

    —¿Y qué se suponía que tendría que decir?


    

    —Nada, nada, eso es lo que esperaba —reí ante esas miradas intimidantes que me echaba y me dejaba los nervios a flor de piel, esos que no se me iban en ningún momento, menos mal que las copas de vino me habían ayudado en cierto modo a seguir ese ritmo de la sensualidad que iba soltando ante mí, y es que lo hacía a posta, por muy naturales que fueran sus gestos y miradas, estaban hechos para hacerme sentir así, y vaya si lo conseguía.


    

    —Te estás ruborizando mucho —dijo saliendo de la barra y sentándose en otro taburete que había a mi lado, apoyándose en la barra de lado mirando hacia mí.


    

    —Debo reconocer que me impones mucho y todo esto como que me pilló por sorpresa.


    

    —Te avisé.


    

    —Bueno, tres horas antes y me imaginé que íbamos a una isla habitada y esas cosas —reí.


    

    —Entonces tú querías ir a ver gente y no a cenar conmigo.


    

    —No, no, pero joder, lo normal es que vayas a los sitios y haya personas, no solo unas palmeras, un bar desértico y una cabaña a modo de alojamiento —me reía a carcajadas mientras me persignaba ante la sonrisa que le salía viéndome cómo perdía aún más los nervios.


    

    —Lo normal para la gente normal, no para los que aspiramos a tener noches especiales y diferentes a lo común.


    

    —Bueno, muchos somos comunes debido a que por mucho que queramos ser diferentes, no nos lo podemos permitir.


    

    —Tienes razón —detuvo su mirada exageradamente en mis labios.


    

    —¿Tengo algo? —me pasé la mano por la boca para hacer que se diera cuenta de que estaba siendo un poco descarado.


    

    —Sí —se levantó poniéndose de pie pegado a mi silla, miró mis labios y fue a por ellos—. Ya la tienes perfecta —murmuró después de haberme dado un tierno morreo y él de haberse quedado tan pancho. Se volvió a sentar y a mí no me salía palabra para articular.


    

    —Tendré más cuidado de que no se me quede ni pizca de pan —contesté sin querer decirlo, pero pensando como ida, y con ironía. 


    

    —Y yo controlaré para ser el primero en quitarlo.


    

    —Pero creo que no tenía nada —mierda, parecía una quinceañera joder.


    

    —Eso lo podemos debatir luego si quieres, ahora —volvió a acercar su cuerpo y besarme— disfrutemos de la primera copa.


    

    —Sí, porque las de vino no contaban, ¿verdad?


    

    —No, ni los besos robados.


    

    —Hablas un idioma que no pensaba que supieras manejar —reí a carcajadas mientras volteaba los ojos y ponía caras que me salían solas de los nervios que Max me estaba ocasionando. En estos momentos si se pudieran vender los nervios, fijo que me llegaba para comprar una casa en la playa, porque vaya tela cómo estaba…


    

    —Si supieras lo que me gusta verte así y que yo sea el motivo.


    

    —¿Te gusta ponerme nerviosa?


    

    —Me gusta tu timidez, esa que tienes a pesar de no aparentarlo.


    

    —Eso es, la timidez, la timidez —preferí echarle la culpa a eso y no a lo que él me hacía sentir con su presencia.


    

    Fue en ese momento que noté algo por mi pierna que me atacaba y chillé moviéndola cuando Max atrapó a ese cangrejo que me había atacado por toda la cara, ni que yo le hubiera hecho nada. 


    

    —Creo que tengo al detenido y lo voy a poner a disposición judicial mañana, ahora mismo quedará detenido en las dependencias policiales —lo metió dentro de un cubo grande.


    

    —No, no, pobre bicho, que se creería que yo era algo de comer.


    

    —Y lo eres, pero mío, no de ese intruso.


    

    —Gracias por aclarar —apreté los dientes riendo de lo más nerviosa por ese comentario que prefería no interpretar—. Llévalo al agua, por favor, me da pena verlo ahí.


    

    —Pues para darle la libertad provisional con cargos, necesito una fianza.


    

    —Yo tengo ahí la cartera y creo que en euros tengo cien en efectivo. ¿Vale?


    

    —No, prefiero que vengas y que me beses de tal forma que merezca la pena liberal al acusado.


    

    —Hostia, Max —me reí—. ¿En serio?


    

    —Si no hay fianza, no hay libertad, es más, puede terminar cociéndose en una cacerola.


    

    —Pobrecito.


    

    —Pues no te dieron tanta pena los que has cenado y la de marisco que has ingerido.


    

    —Esos no los vi fallecer.


    

    —Bueno, pues aligera si no quieres que este vaya a la horca, perdón, a la olla —Max me miraba con esa sonrisa pícara de saber que iba a acabar accediendo a lo que pedía para liberal al pobre cangrejo que me había hincado las pinzas con tan mala baba.


    

    Me acerqué, lo miré unos segundos, pero me pudo su mirada y fui directa a sus labios, esos que besé y mordisqueé con cuidado y sensualidad, todo por amor a aquel bichillo que no paraba de hacer ruido intentando escapar del cubo. 


    

    Me pegó contra él y me devoró los labios con más intensidad, momento que sentí que me estremecía. Era una sensación de estar en los brazos que te sabían manejar, esos por los que sin dudarlo me dejaba llevar.


    

    —Ahora procedamos a su liberación —murmuré mirando hacia el cubo porque mirarlo a él, me era imposible sin ponerme con taquicardia. 


    

    —Bueno, eso lo decide el poli instructor inspector y testigo del caso, o sea, yo, pero en tu defensa diré, que la fianza fue lo suficientemente firme para proceder a dejarlo en libertad hasta sin cargos. Eso sí, como regrese, me lo desayuno por la mañana —lo sacó del cubo y lo llevó hacia la orilla.


    

    —¿Y cómo sabrás que es el mismo? 


    

    —Le hice una marca con el rotulador que está en la barra y es de esos que no se borran —dijo y me asomé al otro lado de la barra, pero allí no había nada de eso. Gracioso era un rato. 


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Cogimos las copas y fuimos a sentarnos a un sofá que tenía una mesita delante y estaba a un lado del bar más a la orilla.


    

    Me llevé un susto al ver que se movió, y es que era balancín, pero no se veía, o sea solo era un sofá que por dentro tendría algo para moverlo, pues eso, que aterricé de lado.


    

    —Hostias, yo tampoco me lo esperaba.


    

    —Por poco me parto los dientes —hoy no era mi día, menos mal que ya había puesto la copa sobre la mesa, de lo contrario me hubiera llegado el cubata hasta las bragas.


    

    —Yo te hubiera pagado unos nuevos.


    

    —¿Qué dices? Con lo bonitos y cuidados que los tengo, están blancos y perfectos.


    

    —La verdad es que sí, no como otros que van con una sonrisa Profident gracias a las fundas —carraspeó.


    

    —¿Tienes fundas?


    

    —Sí.


    

    —No lo parece, son perfectos. 


    

    —Por eso me las puse —sonrió y la verdad es que tenía los dientes de película.


    

    —Espero que no se te caiga ninguno —me reí pensando el drama—, que yo no lo pienso coger de la mierda cuando lo cague —dije llorando de la risa, pero más reía él al haber escuchado eso de mi boca.


    

    —Lo he visto, calla —decía llorando de la risa. 


    

    Yo no dejaba de maldecirme por tener ese día la lengua más suelta de lo que debía y sabía que al día siguiente me iba arrepentir de decirle a ese hombre tantas groserías, menos mal que lo hacía reír y no era falsamente, que eso se notaba claramente que era producto de que yo le hacía gracia. 


    

    Pasó su mano por mi espalda y comenzó a acariciarla mientras nos movíamos en ese sofá donde estábamos tan a gusto, la verdad es que era de lo más cómodo y ese balanceo parecía como que nos estuvieran meciendo y… y nada, que yo estaba con un puntazo de mil demonios y todo me parecía bien. ¿Qué me podía parecer mal con semejante hombre acechándome con una mirada de lo más deseosa de mí?


    

    —¿Nunca has hecho el amor en una isla desierta bajo la luz de la Luna?


    

    —Todos los fines de semana —murmuré causándole una risa, la misma que tenía yo ante tal pregunta—. Desde luego que, qué manera de machacarme.


    

    —¿Machacarte? Eso si te lo preguntara en España, pero teniendo ahora la libertad de hacerlo si no lo has hecho antes, creo que es una oportunidad, no un machaque —me acarició la nuca mientras me miraba de lado y yo no quitaba la vista del agua porque acababa de ver salir un cangrejo y venía en la dirección equivocada.


    

    —No lo vayas a detener, que me estoy viendo venir la fianza bajo la luz de la Luna —murmuré cuando lo vi mirarlo y poner una mirada un tanto sospechosa de estar pensando algo no bueno y esa sonrisilla de verlo claro.


    

    —Su detención dependerá de eso, de lo contrario, ese va directo a la olla que pongo a calentar ahora mismo.


    

    —¿Aquí en el sofá? —pregunté dejando constancia de que, por ese animalillo, lo que fuera.


    

    —¿Qué te parece si te quedas en ropa interior? La noche está perfecta.


    

    —Menos mal que elegí un modelito mono para traer y di hoy en el clavo —dije levantándome el vestido después de haberme bebido de un trago el resto de copa—. Y ahora —cogí la copa después de soltar el vestido a un lado de la mesa— otra copa, por favor —se la puse en su mano.


    

    —Ahora mismo —me hizo un guiño y se levantó clavando sus ojos en mis pechos a medio tapar por el sujetador de media copa sin aro, con una tira muy fina a ambos hombros, que cruzaba en cruz por mi espalda. 


    

    Esto de explicar el modelo del sujetador era por los efectos del alcohol, esos, que al igual que los nervios, me incitaban a hablarlo todo, o, mejor dicho, a no callarme.


    

    Apareció con dos copas, la suya también la había llenado a pesar de que aún no estaba acabada.


    

    —Que rápido —otra estupidez más producto de todo. ¡Ni que hubiera calculado el tiempo!


    

    —Pues me lo tomé con calma —los puso sobre la mesa y se sentó a mi lado poniendo su mano entre mis mulos y apretando uno de ellos de manera “afectuosa”.


    

    —Sí, con la misma calma que te tomas todo —me reí mirando hacia su mano que había hecho un ligero movimiento y ya estaba en la zona límite rozando con su dedo gordo entre mis labios por encima de la braguita.


    

    —Noto humedad —su mirada me intimidaba lo más grande. 


    

    —Imagino que es normal, ¿no? —dije entre sus labios, esos que se habían acercado a besar los míos.


    

    Me alzó a encima de su regazo y me puse a horcajadas mirando hacia él con ese balanceo que él iba haciendo con sus pies al ritmo que quería.


    

    —Muévete para mí —dio un trago a la copa que había cogido aprovechando el balanceo hacia la mesa, la volvió a colocar, a mí me dejó esas palabras casi sin habla, jamás me habían pedido algo de esa manera.


    

    Comencé a mover mis caderas y él se colocó bien su pene ya erecto por debajo del pantalón para que el roce fuera más perfecto.


    

    Cuando sintió mis primeros gemidos y aceleramiento de la respiración, me levantó un poco y se quitó el pantalón y el bóxer, quedándose con la camisa en abierto. Todo un espectáculo de impresionante sensualidad. Jamás había visto un cuerpo tan perfectamente definido y bronceado. Me quitó las bragas y volvió a colocarme encima de su pene. Se deshizo de mi sujetador.


    

    Me daba palmadas fuerte en las nalgas para que me moviese más, yo me quedé a cuadros, pero a la vez me gustaba esa sensación, con lo cual seguí disfrutando de ese roce y azotes que me estaban haciendo llegar al clímax sin que él me hubiese tocado con un dedo la zona. Brutal, un comienzo brutal. 


    

    Me temblaban las piernas de una manera desorbitada y a la vez me encontraba laxa, una sensación de lo más diferente y extraña, pero muy sorprendente, gratamente sorprendente.


    

    Me hizo girar y ponerme a cuatro patas. Levantó mis caderas y me hizo presión cerca de la nuca para que mi cara quedara pegada de lado sobre el sofá. Un poco fuerte para un primer contacto, pero no por eso menos placentero.


    

    Me penetró en seco y comenzó a moverse agarrado a mis caderas, propinándome de vez en cuando un azote con la palma de su mano.


    

    Tenía aguante, pero a estar armado hasta la ceja, porque telita con lo que tenía ahí guardado. Impresionante es poco.


    

    Hasta se atrevió a enrollar mi pelo en sus manos y tiraba de él mientras se movía. ¿Cómo podía controlar todo de esa manera tan excitante y directa? 


    

    Cayó encima de mi espalda besándola mientras se recomponía. 


    

    En esos momentos recordé que le había salvado la vida al cangrejo y me eché a reír. 


    

    —¿De qué te ríes ahora? —mordisqueó mi hombro.


    

    —De la manera en la que he salvado al cangrejo.


    

    —¿Y te sientes bien?


    

    —Por supuesto, muy orgullosa de mis agallas —reía pensando que era para matarme por las cosas por las que me reía en ese momento, pero es que me daba, y cuando me daba, me daba. Todo eso de los nervios acumulados, que no se os olvidara.


    

    Se levantó y agarrándose el condón se fue para una ducha que había al lado de unas hamacas, y allí lo quitó, lo tiró a una papelera y bajo mi mirada, se duchó sonriendo mientras además de esa sonrisa, me regaló algún que otro guiño.


    

    Fui hasta allí para ducharme también, momento que comenzó a enjabonarme con una sensualidad increíble, como todo lo que hacía.


    

    Max era un portento de hombre lo mirase por donde lo mirase. No solo era el dinero, porque yo gracias a Dios venía de un padre que en ese aspecto iba también sobrado, pero yo era más humilde, aunque de vez en cuando usase un bolso Louis Vuitton que mi padre me regalaba para una de las galas, pero él desprendía glamour, clase, poder, éxito, no sé, demasiado caótico para una persona medianamente sencilla, era como un Dios, como algo inalcanzable y ahí estaba desnuda frente a él. ¿No era para perder la cabeza? 


    

    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Recogimos la ropa y nos fuimos para la cabaña, cosa que protesté porque quería otra copa, pero me dijo que no fuese impaciente y que esperase a ver lo que me deparaba.


    

    —La puerta de la tentación se abre…


    

    —¡¿Qué dices?! —reí a carcajadas por ese momento en el que aguantaba el pomo y diciendo eso con la voz perfecta que escuchábamos en aquel reality tan mítico.


    

    —Para recibir a…


    

    —¿A que me voy?


    

    —Demasiado tarde —me echó al hombro y traspasó la puerta. 


    

    ¿Qué coño era esta cabaña? Me quedé muda al instante observando el lugar más extraño que había visto en mi vida, pero no por eso feo ni mucho menos, extraño, estaba desubicada por completo.


    

    —¿Qué es todo esto? —reí cuando salí un poco del shock y me fui dando cuenta de cada detalle.


    

    —¿Quieres que te lo explique todo o lo has deducido? 


    

    —No sé qué prefiero, sinceramente —miré la flecha que daba al segundo habitáculo.


    

    —Esta es la primera sala, tú lo que has visto desde fuera aparentemente es una cabaña, pero por el arbusto central de la isla no te has dado cuenta que al otro lado es como un túnel, esto es como un juego, de ti depende llegar al final y descubrir qué hay al otro lado de la salida.


    

    —¿Y si no quiero jugar? 


    

    —No volveré a pedirte que cenes conmigo nunca más —el tono era serio, aunque no perdía la media sonrisa con la que, a la vez, intentaba tranquilizarme.


    

    —Me da la sensación de que tiene que ver con el libro “Proyecto Sexual en el túnel”.


    

    —Está inspirado en este lugar —fue decir eso y un cosquilleo recorrió mi estómago.


    

    —Entonces sé lo que hay detrás de cada bloque.


    

    —No todo tiene que ser igual y puede que hayan cambiado muchas cosas.


    

    —¿Para mejor o para peor?


    

    —El miedo es algo que depende de ti, jamás pasó nada malo a nadie ni se le obligó a jugar.


    

    —¿Has jugado alguna vez?


    

    —Es la primera vez y créeme, que al igual que tú, no sé lo que nos deparará en ningún momento, es el atractivo de este lugar, coges el paquete, pero no sabrás a qué te enfrentarás hasta que no lo vayas descubriendo.


    

    —¿Y cómo es que me has elegido a mí en vez de a otra? —pregunté, ya que me parecía muy fuerte que para una primera cita me trajese a un lugar como este.


    

    —La primera que cayó —dijo riendo en plan bromista y me pegó a él, me mordisqueó el labio—. ¿Pasamos una noche diferente?


    

    —¿Quién dijo miedo? 


    

    —Preparo dos copas —dijo señalando una barra pequeña de madera con un tubo de hielo, una botella y dos latas de refresco.


    

    Me quedé mirando todo el tema de plantas, cruces, lámparas, camillas minúsculas, juguetes eróticos, velas, sillas, todo como en una especie de montaña y acompañado por un sobre cada cosa, delante un letrero que claramente decía que solo se podía coger uno y aquí empezaba el juego, cogiendo uno que tiene una misión y si no la hacías, podía tener una gran repercusión de hasta seis horas ahí encerrada, cosa que, según el libro, te podías quedar aquí en total casi dos días, si no recordaba mal.


    

    Todo lo de dentro tenía que ver con la sexualidad y algunas cosas, si tenías suerte y cogías el sobre adecuado, podía librarte de mucho, pero otros, tenían telita si se parecía a lo que leí un día. 


    

    Me dio la copa y brindamos, seguía con su camisa abierta y desnudo, como yo, eso que llevábamos de ventaja porque en ese juego lo que menos se iba a usar eran las prendas.


    

    —Coge la tarjeta que quieras —le dije para eximirme de culpa de lo que saliese de ahí.


    

    —Te dejo los honores.


    

    —No, no, de honor ninguno, igualdad, te toca —le di una palmadita en el hombro.


    

    —¿Segura?


    

    —Totalmente.


    

    —Creo que esta vela tiene un olor muy dulce y puede ser el indicativo de algo armónico.


    

    —Verás tú la armonía —murmuré cuando lo cogió.


    

    —Que la suerte nos acompañe —dijo abriendo el sobre y sacando la tarjeta.


    

    “Queridos huéspedes del túnel de la tentación, ese que os llevará a vivir sensaciones y placeres hasta ahora no descubiertos probablemente por ninguno. No piensen en lo correcto, es el éxito para disfrutar de un juego sin igual. Relájense y comiencen una aventura que les irá llevando al otro lado de cada puerta y, para empezar, había pensado qué tal sería la idea de que el hombre disfrute de una felación sentado y ella de rodillas en el suelo y que termine eyaculando en su dulce boca. ¿Qué tal os parece la idea?”


    

    —Madre mía que lo veo venir, que yo soy muy escrupulosa y capaz de echar eso y lo que he cenado.


    

    —Piensa en otra cosa —se sentó en una silla y me arrodillé poniéndome delante de ese miembro que solo de leer ya estaba erecto y duro como una piedra.


    

    Fue meterla en la boca y me agarró del pelo que se lio de nuevo en su mano y comenzar a manejarme, pero con fuerza, vamos que en una de esas pensé que me partía el cuerpo. Mala suerte la mía, ya me podría haber tocado a mí estar en la sillita a piernas abiertas.


    

    —Me ahogo —dije cuando sentí todo el líquido en mi boca y fui a una especie de lavabo muy rustico donde escupí todo y me moría de arcadas que me salían que parecía que iban a traer consigo hasta mi estómago. Qué cosita más mala.


    

    —Lo siento, no imaginaba que te pusieras así.


    

    —Tranquilo —dije intentando reponerme y me ofreció un bote de zumo de manzana que agradecí por completo—. En el siguiente cojo el sobre yo —dije causándole una carcajada.


    

    —Mejor, mejor —murmuró aguantando la risa. 


    

    Me tomé el zumo y luego terminamos de bebernos la copa relajadamente, queríamos tomar con calma ese primer éxito antes de afrontar el siguiente que no sabíamos cómo podía ser.


    

    La noche comenzaba fuerte y con ella, algo que jamás imaginé vivir, pero que, a su lado, creía que era lo más excitante que iba a probar en mi vida. 


    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    ¿Quién me mandaba a mí a entrar a un lugar que sabía que me iba a terminar haciendo vivir cosas para las que quizás no estaba preparada?


    

    Pero hacerlo de la mano de Max me parecía, como poco, una vivencia de esas que, si dejabas escapar, te terminabas arrepintiendo toda la vida.


    

    Entre el alcohol y los nervios, me paré ante esa puerta que no sabía si abrir, quedarme ahí o escapar hacia el exterior, pero miraba a Max y me decía que para adelante como los de Alicante. 


    

    —Reza conmigo para que me toque un helado de verdad al abrirla —le dije a Max juntando las manos y poniéndome metida en el papel de rezar.


    

    —Venga —hizo lo mismo con esa media sonrisa que era para comérselo. 


    

    —Padre Santo, padre justo, haz que me coma un pirulo con sabor a sandía y melocotón, si es de chocolate mucho mejor —dije causándole unas risillas.


    

    —¿Abro?


    

    —Con dos cojones, vamos a demostrarle a los del juego que esto para nosotros es pan comido.


    

    Y la puerta se abrió y lo mire extrañada al comprobar que era un habitáculo blanco por completo y todas las paredes llenas de sobres en forma de corazón.


    

    —Te toca coger uno.


    

    —¿Y si no me gusta lo que pone y lo coloco de nuevo y lo cambiamos?


    

    —Saltará una alarma.


    

    —Sus muertos todos, nos tienen controlados.


    

    —Esa boquita.


    

    —Esa boquita se tragó lo más grande y puede soltar por ella lo que quiera.


    

    —También es verdad —carraspeó y me miró de forma que sabía perfectamente que estaba esperando a que me decidiera por un sobre de los más de cincuenta que había por todas partes.


    

    —Lo mismo es un copia y pega en todos los sobres con lo mismo, cualquiera sabe, pero me llama la atención ese, porque está más separadito, pero lo mismo es una ilusión óptica para que vayas a él y ahí está la trampa.


    

    —No, además, en el momento que abres una y lo haces, puedes coger otra para ver si es diferente.


    

    —Es verdad, eso venía en el libro. Pues cojo esta que está más pegada a mí.


    

    Cogí el sobre y lo abrí nerviosa.


    

    “El primero que encuentre la fusta, tendrá que darle cuatro azotes fuertes en la nalga al otro huésped”


    

    —Creo que hay rincones escondidos —dijo poniéndose a tocar paredes y suelos por si se abría algo que no era visible para la vista.


    

    —¡Paso de cobrar! —me puse a tocar piernas y brazos en pared y suelo a ver si se hacía un clic y se abría algo—. Lo que me faltaba era que después de chupar, tenga que cobrar —reía nerviosa sin dejar el cuerpo quieto.


    

    Y de repente se me ocurrió algo que no quise decir para que me diese tiempo a mí a comprobar todas esas esquinas que me daba que ahí estaba el kit de la cuestión.


    

    Y no solo eso, sino que fue la más brillante idea que se me pasó por la cabeza porque en la segunda esquina, se abrió como un cuadrado para el lado y ahí estaba la fusta.


    

    —¡Mía! Las manos en alto y contra la pared —dije dándome en la palma de la mano con eso para hacerme la interesante.


    

    —Escucha —reía advirtiéndome con el dedo en dirección hacia mí—. Piensa que lo que tú hagas ahora, te puede llevar a pasarlo luego mal.


    

    —No me amenaces, que no te importó nada que me muriese de la fatiga al tragar tu líquido —reí.


    

    —Eh, de eso nada, que era lo que venía en la tarjeta.


    

    —Pues aquí exactamente lo mismo —le hice un gesto para que se pusiera contra la pared.


    

    —Sam, piénsalo —no terminó la frase y le metí con la fusta en la nalga que el chillido lo di yo de lo fuerte que le di—. Te vas a enterar cuando te toque —rio.


    

    —No me amenaces —le di otro seguido y joder, más fuerte aún.


    

    —Chiquitina, estás entrando en zona hostil. 


    

    —Pues toma zona hostil —me estaba poniendo a mí eso de dar latigazos. 


    

    —Te queda uno.


    

    —Pues toma con el último —joder hasta movía mi cuerpo en semicírculo como si de una ama me tratase.


    

    —Veo que vas a jugar a lo grande.


    

    —No, no, es que me emocioné —miré la fusta aún en mi mano.


    

    —Ya me llegará el turno. ¿Preparada?


    

    —Abre, ahora mismo estoy con el alter ego —me reí soltando la fusta en el mismo sitio del que la había cogido.


    

    —Allá vamos —dijo cuando llegué de nuevo a su posición.


    

    Y la puerta se abrió dejándome un poco exhausta a lo que estaba viendo.


    

    —Creo que esto tiene trampa.


    

    —Y yo, eso mismo estaba pensando.


    

    —Pero bueno, mientras pensamos podemos darnos un capricho con ese postre —dijo mirando una bandeja llena de dulces pequeños de todo tipo; merengue, chocolate, nata, crema de dulce…


    

    —Yo quiero este —lo cogí y me lo llevé a la boca.


    

    —A mí me llama este —cogió uno de trufa. 


    

    —Es que son tan pequeñitos que te lo comes de un bocado —dije cogiendo dos más, uno en cada mano. Anda que no gemí de placer con cada uno de ellos y los cuatro siguientes, vamos que me metí siete para mi cuerpo.


    

    —Creo que va siendo hora de abrir otro sobre.


    

    —Yo, yo, que tengo más suerte.


    

    —Venga —volteó los ojos.


    

    —Este sobre que está aquí tan apretadito —dije cogiéndolo y soltando el aire antes de abrirlo.


    

    “Espero que os hayan gustado los pasteles. ¿Cuántos os habéis comido? En la bandeja había veinticuatro, así que podréis hacer los cálculos sin dudar. El número de dulces que hayáis consumido será el número de chupitos que os tendréis que tomar entre los dos y que están en la puerta gris que es una nevera”


    

    —Sabía que había trampa —murmuró—, te has comido siete y yo cinco, con lo cual son doce, seis para cada uno.


    

    —No, no, que tú tienes más aguante, tú ocho y yo cuatro.


    

    —Si no me hubieras dado esos latigazos tan fuertes, accedería, pero como esto es un juego y tú te lo has tomado en serio, vamos a dividir la cosa y ya, bastante bien lo estoy haciendo dado que tú has comido dos más que yo.


    

    —Eres muy rencoroso —resoplé mientras abría esa puerta y estaban los chupitos preparados fríos y cogimos doce que pusimos sobre la barrita de los dulces.


    

    El primero y segundo entraron bien, el tercero casi hecho el hígado, el cuarto, me quemaba todo el cuerpo, el quinto ya se me saltaban hasta las lágrimas, y el sexto me hizo vomitar y echar hasta las entrañas.


    

    —¿Estás bien? —dijo poniéndome debajo de un grifo y ayudándome a limpiar la cara.


    

    —No vuelvo a tocar nada más —contesté tosiendo y sintiendo que todo me comenzaba a dar vueltas—. Estoy por comerme un dulce para llenar el estómago.


    

    —Pero tendrás que tomarte otro chupito.


    

    —No, no, te lo tomas tú —dije a punto de volver a vomitar. 


    

    —Estoy al límite, pero lo haré por ti.


    

    —Dame uno de los de chocolate negro —pedí casi implorándolo.


    

    Y me lo dio, cosa que me vino genial, me sentí un alivio más grande y él se tomó el chupito advirtiendo que ni uno más. 


    

    Yo no sabía si estaba preparada para atravesar la otra puerta, pero teníamos que hacerlo, no sabía cuánto nos llevaría quedarnos en alguna de ellas.


    

    —¿Preparada?


    

    —No, pero adelante —dije viendo las estrellas y hasta el firmamento.


    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Se abrió la puerta y vi que todo estaba distorsionado. ¿Era la habitación o era el estado del resultado de haberme bebido más de media docena de chupitos que parecían vodka y que aún me hacían creer que tenía un fuego en mi garganta?


    

    —Veo todo borroso —murmuré y sentí que caía en sus brazos, todo me daba vueltas.


    

    —Tranquila, descansa un poco —me recostó con algo acolchado, no sabía si era una cama, un sofá, una camilla, o una nube, pero me sentí de lo más cómoda ahí donde solo necesitaba cerrar los ojos y desaparecer del mundo.


    

    No sabía cuánto tiempo estuve ahí, solo que me estallaba la cabeza cuando abrí los ojos y vi a Max durmiendo a mi lado sobre ese colchón redondo a un lado de una habitación bastante extraña. Lo que sí que vi fue una cafetera de capsulas con todo lo necesario para preparar un café al gusto, pero también recordé que podía ser una trampa y luego tener consecuencias.


    

    —Max. ¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —le pregunté llamándolo con el dedito en el hombro dándole golpecitos.


    

    —No sé, pero por lo menos cuatro horas hemos dormido.


    

    —Hay una máquina de café.


    

    —Perfecto, vamos a tomar uno.


    

    —¿Y si es una trampa y tenemos que pagar unas consecuencias nefastas?


    

    —¿Y si abrimos el sobre y ya perdemos la posibilidad de tomarlo?


    

    —Joder y, ¿no dan una pastillita para el dolor de cabeza?


    

    —No soy un libro de instrucciones —bromeó besando mi mejilla mientras me abrazaba de lado pegándome a él.


    

    Nos preparamos el café y abrió uno de los sobres, yo ni fuerzas tenía para ello.


    

    “Bienvenidos al cuarto de la perversión, como comprobaréis tenéis una cama y a ambos lado una camilla. Si estáis tomando un café, debéis de saber que procederéis a masturbaros cada uno así mismo, de pie, sin dejar de miraros, de lo contrario, adelante con la siguiente puerta”


    

    —Joder —me reí mirándolo y observando esa sonrisilla con la ceja levantada. 


    

    —Tampoco es tan malo.


    

    —No, no —tragué saliva—. ¿En qué momento había pasado de imponerme a sentirlo de esta manera? —pregunté en voz alta y se le escapó una risilla.


    

    —¿Qué sientes? —Se cogió el miembro para comenzar a masturbarse sin inmutarse.


    

    —No, por favor, no puedo mirarte, pero es que lo deja bien claro. Y yo no puedo —reí nerviosa.


    

    —Venga, si es normal.


    

    —Max, por Dios —metí los dedos por mi zona y comencé a hacer tonterías con la cara.


    

    Hasta que el placer fue en aumento y nuestros rostros desfigurándose de excitación mientras nos mirábamos sin perdernos de vista, como mandaba la tarjeta.


    

    Nos corrimos entre fuertes jadeos que nos llevó a soltar todo el aire contenido por el momento clímax.


    

    —Prueba superada —dijo cuando nos lavamos en ese rincón que había como otro lavadero.


    

    Nos fuimos a la puerta donde esta vez abrí la manilla yo y nos adentramos en lo que parecía otro mundo.


    

    —Madre mía, ¿esto qué es? —pregunté impactada al ver el techo de cristal desde el que se podía observar ese manto de estrellas. 


    

    El habitáculo era más grande que los anteriores, había una piscina con una barra y todo el suelo era de arena, como la entrada al agua que era en cuesta, además de cuatro palmeras, una cama balinesa y no solo había bebida, había un mostrador lleno de comida, inclusive mariscos. Y un armario que sobresalía y que no se podía ver lo que había dentro. Era de esos lugares en los que te quedarías a pasar unos días alejada del mundo.


    

    —Habrá que leer antes de hacer nada, no me fio ni un pelo.


    

    —Estaría dispuesta a muchas cosas por un rato aquí con todo por delante, además un coctel de fruta fresca que me está llamado a gritos —toda la fruta estaba al lado de una licuadora y bien colocada, como para foto, vamos.


    

    —Coge un sobre.


    

    —Ese —en ese momento uno se cayó al suelo.


    

    —¿Y si es trampa?


    

    —Me la juego —reí agachándome.


    

    Solté el aire y abrí el sobre para comenzar a leerlo en voz alta.


    

    “Esta vez podréis disfrutar de todo lo que aporta este rincón, solo tenéis que cumplir dos requisitos, uno: que tenéis que estar hasta que suene la sirena dentro de seis horas y dos: que uséis todo lo que guarda ese mueble secreto. Aceptar o continuar, ahí está la respuesta, en vuestras manos”


    

    —Seis horas y usar lo que no sabemos que esconde el interior del mueble.


    

    —Max, pero lo mismo no es tan malo y mira qué pinta tiene todo, cócteles de fruta, comida buena, piscina y una cama balinesa para dormir un rato.


    

    —Todo eso a ciegas de saber si lo que tenemos que usar nos quitará mucha parte del tiempo.


    

    —Qué poco competitivo eres —reí para picarlo un poco.


    

    —Aceptamos —murmuró cogiendo un bombón de la barra como dejando claro que no había marcha atrás.


    

    —Con dos cojones —cogí otro y me lo llevé a la boca.


    

    Se giró y abrió el mueble dejándonos a los dos con la boca abierta…


    

    —Creo que vamos a tener que jugar un poco duro —dijo mirando todos esos objetos sexuales que eran más que llamativos y numerosos. Ya me los imaginaba por todo mi cuerpo.


    

    Me puse las manos en los pechos a modo de protección al observar esas dos pinzas que me daba a mí que iban a desgarrar mis pezones, que eso lo había leído en alguna que otra novela un tanto erótica.


    

    —Necesito un jugo de frutas —pedí con voz un tanto delicada y aniñada.


    

    —Todo es más aparatoso de lo que es, tranquila.


    

    —Sí claro, porque no vas a ser tú el que sufras las consecuencias.


    

    —Tenemos seis horas por delante, todo eso te lo coloco a la vez y en cinco minutos somos libres para poder relajarnos.


    

    —Estás bromeando, ¿verdad?


    

    —Un poquito —se fue para la coctelera a preparar los jugos.


    

    Saque una bandejita con una especie de montaditos de filete y pimiento y puse uno en cada platito. La verdad es que estaba hambrienta y todo era producto del colocón que aún llevaba. Esos chupitos habían sido mi ruina.


    

    —¿Nunca has hecho ninguna practica sexual?


    

    —Sí, un día vino Grey en su helicóptero y me llevó a una sala en la que montamos una orgía y probamos todos los artículos que había en ella —bromeé volteando los ojos.


    

    —Es muy divertido.


    

    —Ya lo veremos… —mordisqué el montadito que llevaba una salsa como de cebolla caramelizada y que estaba deliciosa. 


    

    Ya me imaginaba sobre esa cama balinesa tirada toda esparramada mientras Max jugaba con mi cuerpo con todos esos aparatos que había ahí, hasta me parecía excitante, solo que me quería arrancar la cabeza de la punzada que tenía a un lado de mi sien.


    

    Nos tomamos esos deliciosos jugos metidos en la piscina que estaba el agua de lo más apetecible y en la que observé que dentro de la barra había una lata que ponía botiquín.


    

    Salté por encima de la barra pensando que ahí podía estar mi salvación y ¡Bingo! Cogí la tableta de ibuprofeno y me tomé dos de golpe, a la mierda las contraindicaciones, pero necesitaba paliar ese dolor que no se me iba ni rezando.


    

    

  




  

    Capítulo 26


    


    

    Ni veinte minutos y estaba como nueva. ¡Benditas pastillas! 


    

    Estaba disfrutando de un baño de lo más relajado y Max hizo un par de jugos que a cada cual estaba más bueno.


    

    Me miró y me hizo señas de irnos a la cama balinesa, ya sabía que quería comenzar a dar rienda suelta a su imaginación con cada uno de los aparatos que tendría que utilizar para poder salir en unas horas de allí y avanzar.


    

    Ni lo dudé, me dirigí con una sonrisa hacia ella y me tiré en medio bocarriba con las rodillas dobladas y las piernas un tanto entreabiertas.


    

    Cogió todo que lo fue colocando a un lado donde había como una mesa supletoria. No faltaban ni geles, ni lubricantes, ni aceites, ni nada por el estilo.


    

    Comencé a excitarme de ver su cara deseosa de jugar, se le notaba a leguas mientras llenaba sus manos de un gel con el que luego vino a mi entrepierna y comenzó a untarlo.


    

    Me estremecí de placer al sentir esas manos que no dudaban en jugar con cada zona de mi interior. Luego se fue a impregnarse más para ponerla sobre mis pezones en los que acto seguido coloco las pinzas causándome una sensación de ardor increíble, me quemaban del dolor y echó un spray que alivió por momentos la zona, era congelado, demasiado frío y juraría que eso hizo el contraste para aminorar esa fuerte sensación.


    

    Me metió sus dedos antes de introducir un aparato en forma de huevo en mi interior, luego me hizo ponerme bocabajo para tocar mi zona trasera a la que echó lubricante y puso un aparatito que fue dilatando mientras el huevo aumentaba por delante el placer.


    

    Chillé con desesperación notando la presión placentera detrás, jamás me había imaginado algo igual, el placer era tan elevado que podía sentir ganas de más, de mucho más, no me importaba llegar a mis limites, esos que nunca percibí con anterioridad.


    

    El dilatador entró hasta el fondo y lo sacó con cuidado, luego metió como una cánula y soltó un líquido que luego absorbió de la misma manera, era como una limpieza.


    

    Puso su miembro en mi ano y comenzó a penetrarme, no sé si era parte de lo que pedían, pero que no lo dudó, no me cabía la menor duda. 


    

    Fue impresionante ese momento sexual, de los mejores que había experimentado en mi vida, pese a creer que eso sería un tanto doloroso, nada que ver con la realidad.


    

    Me di cuenta que había un papel sobre la mesa con instrucciones y seguramente ahí era donde le decía lo de la penetración anal.


    

    Disfrutó, disfruté, disfrutamos hasta que se corrió y me hizo girar. Se quitó el preservativo, se lavó la zona y vino hasta mí a poner un ganchillo en mi zona alta arriba del clítoris que comenzó a moverse con lo del huevo como de forma sincronizada y chillé a más no poder, aquella sensación era apoteósica, demasiado para mí.


    

    Sin dudas, caí laxa mientras él iba sacando todo de mí. 


    

    —Lo hemos conseguido.


    

    —Pues tampoco era para tanto —murmuré riendo tirada en esa cama de la que no me podía mover y en la que me quedé dormida un buen rato.


    

    Eso sí, me levanté con un hambre que arrasé con todo lo que pude y más, además de prepararnos otros jugos de esos que estaban realmente ricos y daban la energía suficiente para atravesar el número de puertas suficiente para salir.


    

    Las horas pasaron volando tanto así que estábamos en la piscina disfrutando plácidamente y sonó esa sirena que nos advertía que la estancia en este habitáculo había terminado, ahora tocaba enfrentarse a la nueva puerta.


    

    Cogimos aire antes de abrir la puerta y allí lo que nos encontramos fue como una especie de recibidor en el que había solo un sobre.


    

    —Aquí no hay elección —murmuró cogiéndolo y dándomelo para que lo leyera en voz alta.


    

    “Queridos huéspedes, solo son dos puertas las que quedan para terminar con este juego. Habéis sido muy valientes y juguetones para llegar hasta aquí, pero ya sabéis que las cosas se van a complicar mucho más. Si decidís seguir, os aviso de que os podréis encontrar otros habitantes con los que vivir momentos de lo más apasionantes siempre desde el respeto, eso como otras cosas que os lleven a descubrir más allá del placer, pero claro, eso es vuestra decisión, en caso de no querer seguir jugando, deberéis esperar doce horas a que la puerta lateral se abra y volváis a vuestra normalidad”


    

    —A ver que yo me entere. ¿Está diciendo que hay gente esperándonos para ser partícipes de estos juegos? 


    

    —Algo así.


    

    —Y que, si no aceptamos, estaremos aquí doce horas, con lo cual, en nuestra isla ya nos habrán puesto en busca y captura, sobre todo Pedro me estará buscando a mí y con la desesperación es capaz de llamar a mi padre o mi hermano — comenzó a entrarme de todo.


    

    —Por eso no te preocupes que tengo un gancho para si se daba la situación de que tardemos más en salir de esta isla de lo normal. Le diría una buena excusa para que no se preocupara.


    

    —Vale, pero entiende que esto es muy fuerte, aquí doce horas donde solo hay un suelo de arena y si seguimos, podemos enfrentarnos a toparnos con personas que no sean de nuestro agrado —dije poniéndome muy nerviosa.


    

    —De todas maneras, si no aceptamos la propuesta que haya en el sobre, imagino que tendremos alguna alternativa.


    

    —Pues será quedarnos veinticuatro horas en represalias por haber traspasado la puerta para liberarnos de estas doce —recordé una parte del libro que pasó algo similar.


    

    —Tú decides.


    

    —Abre la puerta y que nos echen a los leones —me reí temblorosa.


    

    Y nos plantamos delante de ella y al abrirla y traspasarla me eché a reír, no sé si de nervios, de impresión o de incredulidad, pero las carcajadas me salían solas y Max me miraba un tanto prudente de ver la situación.


    

    —Adelante —dijo el chico de color sentado con una bata de doctor tras la mesa y señalándonos las dos sillas. Aquello era toda una réplica de una consulta ginecológica. 


    

    —Buenas tardes —dijimos al unísono tomando asiento.


    

    —Aquí tenéis el dictamen —nos puso delante un sobre y le hice un gesto a Max para que esta vez lo abriese y leyese él.


    

    “Bienvenidos a la consulta ginecológica del Doctor Bambo. Él será el encargado de preparar a la huésped para la última puerta. Se encargará de hacerle una exploración completa en la que preparará las zonas para un mayor disfrute. En caso de no acceder, pasaréis con él cinco horas en las que disfrutaréis de una charla de lo más interesante en el ámbito sexual. Disfruten de la penúltima fase”


    

    Me miró medio sonriendo como esperando a que diera mi aprobación, como que él no se quería mojar en esto.


    

    —No sé qué es peor, si dejarme examinar o escucharlo cinco horas —murmuré en voz alta y a los dos se le escapó una risilla.


    

    —Nos queda solo una puerta. 


    

    —Lo sé, pero el tema es que —resoplé— nada, una vez llegados aquí —me levanté y me fui a tirarme a la camilla.


    

    —Suerte —dijo sonriendo un tanto nervioso, vamos que se lo vi en el rostro.


    

    —De esta me debes una cena sin trampas —le dije desde allí tirada y viendo cómo el supuesto doctor venía hacia mí y abría un poco más mis piernas antes de ponerse un guante e introducirme los dedos por la vagina con una naturalidad abrumadora.


    

    Di un respingón cuando apretó con un poco de fuerza dentro y hacia él, momento que puso su otra mano en mi bajo vientre para que no me moviera más. Cogió un aparato que imitaba al de las ecos y le echó un líquido antes de meterlo por mi zona. Aquello me dio una sensación extraña, pero un tanto placentera, para qué iba a mentir.


    

    Luego lo sacó e impregnó sus dedos sin quitar el látex de otro gel más espeso y se fue directo a mi culo.


    

    Tocó con cuidado y fue moviéndolos en la zona para introducirlos lentamente y con cuidado mientras hacía presión en mi vientre para que no me moviera. 


    

    Resoplé con aquella sensación de sus dedos dentro de mí y me quise mover, pero me lo impedía ejerciendo la fuerza sobre mí.


    

    Después de un rato salió y se fue a mis pechos, a pellizcarlos como si de una mamografía se tratase, pero es que sabía cómo poner a flor de piel todos los sentidos con los que me estremecí rápidamente. 


    

    Cogió un succionador y lo puso en mi clítoris a toda leche, a un ritmo frenético, mientras él presionaba en un solo punto que sabía que era el que desencadenaría esos gritos que sentí con el pálpito de mi zona y un clímax un tanto imposible de aguantar. 


    

    —Estáis preparados para la última puerta, suerte —dijo regresando a su sitio tan campante como si estuviera de lo más preparado y acostumbrado a estas cosas, me quedé como loca. 


    

    Nos fuimos hacia la puerta en la que antes de abrirla solté un resoplido fuerte mientras Max me miraba en todo momento pendiente a que le hiciera una señal para que la abriese.


    

  




  

    Capítulo 27


    


    

    No tenía la percepción del tiempo, aunque si en una habitación habíamos echado seis horas y en las demás una media de media o una hora, debía de ser por la mañana ya que, entramos por la noche. 


    

    Esa última fue la madre de todas las sorpresas ya que daba directamente a un trozo de playa cercada de lo más privada, dentro de la isla privada, una locura.


    

    Piscinas con dos chicos sentados al borde tomando una copa que nos miraban sonrientes, un mulato en la barra preparando un desayuno y un sol de esos de primera hora de la mañana. Eso sí, se veía una verja que imaginé que sería por donde saldríamos al terminar con esta prueba que algo me decía que iba a ser de lo más ambientada.


    

    El camarero nos hizo un gesto de que nos acercáramos a él y nos puso un sobre por delante.


    

    “Es un placer saber que habéis terminado casi el juego, en el que espero que no os haya resultado muy violento ni duro. Ahora os toca disfrutar de un día aquí en esta playa exclusiva con todo por delante, en la que podréis comer, dormir, beber, bailar y, cómo no, debéis dejaros llevar por esas manos que os harán pasar un día de lo más excitante. El caso es que, si no lo cumplís, la puerta permanecerá cerrada y deberéis comenzar a intentar salir en retroceso por un túnel, en el que nada es como antes”


    

    Nos miramos y Max cogió la taza de café y la puso en mis manos.


    

    —Está todo bien al otro lado, Pedro se piensa que estás en una reunión importante para preparar nuevas cosas y que tendrás el día complicado, así que, tranquila.


    

    —Me van a follar los tres.


    

    —¿Yo no cuento? —preguntó causándome una sonrisilla.


    

    —No sé en qué lio me has metido, pero ya de perdidos al río y si hay que terminar de cerrar el juego, no seré yo la que me dé por vencida en este punto.


    

    —Me encanta lo predispuesta y abierta que eres.


    

    —Eso va con doble sentido.


    

    —Efectivamente —murmuró tomando asiento en una de las mesas que nos había preparado el desayuno el camarero.


    

    —Disfrutad del desayuno y, cualquier cosa, solo tenéis que pedirla.


    

    —¿Y si no pedimos? —le pregunté a ver si había alguna manera de librarme.


    

    —Si no la pedís, se os llevará por el camino de los placeres de la isla.


    

    —¿Y si me tiro todo el día desayunando? — conseguí sacarle una sonrisilla.


    

    —Comer y sentir los deseos es otra buena opción en la playa —dijo refiriéndose a esa en la que estábamos.


    

    —Coge fuerzas —me indicó Max, señalando el desayuno y nos echamos a reír.


    

    Desayunamos en tensión porque, aunque sabíamos que intentaban aparentar normalidad, no la había, además, aunque no nos mirasen de forma descarada, sabíamos que éramos objeto de eso que estaba claro que iba a pasar. Yo solo observaba la cama hinchable que había en medio de la piscina y que cabíamos todos perfectamente. ¿Estaría puesta a conciencia para algo de eso? Mejor desayunar y no pensar porque algo me decía que el día iba a dar para mucho más de lo que podía imaginar.


    

    Si me vieran mi padre o mi hermano, les daba algo, pero si no vivía estas cosas a mi edad y de manos de alguien como Max, ¿cuándo las iba a vivir? Cada cual era dueño de hacer con su vida y su cuerpo lo que le diera la gana mientras no le hiciera daño a nadie, y eso estaba haciendo yo, vivir una aventura que siempre recordaría con una sonrisa en la cara y negando por haber sido capaz de participar en algo así.


    

    El desayuno lo hicimos con toda la calma del mundo, era como si quisiéramos alargar el tiempo y todo esto estallando a carcajadas ante un nerviosismo que había en el ambiente entre nosotros dos de saber el día que nos esperaba. 


    

    Y fue cuando terminamos de desayunar que viendo que pasaban de nosotros, nos metimos a darnos un baño y nos colocamos a un lado de la piscina, lo que dio lugar a que tanto los dos chicos como el camarero se vinieran hacia nosotros y se presentaran como uno, dos y tres, el mulato. Me reí apretando los dientes con eso que parecía un chiste. 


    

    —¿Vais a ser buenos conmigo? 


    

    —Claro —dijo uno de ellos. Por cierto, a cada cual más guapo e impresionante, pero mi Max era el que más portento me parecía en todos los sentidos y por el que estaba encandilada. 


    

    Estaba entre agotada de forma psicológica y corporal, era como si todo lo que ya habíamos pasado ahora se reflejase en mi cuerpo, es más, sabía que, al llegar a mi alojamiento por la noche, iba a caer de lo más rendida.


    

    Comenzaron a charlar con nosotros mientras me di cuenta que comenzaban a tocarme de forma alternativa, lo mismo notaba una mano entre mis nalgas que entre mis piernas y a todo esto Max mirando de forma picaresca. 


    

    Al final terminé agarrada al borde de la piscina mientras el mulato de la barra subía mis caderas y me penetraba desde atrás. Me dio una clase de meneo que no era normal, casi me dejó sin aliento y lo peor de todo, casi me dejó sin vida cuando terminó y me indicaron los otros dos que me subiera a esa colchoneta a la que me ayudaron a acomodarme y se pusieron uno a cada lado mientras Max tomaba una copa mirándonos.


    

    Magistral fue cómo me follaron a dúo y me hacían gritar como un cochino al ser degollado, jamás imaginé tener un momento como ese en el que no faltó excitación por doquier.


    

    —De esta me matan —solté el aire acercándome a Max, que no perdía la sonrisa—. Y a todo esto, ¿tú en que te has mojado en todo el túnel?


    

    —En prepararte la mejor experiencia de tu vida.


    

    —¿En serio? —me reí incrédula.


    

    —Y tan en serio, tanto que ahora me toca a mí —me cogió en brazos y me sacó de la piscina. 


    

    Me echó sobre la cama y comenzó a comer mis partes aún afectadas por el otro momento. Me quedé de nuevo temblado y me penetró tras correrme haciéndome mover encima de él y ocasionando que ahora los espectadores fueran los otros.


    

    No me podía creer todo eso que estaba viviendo y menos mal que luego todo fue aminorando y pasamos a copas, charlas, comidas y demás antes de que, de nuevo, cada uno de ellos me fueran regalando más momentos de esos que me metieron por todas mis zonas geles, hielos, aire, fue una cosa brutal en la que yo era la presa de cuatro hombres que estaban sedientos de sexo.


    

    Y para rematar, el último polvo fue con Max, por detrás, mientras el mulato me agarraba las manos en alto y me apretaba con su cuerpo para que no me balanceara y le diera más libertad de movimiento al hombre que me había metido en esto y con el que solo iba a pasar una noche.


    

    Fue entonces cuando me extendieron en la cama y uno de los chicos comenzó a masajear todo mi cuerpo con aceites corporales, además de cremas por mi interior de ambos lados para calmar la irritación. Aquello sí que era de otro nivel y me gustaba.


    

    Luego me lavaron, tal cual, el mulato me hizo señas de que me pusiera debajo de una ducha y comenzó a frotarme por todos lados con gel para quitar toda la pringue de mi cuerpo. Y sonó la alarma con la luz verde cuando atardeció y en la que nos indicaba que ya podíamos salir.


    

    Regresamos andando por la orilla, desnudos, a la playa donde comenzó todo y estaban nuestra ropa y objetos personales, lo primero que hice cuando me vestí fue fumarme un cigarrillo y la barca no tardó en llegar a por nosotros.


    

    Durante el trayecto me vinieron muchas imágenes a la cabeza y la sensación de que estaba loca, pero cómo no, si había vivido algo tan intenso que jamás se me olvidaría en la vida.


    

    Un gracias con una sonrisa salió de la boca de Max cuando me dejaron a pie de las escaleras de mi cabaña. Sonreí diciéndole que nos veíamos, cosa que así sería por la isla, pero a la vez me preguntaba si volvería a pedirme algo así o de otra manera.


    

    Me desnudé al llegar a la terraza, me serví un refresco y me metí en la piscina a esa hora de la noche en la que me apetecía mirar al mar y digerir esas veinticuatro horas que había vivido de una forma desconocida para mí.


    

    La gracia fue que me reía porque había ido arrastrada por el morbo que me daba Max y terminé en las manos de cuatro hombres que me hicieron disfrutar de una experiencia única, diría que irrepetible porque no era algo en lo que te veas de repente tan fácilmente.


    

    Llamé a Pedro y me preguntó cómo había ido todo, di una calada a mi cigarro y me reí antes de decirle que a profesional no me ganaba nadie, con eso le di por contestado, él tranquilo y yo con un secreto que guardaría en el fondo de mi corazón, al menos esperaba eso, porque no sabía si se lo terminaría contando a Pedro, con el que tenía mucha confianza, pero, que quisiera o no me daba un poco de vergüenza.


    

    Había vivido algo tan grande que no me podía sacar de la cabeza y seguía en esa piscina recordando cada habitáculo y ese momento chupitos que me distorsionó por completo. ¿Quién me mandaría a comer esos dulces?


    

    Era lo que había pasado y así sin más era algo extraordinario porque a veces nos privábamos de disfrutar de cosas porque nos poníamos nuestros límites, pero cuando se es una persona libre, que no hace daño a nadie y quiere vivir una experiencia así, no se debe pensar en los prejuicios, eso no, porque te llevaría a alejarte de aprovechar lo que la vida te pone por delante.


    

    Me gustaba mucho Max, pero también reconocía que por ese hecho me hubiera elegido a mí para jugar a ese juego que yo pensé que no existía, que solo era una cosa de un escritor que le dio por hacer eso en una de sus novelas y que no tenía nada que ver con la realidad. ¿Quién me iba a decir a mí por aquel entonces que ese lugar existía y que yo iba a ser una de las participantes?


    

    Increíble lo que hacía el dinero, ese que lo movía todo y ponía nuestras vidas al filo del abismo para demostrarnos de lo que somos capaces o no, eso era lo que me había pasado a mí, que jamás imaginé que fuese capaz de verme desnuda y tocada por varios hombres a la vez, que me darían carne por todos los lados. 


    

    Me sequé y me metí en la cama agotada, así estaba, necesitaba desconectar de lo vivido, pero me era imposible, ya que cada momento se agolpaba en mi cabeza como si de una diapositiva se tratara. Estaba tan perdida en esos momentos que no sabía ni lo que había que hacer al día siguiente, pero ya por la mañana me pondría Pedro al tanto, ahora me merecía descansar y asimilar todo lo que había pasado.


    

    No conseguía dormirme, serían los nervios, todo lo vivido y demás, que me costó un mundo poder cerrar los ojos y quedarme dormida, diría que por lo menos tardé dos horas. 


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Salí de la cabaña como en una nube, y con el recuerdo de todo lo vivido con Max durante las veinticuatro horas que pasamos juntos.


    

    Dios, ¿quién me iba a decir que sería capaz de dejarme llevar de ese modo, no solo con él, sino con unos completos desconocidos?


    

    —Buenos días, señorita reuniones —dijo Pedro al verme aparecer en el restaurante para desayunar.


    

    —Buenos días —sonreí—. ¿Y los demás?


    

    —Han ido a prepararse para la sesión. ¿Qué tal fue ayer?


    

    —Bien, bien.


    

    —Nena, confiesa —me exigió señalándome—. Porque tienes una cara de haber follado lo más grande.


    

    —¿Qué dices? —Entré en pánico porque, ¿acaso eso era posible? El que se me notara en la cara, vamos.


    

    —Te has ido a la cama con el súper jefazo, admítelo.


    

    —Qué cosas dices —reí, nerviosa, lo que fue indicativo suficiente para él de que sí, que me había follado a Max, cosa que confirmó el modo en el que arqueaba la ceja—. Vale, sí, pero tú, ni una palabra a nadie.


    

    —Madre mía, ¿es que aquí va a follar todo el mundo menos yo?


    

    —¿Por qué dices todo el mundo? —Fruncí el ceño.


    

    —Recuerdas que te comenté lo de las dos modelos dándolo todo en la cabaña, ¿verdad?


    

    —Sí, y sigo sin querer saber sus nombres.


    

    —Vale, pues dos de los modelos masculinos se lo montaron ayer por la tarde con la peluquera.


    

    —¿Qué dices? —Abrí los ojos sorprendida, porque no me daba a mí la sensación de que Sonia fuera a ser tan liberal.


    

    —Lo que oyes. En serio, estoy por tirarle los tejos a la maquilladora.


    

    —Pues anda, ataca, Pedrito —reí—, ataca.


    

    Acabamos los dos riendo y es que no era para menos. Desde luego que parecía que aquella isla estaba sacando el lado más lujurioso, libidinoso y salvaje de todos nosotros.


    

    Terminamos de desayunar y fuimos a la zona de la piscina del resort para hacer las fotos de ese día.


    

    No vi a Max, pero supuse que tendría llamadas que hacer, o alguna reunión por videollamada, ya que al ser el jefe debía mantenerse en contacto con Rodrigo o Anais en todo momento.


    

    Y si esa mañana no vi a Max, la tarde no fue muy diferente. Por la noche sí nos vimos, cenamos todo el equipo juntos y él no dejaba de mirarme, sonreír y dedicarme algún que otro guiño que hacía que todo mi cuerpo reaccionara.


    

    Los días siguientes fueron una locura de trabajo durante las mañanas, una sesión de fotos tras otra que me mantenía ocupada y con el pensamiento ligeramente despejado, y decía bien, ligeramente, porque no se me iba Max de la cabeza como tampoco lo hacía todo lo que habíamos compartido en aquel juego sexual en el que me volví loca por él.


    

    No habíamos vuelto a hacer algo así, ni remotamente parecido, nos limitábamos a hablar de trabajo, y disimular para que nadie, a excepción de Pedro, supiera que habíamos pasado veinticuatro horas juntos y follando.


    

    Durante las tardes me encargaba de seleccionar fotos de las sesiones para apartarlas en esa carpeta que después serían enviadas al cliente, además de tomar el sol en la terraza de mi cabaña, o disfrutar de un baño en la piscina, en el mar, o de un jugo de frutas de esos que estaban de vicio.


    

    Además de mis chuches, esas que aún tenía y que eran lo que me daba suficiente energía para pasar el día.


    

    Por la noche cenábamos todos juntos, nos tomábamos una copa y bailábamos al ritmo de aquellas bachatas y salsas que hacían que los pies se nos fueran solos.


    

    Max no volvió a bailar conmigo de aquel modo tan sensual y erótico, pero no me quitaba el ojo de encima cuando estaba sola, en la zona de baile, contoneándome para él, dedicándole el baile mientras le mostraba con sutileza la piel desnuda de mis muslos, mientras le provocaba llevándome el dedo a los labios y lo veía tragar con dificultad.


    

    Eso era lo que aquel hombre de ojos marrones y cargados de deseo me provocaba, que me dejara llevar y le incitara a venir a buscarme y hacer conmigo cuanto quisiera.


    

    Por Dios, no me reconocía a mí misma, pero ya me daba todo igual.


    

    Había probado los labios de Maximiliam Brenner, los había sentido por todo mi cuerpo, así como sus manos, me había llevado al orgasmo en formas en las que jamás me hubiera imaginando, y había hecho que perdiera la vergüenza ante él.


    

    El recuerdo de los dos desnudos mientras nos masturbábamos, tal como pedía la tarjeta del sobre que cogimos, me hizo gemir y no dudé en, cuando nadie me veía, meter la mano por debajo de mi vestido, deslizándome por la piel de mi muslo, hasta alcanzar mi sexo, y me mordí el labio inferior.


    

    Cuando Max supo lo que estaba haciendo, abrió los ojos con sorpresa, miró a un lado y otro temiendo que alguien pudiera verme, y cuando nuestras miradas se encontraron de nuevo, sonreí al ver su gesto.


    

    Caminé despacio hacia la barra en la que estaba tomándose aquel whisky mientras fumaba un cigarro. Se lo quité de la mano y, tras darle una calada, se lo devolví.


    

    —Buenas noches, Max —susurré en su oído al tiempo que deslizaba la mano por su pecho.


    

    Me alejé, caminando con un contoneo de caderas y culo de lo más sensual, sabía lo mucho que le gustaba mi culo y quería provocarle. Miré por encima del hombro y comprobé que, efectivamente, me observaba. Sonreí triunfal y fui hacia mi cabaña, pensando en que seguramente no tardaría en seguirme y llamar a mi puerta.


    

    Cuando entré, me despojé del vestido y la ropa interior, prendas que dejé caer al suelo mientras me dirigía a la cama, donde me senté en el borde con las piernas ligeramente separadas.


    

    En cuanto llamara a mi puerta y le diera paso, se encontraría con mi cuerpo desnudo y dispuesto a recibir sus atenciones.


    

    Pero eso no pasó.


    

  




  

    Capítulo 29


    


    

    La vida te muestra todo eso que no eres capaz de ver en tu día a día, en lo cotidiano, en esos momentos en los que estamos inmersos en nuestras rutinas y sin pensar que, más allá, hay muchos mundos por descubrir.


    

    Y yo lo había comprobado con este viaje en el que días atrás me dejé llevar por un juego que no conseguía sacar de mi cabeza, pero, a decir verdad, me sacaba muchas sonrisas. ¡Qué me quitaran lo bailado! 


    

    Pedro me había puesto un mensaje que estaba en el bar de los desayunos de la playa tomando un café, le contesté que iba para allá.


    

    Además, estaba hambrienta y me iba a devorar un montón de pan tostado al que le echaría de todo un poco, en plan convite.


    

    Me fui andando plácidamente cuando me crucé con Max, en ese momento comencé a ruborizarme por completo.


    

    —Buenos días, ¿hacia dónde vas? —dijo parando el carrito que conducía.


    

    —Buenos días, me está esperando Pedro en la playa para desayunar.


    

    —Móntate, te dejo allí.


    

    —Gracias —me subí a su lado.


    

    —¿Qué te parece que nos perdamos veinticuatro horas a otra isla preciosa? Te digo desde ya que no te meteré en ningún juego —sonrió—, solo estaremos tú y yo de manera más relajada.


    

    —Vale —murmuré con un cosquilleo por el estómago que parecía que me iba a partir en dos.


    

    —Esta noche a las nueve te recojo en las escaleras de tu cabaña, eso sí, lleva prendas para dos días, cómodas, no habrá nadie más que nosotros dos. 


    

    —¿Quieres un café? —pregunté bajándome mientras Max saludaba con la mano a Pedro.


    

    —Tengo una reunión, pero te lo agradezco. Luego nos vemos.


    

    —Claro.


    

    Se marchó y llegué hasta la mesa.


    

    —¿Has pasado la noche con él? —preguntó en plan curioso.


    

    —No, pero las dos siguientes sí —reí—, dice que esta noche nos perdemos de nuevo durante dos días.


    

    —Entonces mañana me llegarán noticias tuyas que nada tiene que ver con la realidad. 


    

    —Efectivamente, pero ya sabes, dientes, dientes y a todo que sí.


    

    —Por mi compi favorita, lo que sea.


    

    —Qué capullo eres —me reí mirando al camarero que me traía del tirón mi cafelito y un plato con el desayuno.


    

    —Sabes que te adoro y que todo lo bueno que te pase, me alegro doblemente.


    

    —Lo sé, tonto, pero a ver cómo digiero todo cuando regresemos a nuestro país y se acabe el paraíso de las tentaciones —nos reímos.


    

    —Eso digo yo, que la noche la tuve efusiva.


    

    —¿¿¿Cómo???


    

    —Una preciosa camarera del salón de comidas de al lado de la recepción.


    

    —¿En serio? ¿Y dónde?


    

    —Por la noche pedí que me llevaran unas frutas, ya que no me quedaban en la cabaña. Vino ella, era su último momento del día, ya se iba a su habitación a dormir y, entre charla y charla, la invité a una copa, de esa copa pasamos al tonteo y del tonteo a la cama…


    

    —¿Y de la cama?


    

    —Se fue a las cinco y media de la mañana para su habitación a cambiarse, ducharse y volver a trabajar.


    

    —¿Y en qué habéis quedado?


    

    —En que esta noche viene a por otro —nos echamos a reír—. Esta isla tiene para todo el mundo, no para ti sola —me hizo una burla.


    

    Un ratito después que estábamos tan plácidamente desayunando, vi en el agua algo raro que captó mi atención y cuando me di cuenta era alguien ahogándose, de los nervios comencé a chillar, pero sin decir nada y a correr para llegar hasta él, cuando me di cuenta ya venían detrás hasta uno de los camareros y Pedro.


    

    Lo más grande fue que era una niña de unos doce años, estaba casi desfallecida. La pegué a mi cuerpo para sacarla lo antes posible y seguidamente Pedro me la quitó de las manos para correr más y vi cómo aparecía un equipo de sanitarios que habían sido avisados.


    

    No la tuvieron que reanimar, con dos toques que le hicieron en el estómago comenzó a vomitar y a llorar de los nervios.


    

    Me cogió la mano porque se dio cuenta que fui la primera que llegué a ella y en un perfecto inglés me dio las gracias.


    

    Le comenzaron a preguntar por sus padres y la niña dijo que la iban a matar, que la habían mandado a por unos helados al buffet y que se dio un baño sin el permiso de ellos, que algo le mordió el pie, se puso nerviosa y se comenzó a ahogar. 


    

    Le miraron los pies y tenía como unos roces de algo que podía ser a lo que ella se refería, pero no eran mordiscos, según dijo el sanitario le pudo picar algo levemente y sentirlo de aquella manera.


    

    De repente apareció un matrimonio con un ataque de nervios de ver a los sanitarios con la niña y a nosotros, que era fácil predecir que eran sus padres.


    

    La niña rompió a llorar más nerviosa y es que no era para menos, no preguntaban si estaba bien, solo que por qué se había venido a la playa y a decirle que iba a estar castigada toda la semana pegada a ellos y un montón de cosas que me hicieron enfurecer.


    

    —¡Qué os calléis! —les grité ya impotente de escucharlos— Puede que tengáis razón, es más, la tenéis porque no la dejasteis venir e hizo lo que le dio la gana, pero se llevó un susto de muerte y, si yo no la hubiera visto, ahora estaríais llorando su pérdida. Así que abrazadla en vez de amenazarla, hacerle sentir que os preocupáis y las lecciones y castigos, para otro momento, que ahora mismo lo que necesita es vuestro cariño.


    

    Los médicos afirmaban, así como Pedro y el camarero, me daban la razón a mis palabras. Los padres se callaron y después de recapacitar, su mamá se agachó y la abrazo, la pequeña le dijo que la quería y ahí me eché a llorar, ya que estaba de lo más sensible.


    

    Fue entonces, después de que le bajara los humos, cuando le preguntaron también a su hija cómo estaba y nos dieron las gracias a todos los que estábamos allí.


    

    —Disfruten de su hija, mi tía perdió a una de esta edad y aún, veinte años después, está destruida por completo —dijo Pedro y ellos afirmaron emocionándose. 


    

    —Entendemos que con los nervios se dicen muchas cosas —dijo la doctora que estaba atendiéndola—, pero tienen razón, no hay mayor felicidad que disfrutar de los seres queridos, en un momento podemos perderlos.


    

    La pequeña me dio un abrazo antes de marchase y se fue de la mano de sus padres que nos dieron las gracias y sonó a que lo decían de verdad.


    

    —Has hecho muy bien, has sido valiente en plantarles cara —me dijo el camarero—. Ahora te llevo otro café.


    

    —Gracias —sonreí.


    

    En shock regresamos a la mesa de lo que habíamos vivido en un momento, pero con la fortuna que esa niña lo iba a poder contar como una anécdota y no sus padres como la desgracia que pasó mientras estaban en unas vacaciones idílicas. 


    

  




  

    Capítulo 30


    


    

    Una hora después seguíamos en el mismo sitio y casi sin mediar palabra del shock que teníamos por lo vivido.


    

    Pedimos un vermut, ya que se estaba genial, cuando apareció la niña con sus papás que se fueron a la barra y esta, vino con nosotros con un sobrecito.


    

    —Toma, salvadora mía —se me escapó una risilla al escucharla decir eso.


    

    —¿Qué es esto? —pregunté un poco perdida.


    

    —Un regalo mío, para que siempre me recuerdes como a la niña que le devolviste la vida.


    

    —Oh, me vas a hacer llorar.


    

    —¿Te gusta?


    

    —Espera que aún no lo vi —abrí el sobre mientras reía viéndola de lo más impaciente.


    

    Había una caja plana de la joyería del hotel y una pulsera de oro certificada, con un plaquita muy fina que ponía Olivia y por detrás la fecha del día de hoy. Se me cayeron unas lágrimas.


    

    —No llores, que si no te gusta vamos a descambiarlo —dijo inocentemente.


    

    —Me has emocionado cariño, no hacía falta que me lo comprarais, no necesito regalos, ya lo tengo y es ver que te pude rescatar con vida —le tocaba la carita, miré a los padres y les sonreí afirmando con la cabeza en un gesto de agradecimiento—. ¿Me ayudas a ponerla?


    

    —Sí —dijo emocionada y vi que Pedro se secaba las lágrimas.


    

    —Es preciosa —la miré ya en mi muñeca que iba junto a una pulsera de hilo de seda que nunca me la quitaba y que me trajo mi hermano de la India—. Siéntate si quieres y te tomas algo.


    

    —Vale, voy a decírselo a mis padres —corrió a la barra y ellos le dijeron que sí y ya vino hasta con un refresco en las manos.


    

    —Veo que te han dejado. 


    

    —Sí, me han dicho que me vigiles que van un momento a recoger unas cosas a recepción y dejarlas en la habitación.


    

    —Tranquilos —murmuré cuando se acercaron.


    

    —Volvemos en quince minutos.


    

    —Como si tardáis una hora, no tenemos prisa.


    

    —Gracias —murmuró la madre acariciando la barbilla de ella—. Te quiero —le murmuró y a ella se le escapó una sonrisa.


    

    —Son muy buenos, pero me riñeron por lo que le pasó a mi hermanito, Matthew.


    

    —¿Qué le pasó?


    

    —Que se metió en la lavadora, no lo encontraban y cuando lo hicieron estaba muy malito, estuvo en el hospital muchos días.


    

    —¿Cuántos años tiene?


    

    —Cuatro, pero eso le pasó con dos año y algo.


    

    —Pero la lavadora no dio vueltas, ¿verdad?


    

    —No —rio—, si llega a darlas ya no estaría aquí.


    

    —¿Y dónde está Matthew?


    

    —Con su papá de verdad, es que mi familia es un lío, mi papá es mío y mi mamá es mía, pero mis papás se llevaban mal hace tiempo y mi mamá se lio con otro hombre que le puso una semilla y nació Matthew y luego mi mamá se arregló con mi papá, pero mi hermanito tiene otro padre que está por trabajo aquí y aprovecha durante el día algunos días para estar a ratos con él.


    

    —O sea, que está aquí el que fue amante de tu madre y es padre del hijo fruto de una relación fuera del matrimonio.


    

    —Pero, ¿cómo le dices eso a la niña? —protesté ante lo que había dicho Pedro.


    

    —Sí es así, pero dicho más fino —le dijo la niña, con esa sonrisilla que era para comerla.


    

    —Ella me entiende —bromeó Pedro haciendo gestos con la cara.


    

    —Flipando estoy.


    

    —Más flipó mi padre —me contestó riendo y todo esto en inglés, cosa que los tres manejábamos más que bien. La niña era de todas maneras escocesa. 


    

    —¿Y se llevan bien tu padre y el padre de tu hermano? —le preguntó en plan cotilla Pedro mientras yo volteaba los ojos.


    

    —No, mi padre lo mira con asco y el papá de Matthew es muy altivo y provocador, siempre sonríe para enfadar a mi padre.


    

    —Y a todo esto, ¿qué hace tu madre?


    

    —Los defiende a los dos, pero siempre pelea con mi padre por culpa de ese hombre.


    

    —Normal —murmuré negando incrédula a lo que esa niña había vivido siendo tan pequeña, que una cosa es una separación y otra, que te pongan los cuernos y aparezca encima con bombo de otro. 


    

    —Pero si tu mamá está con tu papá es porque lo quiere.


    

    —Puede, pero la teoría de mi padre es porque el otro le dio dos patadas, pero no sé dónde porque yo nunca le vi moratones —me aguanté la risa por su inocencia y Pedro no pudo retenerla, soltó una carcajada bien grande.


    

    —Entonces vivís en Escocia y el padre es de otro país, ¿no?


    

    —Sí, de España, porque le llaman el españolito.


    

    —¿Quién?


    

    —Mi padre —se reía inocentemente.


    

    —¿Y tú hermano como llama a tu papi?


    

    —Antes papi, luego le llamaba toro, pero es porque creemos que se lo dice su padre.


    

    —¿Así que su padre también le tiene la guerra declarada a tu papi?


    

    —Todos, están en guerra, todos —reía.


    

    Lo que nos reímos en media hora con esa niña fue lo más grande, ahora, que queríamos ver la cara del tal españolito, en el hotel había varios grupos de ellos, pero como viéramos a uno solo con un niño de cuatro años, le poníamos la etiqueta.


    

    Entre la lavadora, los cuernos y el casi ahogamiento, vaya mañana más emocionante había pasado, iba a caer rendida luego en la siesta, eso si me dejaban echarla. 


    

  




  

    Capítulo 31


    


    

    Los padres vinieron por la niña y me quedé ahí con Pedro que esa mañana poco teníamos que hacer más que disfrutar de estar en un lugar tan privilegiado como este y haciendo lo que más no gustaba.


    

    —Te juro que por poco me da algo con esa niña y la historia de los padres, que la debe conocer todo el colegio, porque callar, lo que se dice callar, esa niña no se calla.


    

    —El españolito y el toro, de verdad —negué riendo.


    

    —Hay que tener los cojones muy bien puestos, para meterte en una relación, hacerle un bombo, darle dos patadas a la mujer y encima, llamar al marido cornudo.


    

    —Pero finamente.


    

    —Sí, toro, pero vamos, ¿qué llevan los toros en la cabeza, dos cuernos o dos ramos de flores? —volteó los ojos mientras a mí se me escapaba una carcajada.


    

    —Increíble te lo juro, lo que no nos pase a nosotros —negué cogiendo el vermut y dándole un trago.


    

    Además, que la vida es sabia y donde te crees que no hay respuestas, va todo entrelazado y te las da.


    

    —¡Matthew, para, espera! —escuchamos gritar a la vez que un pequeñajo de unos cuatro años correteaba a toda leche, pero lo mejor fue al ver al que se suponía que era el españolito, eso fue lo más fascinante, ver cómo ese hombre tan conocido corría, ya que no era otro más que Max.


    

    —No me jodas —murmuró Pedro abriendo la boca y siguiéndolos con la vista por la orilla del mar al igual que yo, hasta que lo perdimos porque había una curva. 


    

    —No me lo puedo creer, no me lo puedo creer —murmuré poniéndome la mano en la frente y negando.


    

    —Pues créetelo, vamos por eso hace porque no lo vean contigo por la isla y por lo que además no le pillen con nadie, es muy receloso sí, pero los cojones, lo que tiene es un secreto que, si lo vendemos a la prensa, nos forramos.


    

    —¡Cállate! —levanté la mano en tono de amenaza a que se la comía y me tuve que echar a reír. Vaya cosas se le ocurrían a mi amigo.


    

    —Solo era por dar una idea —reía cogiendo su copa—. Entonces esta noche sales con el padre del niño.


    

    —Lo que me faltaba es que también llevara a ese pequeñajo —volteé los ojos— Joder, cómo se las gasta —murmuré flipando por ese descubrimiento que nos había dejado de lo más en shock. 


    

    —Lo bueno es que sabemos la historia por la boca de la niña, o sea, que sin comerlo ni beberlo, sabemos cómo se cocinó todo.


    

    —Pedro, para por Dios. 


    

    —Vale, vale.


    

    Me tiré todo el resto de mañana allí en shock, ni dándome unos bañitos salía de aquel asombro, y para colmo, Pedro dale que dale con las bromitas. ¿Cómo me iba a sentir cuando había vivido tanto en esa mañana?


    

    Nos pedimos para comer una ensalada especialidad de la casa y un pescado a la plancha, pero es que no dejábamos de reírnos, al menos yo lo hacía de forma nerviosa, y es que me parecía increíble todo, vamos, que había una liada en esa isla de dos pares de narices.


    

    Nos fuimos a descansar un poco, cada uno a su cabaña después de comer, la verdad era que lo necesitaba, entre las copas que me había tomado de vermut y las cervezas mientras comíamos, me sentía de lo más floja.


    

    No solo tenía éxito, dinero, un reconocimiento, sino que además tenía, ¡un hijo! 


    

    No conseguía quedarme dormida, tenía los nervios raros como yo decía, obviamente que él tuviera un hijo o una docena de ellos repartidos por el mundo, no me debía importar, yo para él era solo un juego y algún escarceo de los muchos que tendría habitualmente por donde pasara, porque obviamente era un hombre al que pocas mujeres se podrían resistir.


    

    Me levanté de la cama y me preparé un café que fui llevando con cuidado hasta el último escalón que estaba por encima del mar, así que me bajé y me lo tomé ahí con un cigarrito.


    

    A las nueve de la noche era cuando me iba a recoger, no tenía nada preparado, pero conociéndolo un poco más, con un bañador, un conjunto de ropa interior y poco más, ya estaría perfecta, más que nada porque me veía de nuevo en pelotas todo el tiempo. ¿Y si no era así? ¿Y si era algo más exclusivo? ¿Qué echaba para cuarenta y ocho horas que no sabía lo que me esperaba y encima era Max el misterioso con lo que con cualquier cosa te podía sorprender?


    

    Me puse a nadar un poco y a sentir aquella sensación de estar en un lugar que creaba magia, era de lo más plácido. Mirara hacia el ángulo que mirara, era todo precioso, además, todas esas cabañas perfectamente colocadas que daban una imagen de lo más idílica.


    

    Salí del agua para ducharme y preparar una bolsa de dos días, menos mal que llevaba mi capazo de playa que era una chulada y encima cabía de todo.


    

    Y por eso fue que metí tres bikinis, dos pareos, dos vestidos finísimos que valían para cualquier ocasión, un par de camisetas… Un mojón para mí porque ya no me cabía todo y eso, fuera y a decantarme o, meterlo todo en la maleta grande de viaje y bajar por esas escaleras como una cateta.


    

    Todo dependía si me traía de vuelta pasado mañana a primera hora o por la noche, no es lo mismo echar ropa para un día que para dos…


    

    Después de un buen rato encontré la solución.


    

    Encima de la ropa interior me puse un bikini, además como llevaba un pantalón corto blanco con el dobladillo para arriba a media altura del muslo, pues me puse un pareo de cinturón y el otro en plan pañuelo del cuello, eran finos, así que allí que iban, al igual que me puse una camiseta pegada de tirantes y encima una holgada de manga corta, todo me lo quitaría al llegar al destino.


    

    En la bolsa me entraron unas chanclas, unas sandalias y lo demás, yo llevaba las medias cañas puestas que eso abultaba más, además llevaba un neceser gigante en blanco con todo los potingues de higiene dentro. 


    

    Lo puse todo en la terraza y cuando vi la lancha acercarse, me eché el bolso al hombro y el neceser debajo de la axila para bajar por esas escaleras que esperaba no liarla de nuevo.


    

    Me aplaudió al ver que conseguía llegar sin peligrar y me pidió las cosas para cogerlas antes de que yo pasara.


    

    —Estoy a salvo —sonreí cuando me soltó de ayudarme a pasar.


    

    —Conmigo siempre lo estás.


    

    —Claro, claro, no lo dudaba —carraspeé.


    

    —¿Llevas muchos pañuelos encima? —sonreía.


    

    —Si solo fueran pañuelos —le conté mi hazaña con la ropa y se comenzó a reír.


    

    Ni cuatro minutos de lancha cuando pararon delante de un yate y nos cambiamos a este. Estaba sin palabras. 


    

    —¿Y esto? —pregunté impresionada.


    

    —No sé, pensé que te gustaría vivir dos días diferentes.


    

    —Creí que íbamos a una isla.


    

    —También, también —sonrió mientras me daba una copa de vino y chocaba la suya contra la mía.


    

    Aquello comenzó a moverse y fue cuando quedamos a lo lejos de una cala que estaba preciosa iluminada. Una lancha vino y se despidió el piloto de nosotros hasta por la mañana.


    

    

  




  

    Capítulo 32


    


    

    Entré al camarote y comencé a quitarme todo, al final me quedé con la ropa interior y una camiseta a medio muslo, hasta me hice una coleta.


    

    —Así me gusta, desinhibida y natural —me dio un beso en los labios y lo ayudé a preparar la mesa, ya que le habían dejado todo listo.


    

    —Una cosita. ¿Y ahora mismo si tú bebes y no conduces, y se fue el capitán, y pasa algo?


    

    —Yo puedo llevarla, pero no pasará nada, además si necesitamos salir de aquí, con una llamada vienen rápido— respondió—. ¿Por qué te preocupa eso?


    

    —No sé, puede pasar cualquier cosa.


    

    —¿Como qué? —me señaló la silla para que me sentara. 


    

    —Que salte un tiburón, que vengan unos piratas a secuestrarnos, yo qué sé.


    

    —Venga, tómate otra —me rellenó la copa de vino. 


    

    —Eso, para que vengan más películas a mi cabeza.


    

    —Al menos son buenas —bromeó.


    

    La cena estaba espectacular, toda basada en cremas, en canapés de marisco y ensaladas. El vino, mejor no hablemos de él, estaba para bebérselo sorbo a sorbo, tenía un sabor espectacular. 


    

    Max estaba de lo más simpático, realmente lo era, misterioso, simpático y muy correcto, molaba mogollón el españolito.


    

    —Por cierto, ¿cómo es que nunca te has propuesto tener un hijo?


    

    —¿Tan mayor me ves?


    

    —Vas camino de los cuarenta.


    

    —¿Y a qué edad se supone que es la máxima para tenerlos?


    

    —No sé, pero cuanto más joven mejor.


    

    —Pues no, no se me pasó por la cabeza.


    

    —Fijo que tienes hijos por todo el mundo —bromeé apretando los dientes y casi arrepintiéndome de lo que había dicho, pero es que yo sabía la verdad y quería escucharla de su boca, pero por lo que lo conocía, ese no iba a soltar prenda.


    

    —No lo sé, pero que tenga constancia, ninguno.


    

    —Te pega tener un hijo que se llame Matthew —dije por culpa de los efectos del alcohol y por mi parte cotilla.


    

    —No, calla, que hoy encontré un niño perdido por la isla con ese nombre y no veas si tuve que correr tras de él —fue decir eso y quedarme a cuadros.


    

    —¿No eres el padre de esa criatura?


    

    —¿¿¿Yo??? ¿A qué viene eso? —se echó a reír.


    

    —¿Lo estás negando? 


    

    —Pero, ¿qué dices? Ese niño solo se perdió, estaba asustado, me acerqué y comenzó a llorar, salió corriendo y eso hice, ir a por él para llevarlo hasta sus padres, cosa que vimos a la madre de la mano con un hombre y comenzó a decir barbaridades del padre del niño que no tenía cuidado. Se lio una de golpe, que yo me quité de en medio cuando llegó el padre del niño, un español con una torrija que no podía con ella y allí se liaron todos a chillidos.


    

    —Ay mi madre —le conté lo sucedido con la hermana y que luego nos contó lo del niño y sus padres y que al verlo a él correr detrás del pequeño gritando el nombre, deducimos que era el padre.


    

    —Estáis locos —reía echándose a un lado—. De verdad que tenéis unas cosas —negaba a lágrima viva—. Eso sí, a esa familia le salvaste la hija y yo al hijo al que encontré y que por poco termina perdido por la selva.


    

    —Sí, la selva —reí también porque ahora por orientar al niño le había salvado la vida. 


    

    Cuando se enterara Pedro de que nada era lo que creíamos, con lo que se reía con esa situación, bueno, lo que nos reímos, al igual que lo hacía yo ahora pensando que vaya dos, como para meternos a detectives.


    

    La cena la pasamos de lo más divertida y luego nos pusimos de pie en un lado mirando al mar y a charlar mientras tomábamos una ginebra con tónica que decía que nos iba a venir bien para la digestión. Estaba sembrado.


    

    Y me ponía de lo más subidita de tono con esas miradas que me desnudaban por completo y esa manera de llevarme hacia él para besarme.


    

    Escuchaba el ruido del mar, era increíble a pesar de estar en calma, al igual que de la naturaleza que nos rodeaba. Admiraba todo lo que tenía ante mí mientras me dejaba llevar por la seducción de Max, era evidente que nos atraíamos mucho y se notaba por ambas partes, no que se hubiese enamorado de mí, por Dios, no estaba loca para pensar eso y más cuando me escondía, solo era un deseo puntual, pero eso a mí me bastaba para disfrutar de estos días en la isla.


    

    Quitó la copa de mi mano y se apoyó de espaldas al barandal y me pegó contra él. No tardó en deshacerse de mi camiseta y dejarme en pelotas mientras me tocaba con ansias por todo el cuerpo, sobre todo deteniéndose en mis partes íntimas, esas que comenzaron a hincharse con esos roces e introducción de dedos que hacía.


    

    Me llevó a un orgasmo que tuve que dejarme caer en su pecho mientras él acariciaba mi cabeza.


    

    Luego me cogió en volandas, me penetró y me apoyó esta vez a mí, contra la barandilla. 


    

    Aquella fogosidad era una locura, pero una puta locura, la forma en que me manejaba era magistral, casi nunca había vivido algo así con otro hombre.


    

    Lo más increíble fue que después de tener ese momento y lavarse, levantó algo en medio de la terraza del barco y se elevó una cama de matrimonio con un colchón de lo más confortable y a los lados unas maderas para apoyar las copas.


    

    Nos sentamos ahí en medio, yo me había puesto la camiseta porque por la brisa traía un poco de fresquito, no mucho, se estaba perfecto.


    

    Estar ahí varados, juntos, bajo el manto de estrellas y de esa noche iluminada mínimamente por la isla de enfrente, era algo digno de admirar.


    

    Un rato después trajo unas sábanas blancas y almohadas para recostarnos y pasar la noche ahí. La verdad era que me dio a elegir entre el camarote o al aire libre y me decanté por esto. Pocas noches tenía una la posibilidad de dormir en medio del mar bajo ese cielo que nos iluminaba.


    

    Me eché sobre su pecho y comenzó a tocar mi cabeza, me contaba cómo en uno de sus viajes estuvo en un barco recorriendo gran parte de Asia, fue alucinante escuchar esas aventuras en las que, con ellas, me quedé dormida.


    

  




  

    Capítulo 33


    


    

    Desperté con un olor a café que casi podía absorberlo.


    

    Abrí los ojos y vi a un lado mío una taza y una tostada con crema de queso y una loncha como de embutido que tenía muy buena pinta. Miré al otro y estaba él sonriendo sentado y tomando un café.


    

    —Gracias —murmuré cogiendo el café entre mis manos.


    

    —A ti por estar aquí conmigo.


    

    —Me debería sentir privilegiada —sonreí mientras me daba, desde el lado, un beso en la mejilla.


    

    —El privilegiado soy yo.


    

    —Bueno, eso lo dices con la boca pequeña.


    

    —¿Y por qué no me crees?


    

    —Me das una imagen un tanto peculiar.


    

    —Explícame eso… —lo miré y tenía su sonrisilla y ese arqueo de ceja.


    

    —Hombre, casi cuarenta años, éxito, personalidad arrolladora, guapo, con un físico impresionante, seductor… ¿sigo?


    

    —Claro, ¿pero de quién hablas?


    

    —No seas arrogante —reí negando.


    

    Mordisqueé esa mini tostada que me había preparado y ya nos levantamos a desayunar en la mesa donde puso de todo, en ese barco no faltaba de nada.


    

    Tras terminar de desayunar, vino una lancha y el piloto que nos dio los buenos días y comenzó a navegar mar adentro y luego cogió hacia la derecha donde al cabo de una hora nos fuimos acercando a una isla minúscula, pero cuando digo minúscula, es minúscula. 


    

    No pudimos llegar hasta allí, pero sí que vinieron a por nosotros en una lancha que nos llevó hasta la orilla de aquel paraíso pequeño al que no le faltaba detalles y que me dejó como loca.


    

    —¿Esto qué es? —le pregunté cuando quedamos en la orilla solos y se alejaba.


    

    —Otra manera de pasar un día y noche diferente a otros muchos lugares.


    

    A ver cómo lo explicaba para que lo pudierais imaginar, que nunca sería como lo que veían mis ojos. 


    

    Era como una cabaña gigante y transparente, con una cama en medio, como si fuera una tienda de campaña en semicírculo, dentro no había más que eso. Desde ahí podías verlo todo, evidentemente nadie a nosotros porque estábamos en un lugar muy privado.


    

    Fuera era todo en madera y blanco; cama balinesa, hamacas individuales, mesa con sofás, mesa con sillas, mesas con taburetes, un chiringuito con todo lo necesario y cocina, además de un baño a cada lado de ese iglú gigante. Todo en primera línea de un mar cristalino y turquesa de un color tan bonito, que superaba a todo lo que hasta ahora mismo había visto allí.


    

    ¿Cómo podían existir estas cosas tan bonitas y escondidas del mundo? Lo que más me fascinaba era la piscina que había de piedras planas y negras, era espectacular, sobresalía un buen trozo hacia arriba y daba una sensación sin igual y todo rodeado de macetas tipo palmerales por dos de los cuatro lados.


    

    Me preparó un batido de plátano con otras frutas que estaba delicioso, los puso sobre la barra y conectó su móvil al aparato que había allí que hacía de bafles, así que dejó su repertorio que tenía descargado y era música variada.


    

    —Así que me hacías padre de un niño fruto del engaño…


    

    —Pero vamos, que no serás el padre, pero que te veo capaz de tener a piernas abiertas a muchas casadas —aguanté la risa.


    

    —¿Y por qué tienes ese concepto de mí?


    

    —¿Será que tú mismo lo provocas? 


    

    —No creo que haya dado indicios a eso, es más, me dejo manipular…


    

    —¿Manipular? —me reí incrédula.


    

    —Una vez fui a hacer una gestión y me metieron de modelo sin consultarme, como si fuera un títere, vamos, a los dos que íbamos —recordó lo ocurrido al principio de conocerlo en ese día tan accidentado.


    

    —Bueno, eso es porque te gusta más una juerga que todas las cosas y no solo eso, es que te gusta captar la atención de los focos.


    

    —Sabes que no es así y que huyo de ellos.


    

    —Sí, sí, huyes mucho, pero siempre terminas en el ajo, lo que pasa es que no sé cómo lo haces que eres muy hermético y nadie sabe de tu vida privada, ni que tienes un hijo con una casada.


    

    No me dio tiempo a reaccionar cuando me tiró el tabaco en la frente, a modo de broma por lo que había dicho.


    

    —No me adjudiques un niño que no es mío, lo que me faltaba ya.


    

    —Y encima no lo reconoces, eres muy mala persona.


    

    —¿Algo más feo que decirme?


    

    —Y llevas a las mujeres por el mal camino.


    

    —¿Dónde dice eso? 


    

    —A túneles prohibidos… —aguanté la risa.


    

    —Nadie te obligó a entrar.


    

    —Y dejaste que otros hombres me tocaran.


    

    —Pensé que ibas a elegir el castigo, eso me dolió aquí —se tocó el corazón.


    

    —Sí hombre, nos hubieran dejado allí dos días por lo menos.


    

    —Piscina, barra, comida, un lugar único, ¿qué prisa tenías? 


    

    —Ah no, lo dices para hacerme sentir mal y no lo vas a conseguir.


    

    —Yo pensaba que no dejarías que te tocaran otras manos que no fuesen las mías.


    

    —Max, no vayas por ahí —reí.


    

    —Y lo pasé mal viéndote entre tantas manos.


    

    —Te la estás buscando —reí a punto de tirarle el resto de batido a la cara.


    

    —Veo tus intenciones y si lo haces, te atienes a las consecuencias —me advirtió viendo en la posición que yo cogía mi vaso y es que tonto no era.


    

    —No sé si ahora me acabas de dar más motivos para… —Se lo lancé al pecho, pero no le cayó ni gota, todo se quedó sobre la mesa.


    

    Nos miramos y entendí que, o corría, o corría, otra no me quedaba.


    

    —No pienso correr detrás de ti, solo te digo que no vas a poder estar huyendo eternamente y más que tengo todo el tiempo del mundo y no vendrán a por nosotros mañana si no lo pido. Cuanto más tardes en venir, peor será el castigo.


    

    —Ni que fueras mi padre o estuviera en la escuela —dije un poco apartada, pero sin intención de acercarme lo más mínimo.


    

    —Vamos a hacer una cosa, lo primero es que vas a limpiar la mesa con unas bayetas que hay en el bar.


    

    —Me niego —reía y es que no pensaba pasar para ir a cogerla y menos limpiarla con él ahí, que me pillaba fijo.


    

    —Te voy a contar hasta veinte y como en ese tiempo no esté limpia la mesa, dormirás sola aquí afuera.


    

    —Mucha diferencia con ese plástico que parece un medio huevo, no la hay, además esta cama balinesa es puro confort.


    

    —Aún no lo has probado.


    

    —Pero las cosas buenas se notan —me encogí de hombros.


    

    —Pues además de eso, no beberás ni una gota de alcohol hasta que nos vayamos.


    

    —¿Dónde has dicho que está esa bayeta?


    

    —En el bar, en el bar —señaló hacia atrás de él, como si no se viera.


    

    —Pero me podrías tirar un batido a mí y estamos en paz —dije rodeándolo.


    

    —No hace falta que te apartes, no te voy a hacer nada que no deba —se me escapó una carcajada al escucharlo.


    

    —Eso de que no debas —lo volví a rodear ya con el trapo húmedo en la mano y me puse por el otro lado a limpiarla, frente a él.


    

    La limpié haciendo movimientos sexys para buscarlo en plan broma y se mordió el labio mirándome con descaro, cuando de repente, en un acto rápido, cogió mis manos y al tenerme agarrada se levantó y vino hasta mí sin soltarme, pegándome contra la mesa, echando mi cuerpo hacia adelante, dejándome con los pies en el suelo y retirando la parte de abajo del bikini para meter sus manos entre mis piernas e ir a mi zona íntima. 


    

    —Y ahora voy a ser tan generoso, que te voy a dar un regalo —me penetró de golpe.


    

    —No hace falta que me presiones contra la mesa —dije sintiendo su mano en la parte alta de mi espalda donde hacía presión para que no moviera mi cuerpo ni mi cabeza.


    

    —Ni hacía falta que me tirases el batido —me daba azotes rápidos mientras con su otra mano apretaba con fuerzas mi cadera.


    

    Me folló con fuerza, pero no para hacer daño, sino para buscar ese placer que se notaba que quería sentir conmigo, bueno, otra no había, pero a mí me hacía sentir jodidamente especial, hasta con esa presión de su mano que no estaba dispuesta a liberarme. 


    

    Luego, con su miembro dentro y ya eyaculado, comenzó a tocar mi clítoris en la misma posición, eso sí, sacó mi cuerpo un poco de la mesa para aliviar la zona y tocar con soltura, con la otra cruzada a mi cuerpo apretaba el pezón en un masaje un poco fuerte.


    

    Yo pensaba que me mataba, ese hombre era pura furia de un volcán en constante erupción, si algo me estaba quedando claro, es que era muy activo en ese tema y no le temblaba el pulso para proponer o comenzar lo que se le viniese en mente.


    

    Tal cual salió, se quitó el preservativo, lo tiró a la papelera y vino hasta mí, me agarró la mano y me llevó hasta el agua.


    

    Me abrazó y besó sonriente, estaba feliz de haberse salido con la suya, para él lo del batido era la excusa perfecta para penetrarme de esa manera. Lo que yo estaba pensando es en qué hubiese sucedido si se lo hubiera echado por la cabeza, lo mismo hasta me interesaba otro castigo, al fin y al cabo, salía ganando.


    

    Nos quedamos ahí un rato, apenas eran las once y media de la mañana.


    

  




  

    Capítulo 34


    


    

    En ese momento que estaba en el columpio se escuchó de fondo Estopa, me trajo muchos recuerdos porque mi padre los escuchaba y yo siendo una enana las cantaba todas.


    

    Lo miré, ya que estaba preparando un arroz con marisco al que no quería llamar paella porque decía que no era con los ingredientes de allí, cosas suyas.


    

    Cantaba por Estopa mientras la movía con la pala de madera y se tomaba una cerveza, todo eso sin dejar de mirarme y sonreírme mientras yo estaba en el columpio de lo más a gusto y feliz.


    

    Me imaginaba vivir en un sitio así durante un año con un hombre como él, eso sí que sería un año sabático y estaba segura de que no me aburriría.


    

    —¿En qué piensas?


    

    —En este lugar como nuestro hogar y tu hijo Matthew correteando por aquí.


    

    —Lo mismo te estás buscando que no te deje salir de aquí en más tiempo.


    

    —Qué problemón —dije poniéndome la mano en la frente en plan ironía.


    

    —Te estás enamorando de mí y lo sabes.


    

    —¿Desde cuándo lo sé? A ver si resulta que estoy perdiendo memoria.


    

    —Desde ese primer momento que nos cruzamos en tu trabajo.


    

    —Ah, ¿sí? Pues creo que esa noche pude dormir sin ningún problema.


    

    —Vas de liberal porque es la única forma que crees que tienes de estar conmigo, eres capaz de jugar con tal de demostrarme que estás a la altura, eres capaz de muchas cosas por estar un rato a mi lado.


    

    —Te voy a decir una cosa, todo eso que me estás diciendo, duele.


    

    —La verdad duele, pero también es sanador reconocer la de cosas que se hacen por amor.


    

    —Pues yo lo hacía por mí.


    

    —Eso quieres creer, intentas autoconvencerte de que hay una vida de juego y vicios sexuales que por tener dinero y poder entrar en esos círculos tan cerrados, dependemos de ello o somos más felices, nada que ver con la realidad, quizás yo soy una persona tranquila, por eso de que no se sepa de mi vida, intento vivirla lo mejor que puedo ya que solo nos quedarán los momentos, pero tienes una película en la cabeza que nada tiene que ver con la realidad de mi persona. ¿A cuántas mujeres crees que he llevado a sitios como a este?


    

    —¿Una veintena? —me encogí de hombro y el esbozó una carcajada.


    

    —Solo a ti, a nadie más, lo primero porque no me sentiría cómodo.


    

    —A ver si va a resultar que el que está enamorado eres tú —bromeé para devolverle la pelota.


    

    —Puede ser, pero aún no podría decirlo, solo hay indicios de que tienes muchas de las cualidades que siempre busqué en una mujer.


    

    —¿Y cuáles son el resto? Más que nada para saber si las puedo adquirir de algún modo —me reí y él hizo lo mismo.


    

    —Eso es lo que me gusta de ti, la naturalidad que llevas, a pesar de pertenecer a una cuna en la que no os falta de nada, ni tenéis que envidiar nada, tú eres natural, humilde, sencilla, divertida, y eso, eso te hace diferente al resto de ellas.


    

    —Max, ¿te me estás declarando?


    

    —No, aún te falta un poquito más para terminarme de conquistar.


    

    —Pues soy lo que ves, no tengo más, así que mal lo llevamos.


    

    —Ven, vamos a bailar esta —sonaba una canción de Prince Royce “Darte un beso”.


    

    Fui hasta él sonrojándome, pero con ganas de bailar ese tema con él, que no tardó en cogerme y llevarme de un lado al otro mientras me la cantaba y me seducía a golpe de baile. 


    

    Luego me puso delante de la paella y él detrás con su mano hacia adelante moviéndola un poco mientras me la terminaba de cantar al oído y se seguía moviendo mientras hacía que yo lo siguiera.


    

    Nos sentamos a comer el arroz con marisco que tenía una pinta de esas que te hacen babear y comerla a pesar de estar ardiendo, pero no podía con mi paciencia, esa siempre me fallaba.


    

    —¿Con cuántas mujeres has estado? —pregunté cuando estábamos comiendo y es que tenía ganas de buscarle la lengua.


    

    —¿Pregunta por pregunta?


    

    —¿Cómo?


    

    —Tú preguntas, yo respondo, luego yo te pregunto y tú me respondes.


    

    —¿Y si no lo hago?


    

    —Te tomas un chupito.


    

    —¿Y cuándo se acaba el juego?


    

    —Cuando uno de los dos se haya bebido tres.


    

    —Eso es fácil, me acojo a la quinta enmienda y acabamos rápido.


    

    —Hombre, si haces eso te vas a tener que tomar tres seguidos.


    

    —La otra vez me tomé seis —reímos—.Venga —di una palmada en la mesa— juego.


    

    Vi que saltó arroz de mi plato del palmazo que había dado.


    

    —Pero no lo pagues con la comida —bromeó mientras seguía comiendo.


    

    —Entonces, ¿con cuántas mujeres has estado?


    

    —Con —se rascó el flequillo— tres, de forma seria con tres y de un rollo de una noche, no más de quince.


    

    —Y las de forma seria de cuánto tiempo hablamos.


    

    —Con una un mes, con la otra dos y, con la última, cuatro y casi me da un infarto.


    

    —No me salen los números, si tienes treinta y ocho años y has estado con dieciocho más o menos en total, equivale que, comenzando en los veinte, has estado con una persona por año y eso de una noche la mayoría, algo no me cuadra.


    

    —No, no, eso es lo que llevo este año, pensé que hablabas de este, como para acordarme de los otros —dijo tan campante y me eché a reír de manera que me iba a dar algo, un dolor impresionante de la carcajada tan brutal que tenía.


    

    —¿Estás de broma?


    

    —A ver, lo otro te parece poco y esto mucho. ¿Qué tú quieres que yo haya vivido? —se reía a lágrimas vivas. 


    

    —Tengo la sensación de que en todo momento me estás dando una coba impresionante. Tú te las sabes todas y capaz eres de ser el padre de ese niño y todo —me reí aún más.


    

    —¿Y tú con cuántos has estado este año o los que te acuerdes? —arqueó la ceja y se notó cómo aguantaba la risa. 


    

    —Yo, pues mira, con el último que estuve fue hace cuatro meses y no quise repetir, con una fue bastante. La anterior vez fue otros tantos meses atrás y nada relevante, todo lo anterior, mejor ni recordarlo, no sé por qué, pero les guardo a la mayoría muy poco recuerdo —mentira mía, pero le iba a dejar entrever que olvido fácil o no me dicen nada.


    

    —Entonces yo estaré en la lista de los olvidados en unos meses.


    

    —El tiempo del que salgamos de Fiji. 


    

    —No vas a ser capaz.


    

    —No, te voy a estar llorando en la puerta de mi casa y esperándote cada día.


    

    —Más o menos.


    

    —Menos mal que te ha salido rica la paella —le contesté con ambigüedad y riendo.


    

    —Menos mal —arqueó la ceja.


    

    —Me toca preguntarte.


    

    —No me había dado cuenta —se metió otro tenedor de arroz.


    

    —Pues allá va. ¿Te vas a atrever a invitarme a cenar algún día en España?


    

    —Depende…


    

    —¿De qué?


    

    —Si te echo de menos o no. No hablo de amor, hablo de sentimientos.


    

    —El amor es un sentimiento.


    

    —Sí, pero no todos van vinculados con el amor.


    

    —¿Tengo papeletas para que eso suceda?


    

    —Una cuarta parte de la baraja —me hizo un guiño y siguió comiendo tan campante.


    

    —Creo que no valemos para jugar a esto.


    

    —No, no, pero me toca preguntarte.


    

    —Venga —volteé los ojos y conociéndolo un poco, ese jugaba hasta el final.


    

    —¿Qué te gustaría que pasase en algún momento entre nosotros cuando estemos en España?


    

    —Esto parece una entrevista de trabajo —bromeé nerviosa—. Pero te diré una cosa, esto es en serio, no espero nada, es lo bueno de mí, que nunca espero nada.


    

    —Eso no te lo crees ni tú.


    

    —Pues es verdad.


    

    —Siempre en algún momento se espera algo, por muy poco que sea, pero vamos, que no hablo de esperar de mí, pero de otras cosas, seguro que sí.


    

    —¿Y por qué te alteras?


    

    —Me esperaba una respuesta más bonita, joder —le dio un golpe a la mesa, pero no pudo aguantar y se rio, yo me di cuenta al momento que estaba bromeando.


    

    —Y yo que reconocieras a tu hijo —le dije eso y lo vi, vi como cogía con su mano un puñado de arroz y me lo tiraba a la cara.


    

    Y de ahí pasamos a la fiesta del arroz, porque no dejamos ni un grano sobre los platos ni la mesa, es más, era más divertido que jugar a los dardos y si encima conseguíamos a fuerzas marchadas metérselo por dentro de los bañadores, mejor que mejor.


    

    Terminamos llorando de la risa, tirados en la arena, abrazados y comiéndonos a besos…


    

  




  

    Capítulo 35


    


    

    En esas risas nos adentramos al agua para quitarnos todo el arroz y arena que teníamos en lo alto.


    

    Me cogió sobre su cintura y seguía comiéndome a besos, parecía que los necesitaba continuamente y su mirada, esa jugaba a provocar la mayor de mis dudas, porque a veces pensaba que hablaban lo que su boca no decía, pero luego me repetía que dejara de montarme películas. 


    

    Y allí mismo, en el agua, nos dimos un meneo impresionante, no lo hicimos, nos tocamos y de esa manera llegamos al orgasmo.


    

    —Mira, todos tus hijos regados por estas aguas —murmuré mirando como se deshacía la mancha y apartándome un poco.


    

    —Tranquila, que no hay constancia de que nadie se quede embarazada de esta manera.


    

    —No, ni de coña, lo que me faltaba es darle un hermanito a Matthew —bromeé.


    

    —Sigue con esa, que ya verás.


    

    —¿Y qué tengo que ver? —salí del agua mientras Max me seguía.


    

    —Pues —corrió hacia mí y más corrí yo.


    

    —Que tenemos que recoger la mesa —dije desde el otro lado para correr hacia cualquiera por el que no viniese él— que ni servicio de limpieza has contratado —me reía sin cesar. 


    

    —Si quieres llamo a los tres del último habitáculo del juego.


    

    —Ah no, que luego te me pones celoso —cogí un par de platos para llevarlos a fregar y vasos, y con gesto lo amenacé a que se lo tiraba si me hacía algo.


    

    —Vamos a recoger todo y luego hablaremos seriamente tú y yo.


    

    —Sin presencia de mi abogado me niego.


    

    —A mí tu abogado me la trae al pairo.


    

    —Te la estás buscando y me estás poniendo nerviosa, hay que recoger todo que luego vienen los mosquitos, la mosca y las madres que las parió.


    

    —Te doy una tregua, pero, con la condición de que retires todo —se fue andando hacia el bar.


    

    —No lo pienso retirar, lo que sale de mi boca es digno de ser sagrado.


    

    —¿Y lo que entra?


    

    —Bueno, eso es otro tema legal.


    

    —Pues sí que te va la justicia —rio comenzando a fregar.


    

    —Soy una persona justa —le di los platos y me sacó los morros para que le diera un beso.


    

    Tonta de mí se lo di y fue en ese momento que me agarró y me sentó al lado del fregadero poniéndose entre mis piernas y agarrándome las manos para que no hiciera nada.


    

    —¿Qué me decías?


    

    —Que ese niño no tiene tu cara y que tú, eres todo un galán que das amor a todas las mujeres, derrochas cariño, sensualidad para que todas disfrutemos de ello.


    

    —Tienes un morro… —se echó a reír.


    

    —Pero, ¿a que soy graciosa?


    

    —Mucho, debo de reconocer que mucho.


    

    —Pues entonces date por satisfecho, que no solo traes a esta isla a un mujerón, sino que tienes a tu disposición una payasa de lo más adorable.


    

    —Y encima me caes bien.


    

    —¿También te acuestas con las que te caen mal?


    

    —Se hacen muchas cosas por respeto.


    

    —Tú tienes un morro más grande que el mío, ¿lo sabías? —dije mientras me daba un montón de besos.


    

    —Y tú tienes algo que me vuelve loco.


    

    —Sí, un regalo entre mis piernas.


    

    —Y esto —agarró mi pecho y lo apretó.


    

    —Hay que fregar y recoger todo.


    

    —Con la condición de que me vayas haciendo un café.


    

    —Acepto, tú friegas y yo los preparo, además ahí hay unos pasteles especiales tipo Brownie que pone calentar veinte segundos en microondas. 


    

    —Lástima que solo sea en microondas.


    

    —No, si quieres me lo meto en la centrifugadora —me reí levantándome mientras me daba una palmada en la nalga con sus manos mojadas.


    

    —Me pones cardíaco, Sam, me pones cardíaco.


    

    —Al final me vas a echar de menos cuando llegues a España y yo, quizás ya estaré con otro hombre.


    

    —Eres muy graciosa —me hizo una burla.


    

    —Y tú con un séquito de mujeres, pero, aun así, me echarás de menos —dije mientras preparaba el desayuno.


    

    —No sabes nada de mi vida.


    

    —Ni tú de la mía.


    

    —Más de lo que crees…


    

    —¿Sí? Pues dime algo que no te haya contado.


    

    —Estuviste con el cantante de flamenco Arito.


    

    —Joder —me quedé a cuadros porque solo fue una noche y no lo sabía casi nadie—. ¿Cómo sabes eso?


    

    —Uno que todo los sabe.


    

    —No, no, a mí me lo dices…


    

    —No te lo voy a decir, además te estás portando fatal.


    

    —En serio, más vale que me lo digas porque no me hace ni puta gracia que sepas cosas que a casi nadie conté.


    

    —Esa foto que hemos subido de la promoción de la isla y tú sales.


    

    —Sí, la de la revista.


    

    —Pues soy muy amigo de Arito y me puso un mensaje diciendo que te cuidara que eres un mujerón.


    

    —Qué asco me dan los hombres así.


    

    —Solo me dijo eso.


    

    —Y que se lio conmigo.


    

    —No, eso me lo has confirmado tú. Y con eso te he sacado algo más de información. Y si sigo tirando de la manta te sacaré muchas cosas más.


    

    —Eres un jodido.


    

    —Y amigo de ese cantante de flamenco y dime, ¿quién te pone más? 


    

    —¡Eres tonto! —reí llevando los cafés hacia la mesa— ¿Acaso te he preguntado si alguien de tus conquistas ha conseguido estar a mi altura? —pregunté tirándome flores.


    

    —Muy buena esa —se rio mirando los brownies que había calentado en el microondas y al que le eché sirope de caramelo que había a un lado.


    

    —Contesta —le quité su Brownie del plato.


    

    —Digamos que, de la escala del uno al diez, en el ocho solo estás tú.


    

    —¿Y el nueve y el diez? —pregunté tirando un bocado a su brownie por lo que me había dicho.


    

    —No te voy a contestar, pero cabe la posibilidad de que no haya nadie aun ocupando ese puesto.


    

    —Pues me lo dices o me lo como.


    

    —Lo que no sabes es que has calentado los dos trozos que había en el mostrador, pero hay como diez paquetitos más, así que disfrútalo, me gusta que cojas energía.


    

    —¿Por qué siempre tienes que quedar por encima? —resoplé y me salieron hasta trozos de la boca.


    

    —No te preocupes, eso lo puedo solucionar, a partir de ahora te pongo siempre abajo.


    

    —Ah no, que yo no hablaba de eso.


    

    —Pues cuando te decidas, me dices, porque es difícil interpretarte.


    

    —Te estás riendo de mí.


    

    —No, me estoy riendo contigo y eso es muy diferente.


    

    —Sabes darle la vuelta a todo demasiado bien, algo me dice que tienes más de un Matthew por ahí.


    

    En ese momento me arrancó mi brownie de la otra mano porque el suyo ya me lo había comido.


    

    —Esto por decir tonterías —comenzó a comérselo plácidamente con una cara de felicidad que no podía con ella.


    

    —Pues me voy a comer un montón —corrí a la cocina del bar a buscarlo y no lo vi por ningún lado—. ¿Dónde se suponen que está?


    

    —Fue estrategia para despistarte —gritó y negué sabiendo que de nuevo había hecho la gilipollas. Regresé riendo y con una jarra de hielo con agua que le tiré por encima cogiéndolo desprevenido, ya que estaba sentado de espaldas.


    

    —Te voy a atar como a una mascota —corrió detrás de mí y salí pitando al baño en el que me encerré llorando de la risa. Ahora sí que me la había buscado.


    

    Me sudaba todo el cuerpo, además, me sentía como si estuviera metida en una sauna, y es que me había metido en el aseo, no en el baño que era grande y tenía bañera y ducha, no, me metí en el del otro lado que solo era lavamanos y váter y es que ya llevaba ahí dentro más de media hora echándome agua por la nuca y sin poder beber porque a saber Dios si me entraban unos retortijones que me moría.


    

    Y lo peor de todo aún era que él estaba tirado en la hamaca tan relajadamente con una copa en sus manos, ya que lo podía ver por un hueco si me subía al váter.


    

    Por lo poco que conocía a Max, eso del jarro de agua fría con hielo, no me lo iba a perdonar, me iba a dar para el pelo, pero lo mejor de todo era que no sabía qué hacía ahí encerrada si siempre salía ganando, pero esta vez me daba cosa, me había pasado tres pueblos.


    

    —Max, ¿me perdonas? —grité ahí subida mirando por el único hueco que había y vi cómo levantaba su dedo y negaba.


    

    —Es más, cuanto más tardes, peor será la sanción.


    

    —Claro y cuanto antes salga, antes acabará mi calvario.


    

    —No —gritó moviendo el dedo de nuevo.


    

    —¿Y entonces qué hago?


    

    —Lo que quieras, yo sigo disfrutando del paraíso.


    

    Y abrí la puerta, me miró por encima de las gafas de sol que se había puesto y sonrió antes de volver a mirar hacia el mar y dar un trago.


    

    Para chulo, sus cojones.


    

    Me metí en la barra y me eché un vaso de agua bien fría mientras lo observaba y me daba cuenta de que al menos quería aparentar tranquilidad, pero como que yo no me lo creía. 


    

    Me senté en el columpio que estaba a unos metros de él, para estar preparada por si tenía que salir corriendo, además esta vez me puse en el lado más pegado al baño grande en el que había metido una botella de agua, a previsora no me ganaba nadie.


    

    Lo mejor de todo era que se levantó hacia el lado que no era el mío y se fue a preparar otro cubata.


    

    —¿Quieres uno? —preguntó desde la barra.


    

    —Uno doble —me reí.


    

    —Puedes venir, no te voy a hacer nada.


    

    —Te gustan las trampas, no debo de fiarme.


    

    —Si te quisiera coger, te hubiera cogido, tengo aquí llaves de repuesto de los baños y no hay clic para cerrar solo desde dentro.


    

    —Me cago en mi vida, ¿me has tenido media hora sudando la gota gorda y…?


    

    —Para que veas que siempre voy por delante —me hizo un guiño.


    

    Me acerqué a la barra resignada ya con todo, y es que no me pensaba tirar toda la tarde huyendo de él.


    

    —Venga me someto a ti en este momento —dije sentándome en el taburete y tirando medio cuerpo en la barra como agotada.


    

    —No, tu castigo es que no te voy a hacer ni la más mínima caricia —cogió las dos copas, se las llevó a la cama balinesa y lo seguí riendo por la barbaridad que había acabado de soltar.


    

    —¿No me ibas a atar como a una mascota? —Me tumbé al lado de él.


    

    —Qué fácil eres —me atrapó y se tiró encima de mí, colocándose en medio de mis piernas y comenzó a comerme enterita a la vez que me hacía cosquillas y yo soltaba patadas a ciegas a todos lados.


    

    Lo hicimos de mil posturas. No podía negar que era mucho más Max del que creía y que me tenía bebiendo los vientos por él.


    

    Pasamos una tarde ardiente y muy divertida. Por la noche preparó una barbacoa que disfrutamos entre charlas y mucha complicidad, esa que había entre nosotros.


    

    Después de aquella cena nos metimos en esa burbuja transparente mirando al cielo y echada en su pecho, fue una experiencia increíble en la que de nuevo no faltaron esos toques de sensualidad que desprendíamos en todo momento.


    

    Por la mañana fue increíble porque el amanecer nos hizo poner los ojos en órbita y nos levantamos a desayunar y disfrutar de esas vistas que se iban volviendo cada vez más claras, pero era impresionante ver salir el sol para nosotros.


    

    Me daba pena que ese momento solitario a su lado en aquel lugar se fuese terminando, pero habíamos venido a trabajar y debíamos regresar a nuestras obligaciones, esas que nos esperaban en la otra isla.


    

    Una lancha nos recogió y esa misma fue la que nos llevó hasta mi cabaña y allí nos dejó. Para mi sorpresa Max se bajó en esta y entró para tomar un último café antes de irse a hacer cosas y pasar por la suya a cambiarse.


    

    Me trataba diferente a cuando nos íbamos, aquí era más cariñoso y menos pasional, me gustaban esas dos facetas de él. 


    

    Se marchó y cuando cerré la puerta suspiré, no sabía si volvería a tener otro fugaz encuentro con él antes de irnos, lo que sí sabía es que me había dejado una marca en el corazón de por vida, y es que me había hecho vivir momentos que, hasta ahora, nunca había vivido.


    

  




  

    Capítulo 36


    


    

    Último día en las Islas Fiji, solo quedaba una sesión de fotos y Pedro ya tenía todo listo para ella.


    

    Mientras desayunábamos, mi amigo y compañero no me quitaba ojo de encima, así como tampoco dejaba de sonreír mientras yo lo fulminaba con la mirada. Al final se iban a dar cuenta todos los del equipo de que mi ausencia de los días anteriores en la isla, no se debía a simples reuniones de trabajo.


    

    Max había dicho que tenía a alguien de compinche que le decía a Pedro esas excusas, y yo ni había preguntado quién era, ni tampoco sabía si realmente quería saberlo. ¿No decían eso de que se vivía muy feliz en la ignorancia, a veces? Pues eso.


    

    Tras el desayuno, en el que Max no había estado presente porque debía hacer unas llamadas, según me había dicho Pedro, fuimos a por todo el material necesario para las fotos. Estas las hicimos en una zona en la que había un chiringuito donde prepararon unos cócteles para las fotos que iban a quedar impresionantes, así como varias camas balinesas, un balancín y un par de columpios sobre el agua.


    

    No habíamos hecho más que empezar con la sesión, cuando vi a parecer a Max por allí, se sentó en la barra del chiringuito y se tomó un café, al que le siguió una cerveza, mientras observaba cómo Pedro y yo dábamos órdenes a los modelos, los ayudábamos a ponerse en posición y él lanzaba una foto tras otra.


    

    Sabía que tenía su mirada puesta en mí, era algo que podía notar sin necesidad de mirarlo, y es que, no sabía cómo explicarlo, pero… Parecía que entre Max y yo había una conexión fuerte que se había ido forjando en los días que habíamos pasado juntos.


    

    Por no hablar del sexo, que era una mezcla brutal entre lujuria y cariño que me tenía loca.


    

    Estábamos bajo el sol y hacía tanto calor que las modelos no paraban de darse aire de vez en cuando con la mano, por lo que fui a por agua para todos y nos tomamos un descanso.


    

    —Mira, qué pedazo de fotos están quedando —dijo Pedro, sentado a mi lado en una de esas camas balinesas.


    

    Eché un vistazo y sí, eran unas fotos impresionantes, con esa luz, los colores en contraste con el agua, las palmeras, una pasada, vamos.


    

    —Si es que eres un profesional, Pedrito —sonreí.


    

    —Espero que el cliente piense lo mismo, de este curro depende que nos vuelvan a pedir a nosotros que viajemos para sesiones, ¿verdad?


    

    —Sí, pero estoy convencida de que no solo van a gustarle las fotos y que sean ese trampolín que necesitamos para viajar a otros lugares a hacer nuestro trabajo, Pedro, sino que este cliente querrá que hagamos más para él, ya lo verás.


    

    —Como decía mi madre, Dios te oiga, nena, Dios te oiga. Y, si no, podrías hacerle la pelota al jefe, ya sabes, un besito, una mamadita…


    

    —¡Pedro, por Dios! —reí, pero después de que el trago de agua que había dado, saliera disparado de mi boca.


    

    —No deja de mirarte —susurró mientras seguíamos viendo las fotos—. Es más, te desnuda con la mirada.


    

    —Será que no me ha tenido desnuda varias veces ya —sonreí.


    

    —Tú has tenido un viaje de turismo sexual, desgraciada.


    

    —Ah, que tú con la camarera has jugado al parchís, ¿verdad? —Arqueé la ceja.


    

    —No, la puse mirando al mar varias veces, y ella hizo que se me pusieran los ojos vueltos por el gusto, otras tantas.


    

    —Anda, tira para hacer las fotos —reí dándole un golpecito en el hombro.


    

    Miré hacia la barra en la que Max seguía vigilándonos como un halcón, no perdía detalle de la sesión de fotos ni un segundo.


    

    Hasta que vi sacaba el móvil del bolsillo y tras, una ojeada rápida, se iba.


    

    Acabamos la sesión, fuimos a la cabaña de Pedro y pasamos todas las fotos a su portátil, para después yo encargarme de seleccionar las mejores y más llamativas para el cliente.


    

    Nos reunimos todos en el restaurante para comer y todos coincidíamos en lo mismo, íbamos a echar de menos aquel paraíso.


    

    Después del café nos fuimos todos a la cabañas, había que hacer el equipaje puesto que al día siguiente regresábamos a España, y esa noche queríamos disfrutar de la cena tranquilamente.


    

    Estaba ya cerrando la última maleta, cuando llamaron a mi puerta. Me puse nerviosa del tirón, pensando que podría ser Max, pero si aquella noche con las insinuaciones que le hice, no vino, ¿cómo iba a ser él a plena luz de la tarde?


    

    —¿Hace una copita? —preguntó Pedro, levantando una botella de vino y dos copas.


    

    —¿De dónde has sacado eso?


    

    —Es de contrabando, no te digo la otra. Pues del bar, nena, que quería brindar con mi mejor amiga y compañera, por el exitazo que vamos a tener después de este trabajo.


    

    —Ah, eso me gusta. ¿Quieres chuches? —pregunté cogiendo la bolsa.


    

    —¿Todavía te quedan?


    

    —Por supuesto, con el saco que compré —reímos los dos y salimos a la terraza de mi cabaña a disfrutar de aquella botella de vino.


    

    Tras un primer brindis me dijo que se iba de aquí con las pilas cargadas para afrontar el resto de semanas hasta las vacaciones con más fuerza.


    

    —Y tú, te vas bien desfogadita, ¿eh?


    

    —¿Otra vez con lo mismo? Tú no te quedas corto, que la camarera te ha exprimido, pero bien —reí.


    

    —Ciertamente.


    

    —Pedro.


    

    —Dime —respondió con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo del sillón.


    

    —¿Qué tan jodida podría estar, si te dijera que me he enamorado del jefe?


    

    —Jodidísima, nena, estarías jodidísima.


    

    Suspiré, cerrando los ojos, a sabiendas de que así era. Si ya lo pasé mal cuando tuve aquella aventura con uno de los modelos, la cosa ahora peor, mucho peor, puesto que el hombre que me hacía arder hasta la saciedad, y del que me había enamorado hasta la médula, no era otro que mi jefe.


    

    Jodidísima, Sam, estás jodidísima.


    

  




  

    Capítulo 37


    


    

    Habían pasado tres días desde que regresamos a España, y en ese tiempo no había visto a Max, ni siquiera habíamos hablado por teléfono. Comprobé que, mis sospechas de que no querría saber nada cuando volviéramos a la realidad de nuestras vidas, eran ciertas.


    

    Sí, me había hecho acceder a cenar con él a cambio de la compra de un par de coches para que mi mejor amiga pudiera ser ascendida, pero la canceló sin más motivo que el hecho de que le había surgido un viaje de última hora.


    

    Lo que sabía de Max era por mi jefa directa, María, quien nos comunicó a Pedro y a mí que el cliente que había pedido aquella sesión de fotos en las Islas Fiji había quedado gratamente satisfecho y aseguró que quería volver a contar con el equipo que las había hecho.


    

    Pedro y yo no cabíamos en nosotros mismos de gozo y alegría, y, además, aquella era la oportunidad de que trabajáramos para otros muchos clientes en sesiones fuera de la agencia y la ciudad.


    

    Aquella noticia bien mereció una cena de celebración a la que se unió Magda, y debía decir que nos pasamos un poquito con las copas.


    

    Estaba terminando de enviar unas fotos a varios clientes, cuando se abrió la puerta y vi a Pedro sonriendo de oreja a oreja.


    

    —¿Y esa sonrisa? —pregunté.


    

    —¿No puede uno sonreír sin motivo?


    

    —Ah, sí, sí, claro.


    

    —¿Te queda mucho?


    

    —Un poco, aún tengo que enviarle las fotos a dos clientes, y voy a seleccionarlas ahora.


    

    —Venga, te echo una mano y así acabas antes. Luego, te invito a cenar —me hizo un guiño y accedí, sonriendo.


    

    No habían pasado ni diez minutos de que se sentara a mi lado, cuando llamaron a la puerta y, al dar paso, fue Max quien entró.


    

    —Hola —dije con una leve sonrisa.


    

    —Hola, no sabía que estabas ocupada. Quería comentarte…


    

    —Yo ya me iba —le interrumpió Pedro.


    

    —Pero, ¿y la cena? —le pregunté con el ceño fruncido.


    

    —Nena, me da a mí que, después de tantos días, el jefe te va a dar salami para cenar —murmuró.


    

    —¡Pedro, por Dios!


    

    Él soltó una carcajada y vi a Max aguantando la risa. Le había escuchado, joder, le había escuchado.


    

    —Sabe lo nuestro —dijo Max cuando Pedro salió de mi despacho cerrando al puerta, y no era pregunta, no, lo estaba afirmando.


    

    —Lo siento, yo… Es uno de mis mejores amigo, no podía ocultárselo. Y tampoco es tonto, lo de las reuniones en Fiji, como que no se lo tragó —respondí poniéndome en pie y cruzándome de brazos.


    

    No tardó en acortar la distancia que nos separaba, que tampoco es que fuera mucha porque mi despacho cuando estábamos los dos era una caja de cerillas, me agarró por la cadera con una mano, y enredó la otra en mi pelo, sosteniéndome la nuca, para apoderarse de mis labios de un modo rudo y pasional que hizo que me temblara todo el cuerpo.


    

    Dios, cómo había echado de menos a este hombre.


    

    Me llegó hasta el escritorio y no dudó ni un segundo en colocarme de espaldas a él, recostándome sobre la mesa, levantó mi falda y tras arranarme, literalmente, el tanga, comenzó a devorar mi sexo como si no hubiera un mañana.


    

    Consiguió humedecerme y excitarme al punto de que chillé presa de aquel orgasmo al que me había arrastrado. Y lo siguiente que sentí fue cómo me ensartaba con su dura erección, golpeando con fuerza hasta lo más hondo de mi ser, mientras enrollaba mi cabello con una de sus manos y hacía que levantara la cabeza, gritando a todo pulmón mientras me follaba agarrado a mi cadera con fuerza.


    

    Joder, me volvía loca.


    

    —Max —grité.


    

    —¿Me has echado de menos? —preguntó con rudeza, pero con la respiración muy agitada.


    

    —Joder, sí.


    

    —Dilo, Sam —ordenó—, dime cuánto me has echado de menos.


    

    —Mucho, te echado mucho de menos Max.


    

    —Chiquitina, me pones cardíaco —susurró en mi oído antes de morderme ligeramente el lóbulo de la oreja.


    

    Él sí que me ponía cardíaca a mí, por Dios, es que tenía una facilidad para llevarme al borde de la locura, que incluso me hacía decir cosas que nunca dije a otro hombre. A Max me salía solo el pedirle que me follara más y más fuerte.


    

    —Será un placer, Sam, un jodido placer —dijo, y comenzó a entrar y salir mucho más fuerte y rápido, hasta que ambos nos corrimos a puros chillidos.


    

    Cuando conseguí recomponerme un poco, al igual que él, me abrazó y besó con una ternura que chocaba con la pasión y rudeza empleadas apenas unos minutos antes.


    

    —¿Qué tal ha ido todo por aquí? —preguntó sentándose en una de las sillas frente a mi escritorio, y haciendo que yo lo hiciera sobre su regazo.


    

    —Bien, mucho trabajo. María nos comentó que el cliente de las Fiji quedó muy satisfecho.


    

    —Sí, se hicieron unas fotos brutales.


    

    —Es que Pedro hace magia con la cámara —sonreí—. Tú has debido estar muy ocupado estos días.


    

    —Sí —suspiró—. Espero que no pensaras que me había olvidado de ti —me dio un beso en la mejilla.


    

    —No me dio tiempo ni a pensar en usted, señor Brenner —mentí.


    

    —Pero si me acabas de decir que me has echado de menos. No, corrijo —levantó el dedo—. Mucho de menos.


    

    —Ah, ya sabes, a veces en el fragor del momento se dicen cosas y…


    

    —En el fragor del momento, ¿eh? —sonrió de medio lado con la ceja arqueada.


    

    —Ajá.


    

    —Te vas a enterar tú, fragor del momento —dijo levantándose de la silla mientras cargaba conmigo en brazos, y salió de mi despacho


    

    —¿Dónde me llevas? —pregunté riendo.


    

    —A pasar otra noche diferente a mi lado, chiquitina —contestó mientras seguía caminando por el pasillo.


    

    —Oye, no he cogido mis cosas. Y, además, la salida del edificio es hacia el lado contrario.


    

    —Tranquila que no te hace falta nada más que tú misma, para lo que tengo en mente. Y no, no vamos a salir del edificio.


    

    —¿No?


    

    —No.


    

    —¿Entonces?


    

    —La paciencia no es una de tus virtudes, por lo que veo.


    

    —Tendrías que verme en Navidad, soy incapaz de esperar a abrir mis regalos. Es más, a veces intento, sin éxito, he de admitir, sonsacarle a mi hermano y mi padre lo que me han comprado.


    

    —Bueno, pues estás a punto de descubrir dónde vamos ahora.


    

    Y sí, lo descubrí en cuanto abrió la puerta de su despacho, donde no dudó, ni por un segundo, en lanzarme al sofá que tenía y volver a follarme de mil formas y maneras diferentes.


    

    No sabría decir el tiempo que estuvimos allí, entregados a aquellos besos y caricias, mientras nuestros cuerpos, lujuriosos y deseoso de sentirse, se estremecían con cada nueva sacudida de placer.


    

  




  

    Capítulo 38


    


    

    Aquella mañana, dos días después de que Max y yo volviéramos a vernos y dar rienda suelta a esa pasión que nos asaltaba cuando saltaban chispas entre nosotros, cogí un par de cafés para tomarme el descanso y hacerle una visita.


    

    Habíamos hecho eso el día anterior cuando me mandó un mensaje diciendo que quería verme, y yo tenía planeado darle una sorpresa.


    

    Poco sabía, antes de abrir la puerta del despacho, que la sorprendida, iba a ser yo.


    

    —Buenos días —dije toda feliz y sonriente, hasta que la sonrisa se me borró de la cara y los cafés, se me cayeron de las manos, a causa de la sorpresa y el temblor que me asaltó.


    

    Max no estaba solo, ni mucho menos, si no acompañado por una mujer que, en ese momento, le agarraba por las solapas de la chaqueta, mientras él la sostenía por las caderas. No había que ser muy listo para saber lo que ocurría o acababa de ocurrir entre ellos. Como poco, se habían besado.


    

    No fue solo eso lo que me sorprendió, también el hecho de que yo había visto a aquella mujer antes, concretamente, en el resort de las Islas Fiji, cuando rescaté a su hija Olivia de las garras de la muerte.


    

    La historia que aquella niña nos contó a Pedro y a mí me vino a la cabeza, así como el momento en el que vimos a Max corriendo detrás del pequeño Matthew. Y pensar que me había mentido en mi cara. Menudo desgraciado.


    

    —Sam —dijo apartando a la mujer a un lado para empezar a caminar hacia mí.


    

    —No —levanté la mano, intentando que se detuviera—. No te atrevas a decirme que no es lo que parece, porque no estoy ciega. Soy tonta, o gilipollas si lo prefieres, por haber creído que me contaras que te encontraste a ese pobre niño y se lo devolviste a sus padres. Es un usted un maldito mentiroso, señor Brenner.


    

    —Sam, no sigas —me pidió volviendo a avanzar, y como yo sabía que no se detendría en ningún momento, hice lo primero que me vino a la cabeza.


    

    A solo un paso de distancia le tenía cuando levanté la mano y le di una bofetada.


    

    —No quiero saber nada de ti, ¡nada! —grité y salí del despacho aguantándome las lágrimas.


    

    —¡Sam, espera! —Me llamó cuando iba por la mitad del pasillo, pero no pensaba parar— ¡Espera, joder! —esta vez su voz fue mucho más dura, y en apenas un segundo, me había alcanzado— Escúchame, Sam.


    

    —No quiero escuchar ni una sola de tus excusas o mentiras. Me dijiste que no era tu hijo, me mentiste en la cara. ¿Crees que me habría importado que tuvieras uno, dos, quince, o cien hijos? Qué fui, ¿un maldito capricho y nada más?


    

    —Sam, no es lo que crees que has visto, de verdad que no.


    

    —La estabas agarrando por las caderas, y ella te miraba queriendo follarte allí mismo, donde me follaste a mí hace dos noches.


    

    —Párate a escucharme un momento, maldita sea, Samanta.


    

    —Ah, ahora ya no nos tuteamos. Me parece bien, señor, Brenner —me crucé de brazos —Confiesa de una puta vez, ¿es tu hijo?


    

    —Sí —ni me miró, apartó la mirada a un lado y su voz sonó con lástima—. Solo ha venido para hablar conmigo, va a mudarse a España, y necesita que la ayude con eso. Se está divorciando.


    

    —Pues muy bien, estupendo. Puedes decirle que se instale contigo en casa, follar cuanto os apetezca, y ser esa familia feliz que ella quiere ser contigo, por mucho que tú ahora niegues o no quieras verlo.


    

    Fue rápido el muy cabrón cogiéndome por la nuca para besarme con esa rudeza que le caracterizaba. Dios, ¿por qué me hacía eso? Iba a costarme la misma vida mandarle a la mierda después de ese beso.


    

    Sin aliento, así me dejó, al igual que sin palabras cuando se apartó.


    

    —Eres mía, Sam —aseveró mirándome fijamente a los ojos—, y no voy a perderte.


    

    —Vete a la mierda, Max.


    

    Le aparté de un empujón, entré en mi despacho y permanecí ahí encerrada llorando hasta que supuse que se habría ido. Recogí mis cosas y les mandé un mensaje a Pedro y Magda para quedar con ellos en la cafetería cerca del concesionario de mi padre.


    

    En cuanto llegué vi allí a mi amiga que, al verme la cara, se puso en pie asustada.


    

    —¿Qué te pasa, Sam? —preguntó.


    

    —Todo es un asco —lloré otra vez, y en eso estaba mientras ella me abrazaba, cuando apareció Pedro.


    

    —Joder, ¿se ha muerto alguien? —interrogó, asustando.


    

    —Mi corazón —confesé apartando las lágrimas de mis mejillas—. Se ha muerto mi corazón.


    

    —Nena, ¿qué coño ha pasado? Si estabas la mar de feliz.


    

    —¿Te acuerdas de aquella historia que nos contó Olivia? —le dije, y él asintió.


    

    —Un momento, que creo que me he perdido parte de la historia. ¿Quién es Olivia? —preguntó Magda, y suspiré, porque aquella parte de todo lo que había ocurrido en isla, no se la conté cuando nos vimos.


    

    Fue Pedro quien le hizo un resumen de lo más detallado, incluso le dijo que a mi vuelta de aquellos dos días con Max le conté lo que él me había dicho sobre ese niño.


    

    —Ajá, pero no entiendo, Sam —dijo Magda, frunciendo el ceño—. ¿Qué tiene que ver la historia que os contó esa niña con lo que sea que te pasa a ti ahora?


    

    —La madre de Olivia estaba en el despacho de Max, me mintió —volví a llorar—, me contó una mentira en mi cara y ahora me dice que se está divorciando y no sé qué mierdas más. ¿Es que se cree que soy idiota?


    

    —Hostia puta, entonces, el pequeño Matthew, sí es hijo de Maximiliam Brenner —dijo Pedro.


    

    —Sí, es su hijo.


    

    La verdad de lo que yo estuve diciéndole a Max durante dos días, me golpeaba de lleno y con la fuerza de un tsunami. No me importaba el hecho de que fuera padre, como le había dicho a él, lo que me dolía era que me mintiera, que no tuviera el valor de decirme la verdad.


    

    ¿Confiaba en mí para follar como locos en un maldito túnel sexual, y ofrecerme en bandeja de plata a tres hombres a los que ni conocíamos, pero no confiaba en que mantuviera el secreto de que tenía un hijo?


    

    No lo entendía, y por mucho que lo intentara, sabía que no conseguiría entenderlo.


    

    Se acabó, lo que fuera que hubo entre Maximiliam Brenner y yo, acabó.


  




  

    Capítulo 39


    


    

    Llevaba tres días sin aparecer por la agencia, no podía enfrentarme a él, no podía.


    

    El primer día le dije a María que posiblemente estuviera incubando un virus, el segundo, le mandé un mensaje diciéndole que me había pasado toda la noche vomitando, y esa mañana le dije que ya no tenía voz.


    

    Me iban a recibir en el infierno cuando diera mi último aliento por mentirosa, pero no iba a confesarle a mi jefa inmediata que llevaba tres días llorando por las esquinas de mi casa, muerta en vida, con los ojos hinchados y saltones como un sapo, el pelo enmarañado como un nido de cuervos, y sin ganas de nada, porque me había enamorado de uno de nuestros jefes y me había dado dos patadas, como a la madre de su hijo.


    

    No, tenía mi dignidad por mucho que ahora pareciera que no era así.


    

    —Hermanita, da pena verte —dijo Diego cuando entré en la cocina a tomarme un café y una pastilla para sobrellevar el dolor de cabeza que tenía de pasarme los últimos días llorando a mares.


    

    —Yo también te quiero, ¿eh? —volteé los ojos.


    

    —No puedes seguir así, y sin decirnos qué te pasa, hija —comentó mi padre, pasándome un brazo por los hombros.


    

    —Estoy enferma, eso es todo. Cof, cof —qué buena actriz era, menuda tos más profesional.


    

    —Solo quiero verte como siempre, Samanta —me pidió, dándome un beso— sonriendo y demostrándole al mundo, lo mucho que vales.


    

    —Eso, y si un hombre tiene la culpa de que estés así… —intervino mi hermano.


    

    —Venga, salid ya de casa que al final llegaréis tarde al trabajo.


    

    Ambos se despidieron dándome un beso, y cuando me quedé sola, volví a empezar a llorar como una tonta apoyada en la encimera de la cocina.


    

    Cuando sonó el timbre pensé que podría ser alguno de ellos que se había dejado las llaves y volvía a recogerlas, por eso, cuando abrí la puerta y me encontré con Anais, mi jefa, sonriendo, pero con lástima, me quedé en shock.


    

    —¿Qué haces aquí, Anais? —pregunté.


    

    —Tengo que hablar contigo. ¿Me invitas a un café?


    

    —Claro, pasa por favor.


    

    Cuando entró, la llevé hasta la cocina donde aún permanecía el olor al café recién hecho, me serví una segunda taza para mí, y le puse a ella el suyo.


    

    —¿Cómo estás, Sam? —preguntó cogiéndome la mano con cariño.


    

    —De cine, jefa —puse una sonrisa más falsa que un billete de dos Euros.


    

    —A mí no puedes mentirme, cariño, te recuerdo que yo pasé por lo mismo.


    

    —Tú tuviste un idilio con un modelo, al igual que yo cometí el error al poco de entrar en la agencia. Pero esto es, sin duda, la madre de todas las cagadas que he hecho en mi vida. Me lie con mi jefe —suspiré—. Y lo peos es que me enamoré.


    

    —Pues ya sois dos —sonrió.


    

    —¿Qué dices? Max no está enamorado de mí, solo se encaprichó, quiso meterme en su casa y me llevó a una isla paradisíaca donde lo consiguió, y de qué manera, hasta que descubrí su secreto y me lo negó todo el tiempo. Lo descubrí cinco días después de volver a Fiji.


    

    —Tiene un secreto, sí, uno enorme que nunca ha querido que se sepa. ¿Sabes lo mal que lo pasó nuestra madre cuando supo que podría ver a su nieto tan pocas veces? Al menos la madre de mi sobrino nos permite verle para celebrar sus cumpleaños. Es duro incluso para mi pequeño Samuel, que no puede saber que es su primo, sino un amigo a quien ve de vez en cuando —se encogió de hombros y se notaba el dolor que sentían todos en su voz.


    

    —¿Por qué no confió en mí para admitir que ese niño era su hijo?


    

    —Mi hermano se estaba dando cuenta en la isla de que sentía mucho más de lo que imaginaba por ti. Y, al mismo tiempo, tenía miedo de que le pasase como le ocurrió con ella. La madre de su hijo era modelo, una de las mejores, estaba casada y compaginaba la vida familiar con la profesional muy bien. Pasó una mala época con su marido, la verdad es que ese hombre no es un buen tipo, pero bueno, esa es otra historia. El caso es que, una noche, ella necesitaba desahogarse y Max estaba ahí, hablaron durante horas y con el tiempo, acabaron haciéndose muy amigos. Hasta que de la amistad pasaron al sexo, estuvieron unos meses y ella se quedó embarazada, su marido quiso recuperarla, le dijo que iba a cambiar y todo eso. Era un hombre muy celoso, y no llevaba bien que su mujer fuera modelo, que la viera todo el mundo en ropa interior, o trajes de baño. El caso es que para cuando había vuelto con él, descubrió que estaba embarazada y le dijo al marido que no era suyo. Que había tenido una aventura en ese tiempo separados, pero en el que seguían estando casados. Y bueno, se lo contó a Max, y él dijo que quería ver al niño, no se desentendió como hizo Marcelo conmigo. Lo malo es que mi hermano se enamoró de ella, creyendo que no volvería con su marido.


    

    —¿Por qué no me lo contó él mismo?


    

    —Se puso una coraza después de aquello, Sam, al igual que hice yo —sonrió.


    

    —Tienes un sobrino de la edad de tu hijo.


    

    —Sí, y cuando están juntos, son un par de torbellinos —dio un sorbo a su café—. Ella ha decidido divorciarse definitivamente porque no soporta más al marido. Sigue siendo igual que era antes, y cada vez que ve a mi hermano se pone la cosa peor. En Fiji tuvieron un enfrentamiento muy fuerte, le vio pegar al niño y eso lo enfureció, ese hombre no es quién para ponerle una mano encima a mi sobrino, ella se lo hizo saber y le dio una bofetada. Sam, si esa mujer se muda a España con sus hijos, es porque mi hermano es un buen amigo para ella, siempre lo ha sido, y no, no siente nada por ella si es lo que piensas, eso ya pasó, puedes creerme. Pero para mi hermano es la oportunidad perfecta de tener a su hijo cerca.


    

    Me quedé sin palabras, porque en el fondo sabía que tenía razón, y entones le admití a mi jefa, a la hermana del hombre que me volvía loca, la verdad.


    

    —No puedo dejar de amar a Max, lo he intentado, pero no puedo.


    

    —Ni él tampoco, créeme —la miré y volvió a sonreír mientras se ponía en pie—. Nunca le vi tan enamorado como ahora, y eso es por ti.


    

    Me dio un leve apretón en la mano y se fue, dejándome sola, pensando en aquellas palabras.


    

    Max se había enamorado de mí.


    

  




  

    Capítulo 40


    


    

    Esa mañana, después de haber pensado largo y tendido durante el día anterior tras las palabras de Anais, decidí salir de casa para ir al trabajo.


    

    —Vaya, vuelves a ser persona, me alegro, hermanita —dijo Diego sonriendo mientras me ponía una taza de café delante.


    

    —Te estás ganando una colleja, advertido quedas.


    

    —Venga, un poquito de paz entre hermanos —nos pidió mi padre— ¿Vas a trabajar, hija?


    

    —No, es que me he dicho, Samanta, vístete de ejecutiva y te vas a por el pan a la esquina —volteé los ojos.


    

    —Sí, mi niña ha vuelto —mi padre sonrió y me dio un beso en la mejilla.


    

    Desayunamos y quedamos en vernos a la hora de comer. Subí a mi coche y, mientras iba de camino a la agencia, sonaba en la radio aquella canción el propio Max me había cantado en ese pequeño y bonito rincón de una isla que, durante unas horas, fue solo nuestro.


    

    “Yo solo quiero darte un beso, llenarte con mi amor el alma…”


    

    Si Max supiera que aquello mismo era lo que yo quería…


    

    Dejé el coche cerca de la puerta, entré en el edificio y Celia me preguntó qué tal me encontraba.


    

    —Mucho mejor —sonreí.


    

    Subí decidida hacia la primera planta, en busca de mi objetivo, que no era otro que el despacho de mi jefe, Maximiliam Brenner.


    

    Parada ante su puerta, respiré hondo, con los ojos cerrados, y armándome de valor para llamar.


    

    En cuanto lo hice, y escuché su voz dándome paso, abrí.


    

    —Buenos días —dije, y Max levantó la vista de los papeles que tenía en el escritorio.


    

    —Sam —se puso en pie y, en apenas unos pasos, lo tenía sobre mí, literalmente.


    

    Me abrazó y se apoderó de mis labios como un loco, como si hubiera estado necesitándome de verdad. No pude resistirme y le devolví el beso, dejando que sus manos vagaran por mi cuerpo, como si de ese modo pudiera comprobar que no estaba soñando.


    

    Le había visto, pero lo suficiente para encontrarme con un Max bastante más demacrado de lo que imaginaba. Cuando se apartó comprobé que tenía ojeras, como si no hubiera dormido en días.


    

    —No quiero a nadie más que a ti, Sam —dijo con la frente apoyada en la mía.


    

    —Max —intenté cortarle, pero siguió hablando.


    

    —El marido de la madre de mi hijo no ha podido convivir con lo que ella hizo, por mucho que ambos lo intentaran por la niña, no pudieron. Ese hombre le contó a su hija lo que había hecho su madre, cuando ella solo tenía diez años, quería ponerla en contra de su madre, incluso de mi hijo. En Fiji lo vi pegarle y no pude soportarlo, le dije a su madre que, o ponía remedio, o le quitaba al niño y me iba a importar una miera que todo el mundo supiera la verdad. Hacía tiempo que no tenían buena relación, me lo confirmó en la isla. Cuando me dijo que ella había planeado aquel viaje para intentar que él viera que estaba apostando por ellos, no lo pensé, quería ver a mi hijo, y le propuse a uno de nuestros mejores clientes hacerle una sesión de fotos gratis allí, y quería que vinieras, Sam, porque necesitaba estar ese tiempo a solas contigo. Quería comprobar si contigo realmente me había vuelto a golpear el amor, o no eras más que un capricho.


    

    —¿Por qué no me lo contaste entonces? ¿Por qué no te arriesgaste a ser sincero conmigo sobre tu hijo? Yo me arriesgué a jugar a unos juegos a los que me llevaste porque creí que era lo que te iba en cuestión de sexo. Aparte de que lo disfruté porque me dejé llevar como jamás en mi vida lo había hecho antes —terminé, impidiéndole hablar, porque sabía que me podría soltar alguna de las suyas.


    

    —La verdad es que, cuando me dijiste que me habías visto con el niño, casi me cago del susto. No te rías, chiquitina, que hablo en serio. A ver cómo salgo yo de esta ahora, fue lo que pensé, y me inventé aquello. No es plato de gusto tener que contar que, una vez, me enamoré como un idiota y me dieron dos patadas.


    

    —Olivia dijo que fuiste tú el que le dio dos patadas a su madre.


    

    —Eso es lo que le hubiera gustado a él. Me enamoré de ella, y a pesar de que me dejó por volver con su familia, no me impidió ver a mi hijo. Ya no siento nada por ella, de verdad, solo es una amiga.


    

    —Tenéis un hijo en común y, según decía la madre de Magda, donde hubo fuego siempre quedan ascuas.


    

    —Chiquitina, el único que fuego que siento, es el que me provocas con tu sola presencia. ¿Cómo te he recibido? Casi te tiro al suelo del abrazo que te he dado, y ese beso. Aunque te aseguro que habría sido peor, te habría follado contra la pared sin miramientos.


    

    —Qué romántico es usted, señor Brenner —volteé los ojos.


    

    —No me provoques, Sam, ¿qué te dije siempre? En la intimidad, tienes que llamarme Max.


    

    —No sé yo si seguiré acatando según qué órdenes, jefe.


    

    —Estás en mi despacho, así que, aquí mando yo.


    

    —Huy, qué subidito te veo —arqueé la ceja.


    

    —A ti sí que te voy a subir, al séptimo cielo.


    

    Y así fue como, tras poner el cerrojo a la puerta de su despacho, me alzó en brazos mientras me devoraba los labios y se adentraba con la mano por dentro de mis braguitas, tocándome y provocando que empezara a humedecerme.


    

    Se sentó en su sillón conmigo a horcajadas sobre sus regazo, apartó la tela a un lado y tras liberar su propia erección y colocarse un condón que sacó de uno de los cajones, haciendo que me riera por aquel descubrimiento, me empaló, así, tal cual, haciéndome soltar un gemido.


    

    No tardó en cubrirme la boca con la mano mientras con el otro brazo me hacía subir y bajar sobre su miembro, con el que me llevaba al orgasmo.


    

    —Solo me importa mi hijo —dijo cuando todo acabo, cogiéndome ambas mejillas entre sus manos— y quiero que seas parte de su vida, y de la mía.


    

    Aquello, señoras y señores, era una declaración de amor en toda regla.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Seis años después…


    

    ¿Qué decir de esos seis últimos años de mi vida? Pues que me sentía feliz junto al hombre que, a su modo, me había pedido que fuera su pareja.


    

    Después de aquel encuentro en el despacho de Max donde me contó cosas que sabía por su hermana Anais, y que me confesara otras tantas con las que no contaba, le confesé que me había enamorado de él, y él no tardó ni un minuto en admitir lo mismo.


    

    La madre de su hijo, Helen, que así se llamaba, finalmente se divorció y se mudó a Córdoba, de modo que Max y Matthew se veían mucho más a menudo. Ella retomó su carrera de modelo y lo hizo en nuestra agencia, donde trabajaba directamente con Pedro y conmigo.


    

    Debía reconocer algo de Helen, y es que era una mujer encantadora y que, en ese tiempo, se había convertido en una buena amiga, al punto de que, cuando salía fuera por tema de trabajo para hacer alguna sesión, tanto el pequeño Matthew como Olivia, se quedaban con Max y conmigo en casa.


    

    Olivia era un amor, de verdad que sí, y al conocer a Max se encariñó con él mucho más que con su propio padre. No podría olvidar nunca el día que, después de que Max los hubiera llevado a ella y a Matthew al cine y a tomar un helado después, me dijo que su padre era un mentiroso porque le pintaba al españolito como un ogro, y ella misma, con sus propios ojos, había visto lo bueno que era con su hermano, cosa que su padre, nunca lo fue.


    

    Un año después de que Max me dijera que me quería en su vida y la de su hijo, le di una noticia que a mí me había pillado por sorpresa. Estaba embarazada.


    

    Me abrazó, me comió a besos y dijo que le había hecho el hombre más feliz del universo. Esa misma noche, me pidió que me casara con él y no lo dudé ni por un momento.


    

    Al año de nacer nuestra hija Alexandra, a quien llamamos así en honor de su abuelo paterno, Alexander, nos dimos el sí en una boda preciosa en Córdoba que celebramos en los jardines del hotel de los que me enamoré cuando hicimos la sesión de fotos.


    

    La luna de miel, como no podía ser de otra manera, la pasamos en Fiji, lugar donde el amor fue cocinándose a fuego lento. Y sí, estuvimos solos en aquella especie de iglú varios días. ¿Dónde si no íbamos a haber concebido a nuestro segundo hijo, Max?


    

    Ahora, a sus cinco y tres años respectivamente, nuestros dos hijos, junto con Matthew que era todo un hombrecito de diez años, eran el motor de nuestra vida.


    

    Además de Olivia, que, a sus dieciocho años, apuntaba maneras para ser una fotógrafa profesional en toda regla. Le encantaba visitarme en la agencia por las tardes cuando no estaba en clase, y observar a Pedro hacer fotos. En alguna ocasión él mismo la había dejado sacar alguna foto, y ese gusanillo cada vez le picaba a más a mi niña.


    

    Diego y Anais nos sorprendieron el día de nuestra boda con la feliz noticia de que estaban embarazados, además de que iban a casarse. Entre ellos surgió el amor prácticamente al mismo tiempo que entre Max y yo, solo que lo guardaron en secreto durante un tiempo hasta ver si nosotros realmente avanzábamos o no, según me confesó Anais, porque los dos estaban dispuestos a renunciar al otro solo para que ni Max ni yo sufriéramos al tener que vernos.


    

    Samuel era hijo de mi hermano en todos los aspectos, y es que no solo le había aceptado desde el principio, sino que además mi hermano le preguntó si quería llevar nuestro apellido y el pequeño, emocionado y con los ojos llenos de lágrimas, dijo que ese era el mejor regalo de cumpleaños que le había dado.


    

    Así que era la orgullosa tía de Samuel, que ya tenía diez años al igual que Matthew, y de la guapísima Alba, de cuatro años, nombre que tanto Anais como mi hermano quisieron que llevara en honor a mi madre.


    

    Aitana, la madre de Max, era una mujer encantadora que me quería con locura. Muchas veces me agradeció el hecho de haberle dado a su hijo un motivo por el que luchar, que no era otro que el de conseguir mi amor.


    

    Mi padre seguía en nuestras vidas, y había hecho muy buenas migas con mi suegra, con quien en más de una ocasión había ido de viaje simplemente compartiendo una amistad. Entre ellos no había nada romántico, pero me gustaba que mi querido padre, quien llevaba tanto tiempo solo, tuviera alguien en quién apoyarse. De hecho, habían cometido la locura de llevarse a todos los niños de la familia, y me refería a todos.


    

    Magda, mi querida Magda, a quien yo había visto formando una familia con Rodrigo, cosa que me habría encantado, seguía siendo la misma mujer alocada de siempre, y la jefa de ventas del concesionario de mi padre más exitosa que jamás pudo imaginar.


    

    Tony, aquel hombre del que confesó haber estado enamorada, siempre sería ese amor que nunca pudo tener, y es que él se acabó casando con una madrileña.


    

    Rodrigo, por su parte, fue su paño de lágrimas en alguna que otra ocasión, pero ambos decían lo mismo, lo suyo era pura atracción sexual, simple y llanamente, el amor no estaba hecho para ellos.


    

    Una pena, porque me encantaría que mi mejor amiga encontrara el amor, como lo hice yo.


    

    Pedro, mi Pedro, sí que había encontrado a la mujer de sus sueños. Y, ¿quién podría ser además de aquella camarera del resort de las islas Fiji? El duro de Pedro que decía que no se enamoraría… ¡Ja! Un año estuvo hablando con ella por teléfono, por videollamada, incluso le pagó un viaje para que pasara unos días con él en España, y aprovechó para pedirle que fuera suya y de nadie más.


    

    Ella aceptó llorando emocionada, y en cuestión de cuatro meses tenía todo resuelto para mudarse a vivir con mi amigo. Aquí le dimos trabajo en la cafetería de la agencia, donde nos tenía a todos la mar de mimados.


    

    Y él también tenía hijos, que se encargó a base de bien de hacer que su chica no quisiera dejarlo jamás de los jamases. En estos cinco años, donde Pedro había puesto el ojo, había lanzado la bala.


    

    Lucrecia de cuatro años, Miguel de dos y medio, y la recién llegada al mundo, Samanta.


    

    —Pero qué bonita eres, ahijada mía —dije comiéndome a la bebé a besos.


    

    —Chiquitina, que, si quieres, yo te hago otra —rio Max a mi espalda, abrazándome.


    

    —¿Otra? Cucha, jefe, que aquí dentro no se pueden meter dos bebés de diferente tamaño.


    

    —¿Qué has dicho? —preguntó, mirándome con los ojos muy abiertos.


    

    —Anda, ¿no te lo había contado todavía? —sonreí— Vas a ser papá.


    

    —Una silla, por Dios, que se nos cae el jefe redondo al suelo —dijo Pedro, haciendo que todos riéramos.


    

    —Max, di algo que te has puesto hasta pálido.


    

    —Te amo, te amo, te amo —respondió y me plantó un beso de esos con pasión.


    

    —A ver, a ver, pareja, dadme a mi hija que veo que me la espachurráis entre los dos —protestó Pedro—. Felicidades, jefe.


    

    —Ay, hermano, si hace seis años te dicen que ibas a vivir todo esto —rio Anais.


    

    —Esto es cosa del caprichoso amor, ese que me golpeó con fuerza en modo de empleada que pensó que yo era un modelo más de mi propia agencia —contestó Max.


    

    —Y que me lo va a recordar toda la vida, oye —protesté.


    

    —Es que tuvo su gracia, Sam —intervino Rodrigo—. No veas las risas que echamos los dos mientras nos poníamos los trajes.


    

    —Otro. Magda, cariño, ¿por qué no te llevas a tu amigo al cuarto de las escobas y le quitas el estrés? —le pedí a mi amiga.


    

    —Va a ser que no tengo cuerpo yo para eso, que se le lleve la amiguita nueva que se ha echado —la contestación de Magda no nos la esperábamos ninguno, ni siquiera el propio Rodrigo, que sonrió y se acercó a ella.


    

    —No te pongas celosa, bebé, que no pasó nada con ella.


    

    —No me voy a comer sus babas, que lo sepas.


    

    —No, te vas a comer las mías —y le plantó un beso que nos dejó a todos con la boca abierta—. ¿Y si nos dejamos ya de idas y venidas, y formalizamos lo que los dos sabemos?


    

    —¡Aleluya! —exclamé levantando las manos— Por Dios, lo que os ha costado, madre del amor hermoso.


    

    —El amor, Sam, que es de un caprichoso… —me contestó él, y nos echamos a reír.


    

    Razón no le faltaba, y es que, si no hubiera sido porque me atreví a ir en busca de Max y de respuestas, y que él se lanzó al ruedo con valor y arrojo como los toreros aquella mañana, después de días separados, a día de hoy, no estaríamos juntos, ni tendríamos la bonita familia que teníamos. Esa que, ni por todo el oro del mundo, cambiaría en mi vida.


    

    

  




  
 

  

    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


     


    Facebook: 


    Dylan Martins 


    Janis Sandgrouse 


     


    Amazon: 


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


     


    Instagram: 


    @dylanmartinsautor 


    @janis.sandgrouse.escritora


     


    Twitter: 


    @ChicasTribu
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